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/as personas mas apegadas \ la vi- 
da , son las que saben menos como cm« 
plearU. 

De ninguna cosa debíamos saber mat 
que de sufrir $ porque desde niúoí lo es- 
tamos aprendiendo. 

La pereza es una muerte prematura. 
. No hacer algo , no es vivir. 

Un hombre que quiere parecer lo que 
. ao ti , de.cubre lo que es. 

£1 poder no siempre es proporciooa- 
áa al querer : parece que debi^imos con- 

ksultar 2Qtcs al primero ; pero lo hace- 
m-.s al revés. , 
' y. VI, N." 1^ A Es 
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j Cnrrfi St 

Eü rna felicidad qie h^ya é.tif% ,qge 
tío se piieúin s^tisfuer ; ile > fo iricxlo 
qr,al(}iiii.r mi.nJ)¿;o litg^iía á *ir duifio 
del rniiiido 

Vil e;ti(fvi mucho la l^b¡^^^|^ía <}p m 
h^jritre que (c-be iyniTir lo que no sahí-, 

Naciie eí itinerario qiiaiid" no le »¿a 

Lus Avaros sin Ins ntjr.rss h mTd 
¿(I mundo, pirque tmoni, i?,in el djUEio 
psn loi q'ie les dístvii \¿ m'irtie. 

DiiHo íip que uu hf'iTibrc jin. i<'So q-.i- 
sii-e Vi Ivtr á =t-r jjvtn del niinuo mu- 
tu qi<e ín ha t¡>1r. 

fci h'inbre no desea T^al al q'* ("ei* 
riícia (iiiu qu in^lu eitc puede de-prciji- 
le á J. 

jQ lai-.tos ^'■'"'^'£'''3 'i-y qi* a' !>■"'' 
ro 'p'>g->i iKá dctidd qjc L que dcUa 
¿ Id Doiiiraltzj! 

SuNldics á la f irtiini pnr miíhot et. 
cflV Jits, y pira 6..Xjr tiu iitcesit^tni/i nisi 
q e lili. . 

La ignrir.n ¡a tiíne un rtmedio; pe» 
rn la p t-iiiiiCii II , i'ing iti'. 

Erfj-.rse is c.Ttj^ptic á si mi'Tnr> di 

IdS lj I S <^ i>li c'tlIKIiCM) dr I tri . 
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continuamente nos conduce í la muerte 
por un camino de tnhjjos y de penjs. 

El buen humor es I4, s^lud del alma. 

Mas difícil es íoporcar l^.s grandes dej- 
gracias , que hacer grandes cosas. 

¡Qje fl iX'íi sin en el dia los lazos 
de la amistad! Juntaa los corazones , pe^ 
ro DO tos estrechan. 

Un hombre que se manifiesta grande 
en las desgracias dá una prueba de que 
no las merece. 

El deseo de agradar no es laudable 
(Ino se junta al de hacerse estimar. 

Todo es peligrosp_ en. un humbre sin 
juicio í hasta la viritid. .. 

Para no creer sino lo verdadero , ei 
necesario comenzar duílando. 

iQuantas gentes hay que en todo se 
meten , porque no sdben ocuparse . cu 
nada! , 

La experiencia es un Maestro niuy^ 
costoso. 

El hombre y la muger prometen amar- 
se siempre , qiiando se casan gpopqne-;no 
,66 prometen agradarse? \ no seria m<>8 
./acional í 

Dexaiido conocer demasiado el lemoB 

- . - a'í'! 
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que ten'íiT» de str tiJ^.'rnd"S , indíciinrii 

el in''di> de qi'C noi eiigüñen. 

l'i r lo común no esci.grmis un CjO- 
Cíente jlino p^fd tener ud apcobdiitc- 
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Amor á ¡o antiguo y moderno. 
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mnbaie rtro tiempo rfga'prdo, 
Y á fiic'ia de (blaii'iits se rendía 
Al it'l't • í flue dulce ic (^iitrí.i; 
Fina (:■ irespf níencia a^i ¡jliaiznfío, 
O hieii C' n capa y dnga patjnju, 
R' miar b r¿sa y cale se st. íj, 
1)6 p-ra li írtmisa se fjcfa 
I^ldi »s , t'r 11 e-tsi>e t<fr;ZCiiniIo> 
^t¿LiÍ.i^e el deííflo , lj titucai'lfl, 
t,É ducid, les desm y;)» , síniim'entní, 
A^'ürtjndo el gaUn a:! á su jimada, 
M ü ci-mo de h'S h nibres luí calcnut 
Li t-p ca mirjrun trín-fnrniadj, 
be uu>c<jULu éAu yi cuD cuiiipiimient"*. 

F.lW. 
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■ COMO SE CONSIGUEN lAS 

^F Grandes cosan 

Dialogo entre la Du:¡uesa dé Valeutiaots y 

Ana Botera, 

m 

jS dmiro tu fortuna : <íiríii q'ie Saint- 
V^Iier , ti Padre, comcUd mi de'itu ii- 
l'i p ir hjcerte tu fortuna. L> coii.lína- 
roii á píT.ler la vi.1i , tu fui-te á pe- 
dir al Rry que lo peniíniara ; sir bi'ui- 
t4 y pedir tnorzi á un Rey jóvtD , ca 
ponerse en la preciiion de hactriu , la 
cirrto es, que ¡iim-dijtamcute fuiste já la. 
Ddinj lie Franciico I. 
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LA DUQUESA. 



La maypr dichi q'je en f?to he te- 
nido hi sido el haberme em.ciudo en es* 
tos atnnres , por la oMigacinn que una 
hiji lí^ne de salvar la vida 3 sj padre: 
la iiicliiucíoii que á esto tenía pndia fi- 
cilin^nce ncu'cj -.s cea uu motivo laa 
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■ ANA BOLENA. 

Pero bien pre=Co se di<5 á conocer pSf 
Jas cunseqüeiicias qual era til gusto ; por-^ 
que tui amores duraron mucho mas que 
el peligro de tu padre. 

LA DUQUESA. 

Eso no importa un bledo : en el amoE 
todo depende del principio; todos saben 
que el que dá bien un paso dará cíciieq; 
S'ilo se trata de dar bien este primer p3> 
so ; yo me glorío bien de que mi con- 
ducta no hi Correspondido mal á la oca- 
■Tnti que la fortuna me presentó , y de 
que la pnsteridaH me tendrí por una mu- 
gf^r de DO mediana habilidad, Tudos te 
siimiiiiban de q^ie el Coiidestñble de Mon- 
mofciicy huí)ic-e sido Miríscro y Pri- 
y do tie tres Reyes ; pero yo Vie sido la 
D^ma de dos , y creo que esto es mas. 

ANA BOLENA. 

No me opongo á que fuá grande til 
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¡-.•HIlMil ; 0!ro ere jj,^que la -mía Tie 

ni I "til miyjr. Tu ce istes querer m^j- 

ciü liem 'tJ t ptro yo hj.c q-ie se ca- 
5,!rjn coiinigi; un Rey "b^equii mi£i tras 
le d .ri el atiiTr , y e^tij njfij le cu;S- 
1 1. dil 'DCtri ; pern si \e cjsa cijii £.i añtiii- 
t; pi solo en la tx'.remiddd , y quauJ» 
yi Qu le qiedií ctrj ..cápeí ^nza* 

fr L<4 DUQUESA. 

El hicer.qie se casaran confign ití 
ers graiJe einpríío ; pero el haucr q'ífl 
si^ iiijre me quifiers , lo era ci- idn tnic} 
es una cosa iiiLjy ficil el ' aura^Tt.r el 
atr}' r no s^ti-f .i-iciidjlo , y miiy üifi.il iio 
íxriuyDÍflo qii;ii.lo se le satiít'ice : a¡ ca- 
■bo tu Hiida mis Ceníds qi:e bacer quc Wj 
gdr si rapre Ci)n ig lal sevcíiJj:! , y á mí' 
me era precUo Cuiii;eJer ti.-m^rc cua 
oucvas gracias. 

ANA EOLENA. 

tYa que tanto me aprietas c-^n toi ra- 
ZOne> ei prcciio que dúi u á lo quc*. v^ 
he (licnu f t^iií ii Luiiic^ui que uu R-y 
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K caíára conmigo no fué por haber 
nido mucha virtud. 
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LA DUQUESA. 



Y yo si conseguí el que me amaj< 
ccn tanta cr.iistancia , no fué por haber gi 
dido mucha fiJclidad. 

ANA BOLENA. 

Aun te diré mas, y es , que ni'te<l 
cía vi>tad,iii reputación de tenerla. 

LA DUQUESA. 

■ Aüi lo había entendido ; porque la 
pUtacLon de tener virtud e? , en mí 
cepto, caiij igual k la virtud misma. 

ANA BOLENA. 

Creo que no debe» gloriarte de haber 
(ido p :Co fiíl crn tu araar.te , porque 
estas fjltat de fidelidad , habiendo sido se- 
cretas, no pueden de ninguna mantra 
contribuir al aumento de tu gloria. Eo 

mi 
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mi al contrario , quando el Rey ¿c InJ 
glaterra cmpció á quererms , el Pnblico 
que sabia todas mis anteriores aventuráis 
lejns de callarlas las publicó, y esCO) >i(i. 
obstante, triunfé de todo, 

LA DUQUESA. 

Quizá si se me aatnjase te haría rer - 
que fu! infiel á iEorique II , ! cm tan 
poca reserva que no puede serme glorioso; 
pero no quiero detenerme en , c;to. La 
fdlta de fidelidad se puede ocjltar ó re- 
parar ; pero ¿'^o™'^ ocultar ó reparar la 
falta de juventud? no obstante lo conie» 
guí : que siendo coqueta me hubiera hecho 
adorar no eí ext!¿fij , pero es admira- 
ble que siendo vieja lo hubiese coiiscguidoi 
Tu eias joven , y permitiste que te cor- ' 
taran la cabeza ; yo vi^jj como er.i te 
ssEguro que hubiera conseguido el que na 
tne la cortasen. 

^NA BOLENA. 

Te confieso que es este el imlco bor- 
rón de mi vida j y asi -no habiemos da 

ello. 
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eUn T'J e^i-J CJ m ictij mu fjcíl. 

oculta^ quí nii antrriur coiilrii; tté,% 
ID! prrtií 1 tra-tnrii.r enteran lite la cu 
bczj del que se rcio'ví-i á scr mi CH 
p-.so ; y á tí te bist.b.i h b¿r fprcxefl 
do i cu fa»'r , y hab.-r ac ■itinTit 
pnwi á peco á las a'tcracionrs de n 
llfzi Ini oj'is del q<:i<; sÍEm^re te balij 

/..í LUQUESA. 

No rnimccs bien á lus hamSro: qnn- 
áo uiu mi^er es amiQle á s » oj is sj 

eiiteii litnici.t 1 cree de ell.ií quncj q i¡;re, 
aun p'^r virtiíDSig Ijí li^nc.i p<>r m%i le« 
joK, q'ic oten de Sírln. I a d.fijjlc i 
tá (;n pirecer ama'^le á sus uÍjí tudu 
tiempo qje se quiere. 

a:^a bolesa. 



Me haí conveiiito y te ceíi ; pe- 
po di ti; al in;-iijj ^ ds q lí ,ecr.t i t- vj- 
lisCe para rCfjdr.ir y -iCjUaf ii eJaJ ? «- 
tuv miEiia, y me lo pu i:s d;cir sio 
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Ut Damas 
LA DUQUESA. 
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Hablando verdad te digo que ni aun 
yó lo sé: las grandes empresas se hacen 
casi siempre, sin saber ci mn , y nos Ite- 
namos de admiración de verlas hechas. 
Pregúntale á Cesar como cansiguíó haccr- 
Bc dueño del Universo ; quizá que no po« 
dría responderte fácilmente. 
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ANA BOLENA. 
La comparación es gloriosa. 
LA DUQUESA. 
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Pero ei justa : para que en la edad 

que tenía me quisieran, necesitaba una íur- 
tuna igual á la de Cesar. Lo mcjür que 
bay es que á los hambres que han eje- 
cutado acciones tan poitencosas comn las 
de Cesar , y las lalss , no dexa J^mas 
la posteridad de .tribuirlas planes bien 
cnnvinEdos, y secretos infalibles , y de 
hacerles m'.icho ma? hnnor riel q"'e m*"- 
tscia.=Trad. ds Mr. Fontenetk per B. S. 

LE, 
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LETRILLA. 
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• ntre q-iantai plagas 
£1 ü^odo deviirj. 

La qie mu «rcagij 
Cauia , ci ü ñi MjÍ^ 
De-truyc las ata, 
A^iCd las bullas, 

Y aciba [>tr2i c-jsw; 

y rq i; limJo mjchos 

L.'í l'icos y lü^as, 

MioJa cor. imperio 
Li Scá^ra Mi), 
Elia e> un .I.kiJ; 

Qií si;.-n;jre ¡nconi da, 

I' .r mas qj: le aJ aiCia 

T.'iji lai pírs -nií; 

Lj ini j un , la kj trajín, 

Y aui>)J£ ¡a a^iDiiua.a. 

Sicm^r; l;j d mina 
LiJ ^ef: <ra M'^^ia. 
Pur C'Ij oaiervjiiijí 

Cuma suD f-úijclus 
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Ma5 grandts q'Jc colchas. 
Que ilenjri el "jo 
De las buenas mezas; - 

Porque ó>í Iti mantJa 
La S'ñ.ira IVJoJj. 
Por eHa logramos 
Vfr hi mtjres con borai 
Q.iamío esr.jii los Iodos 
En las Cdlifornias, 
Y el S-<l con sus ayas 
Nüs ran^a niudcrra, 

Y es que lo precepta 
La Stii.ira M.da, - 
Tdiiibieii coiiscgiiiniLt 
Vfr que por la posta 
Les crecen Ids bjfbaí 
A Icií que se abLíidn 
O fiades paiilld!;, 
Pub'adas y corba?; 

Qiie aíi lo previene 
La Scñta Moda, ■ 
Asi mismo vemus 
B vt^rgdi ^rtcío-BS 
Ln vez de casacas 
Que agracian , de fnrms, 
Qoe á un Español hace 
iiiiíoa se (xn t-'giida; . 
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Pero asi lo ordena 

La Señora Moda. 
Por ella alcaiiz;imos 

Ver á las Fregonaj 

£1 pelo partido, 

Y quando se entonan. 

Sobre una arpillera, 

fia<]u:ra con cola. 

Porque así lo eiisens 
La Señora Moda. 
Vemos por las callea 

(Pero nada asombr.'i) 

Las Nu'us solteras 

De mediana eítofj, 

Correr diligencias 

Ellas por si íola;, 

Que á todo autoriza 
La Señora ,Mod3. 
También ícidcis Madres 

Que cantan y entonan, 

Al son que á sus Hijas 

Mas les acomoda. 

Sin que escrupulicen 

IVlaldíta la cosa; 

Porque lo contrario 
No es seguir la ftloda. 
Igualmente ,veraq.s; 



Quien 
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QÁiíXt no se abnthK.na 
p. rqii! le averigüen 
Gentiles trsmi'ys-!, 
C>ii qíie hjce el ingenio 
Qtie ruede la bol '\ 

Pues t miien la Teamp» 
Eí criia de Muda, 
Apímiimo vemos 
Ir por Id maiLina - 
Cierus Ailcquine» 
Que causan zrz^'bra 
Oh loi eq'iilibrii'.'!, 
Que á muchos tmboban, 
í'fro Ics sostiene 
Entre eOos la Muda» 
Ei'a es qui-o permite , 
Q le Viefj! cajid'ingas 
hig-in sus piíiicis 
P' r pe^ar la gorra 
A [Vil zui incai.lús 
(¿oe ci^n tüdo arrostran, 
^^Ql(^ porque digan 
Que ts cisj rtc Moda, 
N'is hjce visiolts 
TaleiitjS que at' m^rüii 
Con «g* agud.z^,. 
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A. encantar al sexo 
Porque se acaloran, 

Que aquí eatá el buiíHi» 
Si le hjy en la [Vloiia. 
Por ella logramos 
DjmJ5 que se adornan 
De! mas bellLt gusto, 
Y hombres que atesoran 
Ti'do! ]cs encantnt, 
Pue» por sí pregonan. 
Ser los Edecancí 
Fiaes de la Moda. 
Basten ya conjuros. 
Que temo una solía 
De los paitidarícs 
Qje lUne la Müdj.=F. /IT. 
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-^ ueriendo un Sofista dexar parado _, 
Sócrates, le pregmit.í qual «lado era me- 
jor , SI «1 del matrimonio , ó el del cebila- 
lo. Siicrales habitndole ojdo , le respon- 
dió con m'jcha pausa : En cada estado', 
hay incomudidades., podéis elegir lo que me- 
f'tr os eííé, ' j.- 

J. 
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ÉGLOGA. 

NORILO. ALEXIS. 
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j^of. XimaWe soledad, dulces dellciai 
De mi inocente amor, salve, tú sola 
De un corazón herido 
Oye' las tiernas ansias, los sollozos. 
Lis sollozos ardientes que encendido 
Hjo mil veces el viento. 
¡O que feliz aquel que retirado 

^m Del mundanal ruido 

H Hilla en ti venturoso su contento! 
¡ü quien no pudo mancillar la ñera 
Envidia su candor, ni el torpe engaú^j. 
Ni la falsa amistad su (é sinceta! 

» Tu sola, 6 deliciosa 

H Soledad , nos ofreces el sencillo, 

£1 mas puro placer que dá natura. 
Las frescas HorecÜlas que la herbosa 
Pradera de colores m¡l , matizan^ 
Ct^l blando zeürilla . . 

^ Tiernamente mecidas, 

H Derraman sus aromas olorosoí, 
Eiure ellas desatado 

T. VI. N.*- a. fi 'SI 
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KI cristalino lazu , mniüamente 

Discurre soDoroso el arroyuelo. 

Que de meiiud') aljofír salpicando 

La ciespa ytrbccilla , al curderuclo 

El pasto le prepara mas jabrosc: 

Alegre por guífailo 

Dfsde el vetiiio monte tras ta tnadi 

Triscando baxa , y el zagal seiicillo 

Sentado en ta ladera 

En dulce caramillo 

Su pacer aconipüña con el canto 

De SU4 gratos am .res. 

jO de»cati-acla vida! ¡O inocentes 

Pl.icere,! jSi á mi s.fmpre fuete Jada 

Gitzaroi libre de cuidjilos gravesl 

¡Y ^ual yó |.is gnzé , quaiiJo este prado 

Uíi tiempo disciitria, 

frirl tVjilena á mi amor, agora iiigraía; 

Milena orj la c.jíj de mis males. 

jrty amor! ¡crmo- un día ■ 

El ■lelu ai] nos VIO, guando acordab' 

iJuiieniíiKt la iira, 

&u> gracias yó cntaba y su hermosura, 

l eiid nifls dulcemeiite respondía! 

MdS ora \6 [ri=(e sjrrre tn mi ventura] 

I^i yü, su lierf.a voi qual antes ovo. 
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De mí su honestidad sería acaso? 

jO si mis gr^to a.nor su pecho hermoso 
0:upará qi-zí? ¿Si m¡ incomtancia 
Temiendo , yh no fií 
Sj< amores de mí? ¡Terrible? d jdai! 
Dexad yá de afligir á un desdichado. 
Tilit si funesta el hado 
Td suerte ms destina , eterna dure, 
G ize feÜz amor, feliz Wilena. 
Ciiitiiiü alegres ios zigales todos 
Cinien , y á sus amores, 
Ledo vuelvan el rostro las zigalas, 
Litiendd el albo pecho en mil ardores.; 
Yó mientras tus riberas, 
O padre Lete , en ahiindosd lloro 
Regiré , y mis suspiros lastimeros» 
Mij etnTnjs suspiran i los Dioses 
Lis vientos llevarán sos mensageros. 
-Ptrn AIcXls Sí acerca , y es forzoiQ 
El llann reprimir. ¡PdStor felice; 
G zi de Elisa los anubles brazos! 
A'il en intites lus Dioses desiguales 
A los -hombies hicieron. ■'■ 

'Alex. Tó , Norilo. -■- 

a^ este pintado valle la frescura 
Alegre gozas en pUcer tranquilo. * 
' Las ^eiitiiua cuidttdus 
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No fueron para tt: par^ noiotro» 

( El cíelo los crió. 

Ñor. Jamas contei 

El hombre estuvo con ia suerte suya 
Pe la ageiía eiividiosú. ¡Hiciera el cíelo 
Qiie cambiarlas pudiésemos! Tú vierai 
La que dexübas y elegiste avaro. 

Alex. Y que , ^adversa ea la Kiya^ 
jAdversa? IVIii ovejas las praderas 
Repastaii , y mil c^ibras que en blancuri 
Aventajan la nieve ^ tus zagales 
En estas frescas plajas apacientan: 
Cíen bacas con sus Coro» de este rio 
Beben las aguas. Tu feliz cabana 
En tierna fru'a abunda y miel sabrosa. 

Noff ¡O! plugicüe á tos Uíosea 

Fuese menur mi hacienda , y mas dichois 
Mi suciteacas'.fuerj ! jQje á mí , triste, 
Las grandes htred^des , si en continuo 
Dolor mi pecho deshacerse visteí 

JÍiex, Norilo , muchas veces 

Te 01 ya suspirar , y ora tu lloro 
LflS huKicdaj msxiilas manifiestan. . 
Solo los d(Jí Estamos , nadie escucha 
Aquí seiiladcs al mecer sonoro 
De los ccipudiis oimus , de tu pena 
La causa me diráí^ 
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[íor. ' ' No este consuelo 

El hado áe mis dichas enemigo 
Me permite. En silencio 
Mi pena lloraré. 
jjlex. No , no te excuses 

^H Nurilo con tus arles. Yo tu amigo 
^V Sabes que he sido siempre, nu asi tautc» 
Dilates mis deseas, 
^f. Importuno 

Me obligas esta vez. jMas que adelant<y 
^ En callar í ¡Ay Milenal me perdnna, 
Si ora falto á tu ley ; de mis ainore;..,.. 
A!ex. ¡Amores! 2^'^'" "entura 

Amas tú yi , Norilo? 
l^or. jAy I sí : mi suerte 

- Así Jo quiere , amigo. Yo á Mileui 

Adoro. 
Alex. jCíeíos santos! 

jA Miiena Norílo ama rendido? 

t^Norilo que mil veces 
Burlaba el tierno amor de los pastores? 
¡Misero! los consejos 

(Que les dabas ennmces no han servido 
Para librarte lú. Yá bien ci nczco 
.Porque tu p-:iia declarar temías. 
La vergüenza 

Ñor, ¡Ay AUxís! no lo entiendas: 

No 
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,No ps flaqueza mi ^mnr , ni me avergurn» 
De declararlo, y que Ío (epan ludti. 
Miieiia üsí lo quisu; ley fue suya," 
Que orulto á tridos nufstri) queici ítiera. 

IWífX ¡Luego afable Miieiia 

-vma á Noriltí? , 

jVnr. Así lo dixo un títmp 

Ln que agora dixeta, 
No piedn ¿ó üfinurlo ; fita es mi pena. 

Alex Aquí yíí que prestniís 

t.'tiiviestii qt.'i'íiera lis qüC dicfn. 
Que óroor es flica esa , y sus herida 
Solo íquel fieme que sentirlas quiera 
I^lilciiñ a los aiiiotcí nij: csc^Liiva 
De mil linrlos zagales , el heíado 
Vtcho ardió yi con el htfvieinc fuego 

t^ or. Yo sicm¡:re por insano 
T'jve al qie l>>s am >fcs 
Ti'ii.s coiirtena ; el l^rpe y el honesto. 
AmtT del mundo es alma, 
~ Sin e'l nad.i vivir ni durar puede. 
Am'T, del toro la bravtz.i amacsa, 
Q'te el dulce paito olvida, 
Ei^'üniío el lomo á la novilla tierna, 

Y hace cectr muy prcsio la bacada. 

Y el reb.ñ:' lanar lanibicn acrece 
tur ¿1. Y el del pa^tuc en la majad. 

Ha- 
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: Hace abundar la leche y tierno queso; 

El los pueblos maiuiene y los aumenca, 

Y sin él todo presto fjcra nada, 
'/llex. Así tan buena? coaasg 
, Decir de amOr .primaco n sn'i'as, 

Qjaii.lo del Oiis !aí aras no tumeabati 

Tu . iiiüiensü : mas ahora 

Su poder te humilló» 
Ñor, Yo reverente 

He venerado siempre el amor saate. 

El honesto placer con qa- se eiitregí 

A U beldad i>eiicilla el (jtcho puro. 
lY-iiSr esta ley oo resiste 

HiicD.ano Cdrazun el mas helado: 

Q.je este ¡nnunso podtr á\ ciego iiiiío 

l^irniii líos alíaos Díosej. 

Aiíjor en su principio tan sagrado 

N'^nca dañoso t'ijera, 

Si nunca lo infestara el vicio inf.ime, 

¡¡tio viste aiguna vez eii primavera 

De la clara fontana destilarse 

U/i pfqufíío arroyuelíi? 

¿Q.ial si.fcre tersa arena 

Rcjbala sesgo con murmurio hiando, 
; Y -aijje! primer, cand.-;r conserva puro? 

Venie et! el hondo prtdtizuelas de oro 

Baxo el agu^ se[<ína 

Qual 
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Qiial por limpio cristat brillar temblando; 

Mjs si alejidD lurgí 

P^r ceniigosos valles se derrama 

Enturbia el lodti su corriente pura. 

Asi amor en su origen dulce y latit 

(guindo en el alma pura se recibe, 

Su inucente candor puio mantiene. 

Los lascivos dfseos, 

L^B amargos suipiros , las malvados 

Zeloi , y lus temores vergonzosos 

Ün el alma mezquina han su morada. 

Yo pues , que de Mifena 

jO qiwii en mi ventur.i ! la agraciada 

Bc'lc-za apenas 'i, quando del Betil 

Las p''*'ya5 (liviferas dtxando, 

Vine á hjbitar del Leie las riberat^t 

Su Virtud conocí , de eUa vencido 

Dxir de amarla yá no fué potiblc. 

"Y ci mo el p^jarillo 

Que la eiirexída cárcel siente apena 

Las alillai baiiendu palpitoso, 

Sj ta j revuela y se fitrga en vano 

Bdicandij el liun perdida; 

Del iniítil afán luego rendido 

S- siega al fin , y pica el tierno grano; 

Y c<im > si contento 

l>e &L1 ptiiion y'i fuese> 

Con 
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Con dulces trinos tus delicias canta: 
Así yo del amor que las temidas 

Flechas sentí , del nunca mancillado 
Pecho lanzarías ¡3y! eo vano íiiteDCo> 
Al ciclo enternecido 

■ Multiplico los votos, Inego viendo 
Que é Icis Dioses no ofende 
Un amor que es honesto, me consuelo 

Y beso alegre la cadena dulce. 

Y como el torpe vicio, su inocente 
Canctur no ha mancillado , amor, amígo^ 

■ Sus propios caracteres mas sagrados 
Q'ial no en otro jamas en nii los tiene. 
Niño tierno que el arte 
No sabe de engañar , y que sencillo 
Ama el dulce placer, honesto y puro, \ 

Y ciego que no mira 

O'ra belddd criada que le agrade. 
Zagalejo, demudo 

IlJe la torpe afición del mal deseo; 
Mas con alas vestido , que aunque tiernaa 
Vuelan de amor á la celeste cumbre. 
Lió na llegó j^mas entendimiento. 
Este es mi amor , A.Iexi> ; vé li pudo 
Avergonzarme de e'l , ó si es mjs diga» 
De maldeciir'o como tlí decías. 
Alex. Ya iiuuca hube euttndido. 
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Que amor tan liolícJiíSO, '3 
Tan piiri> amor huí)Jese> ¡Venturoso 
tasi r! quf un tan honesto 
lÍJatcr pudiste hallar y coiiservarlj! i 

l^pr. Sí-líalo en ver.íad, si He Mílena jjj 
iAy iríiic! no c^mifia la muii>'naa> 
MitcDa de mi f¿ titmpFe dudosa 
No cree qie un ¡triiui íjn fifmc y poro 
En mi ptJída caber , y recatada 
Ni aun el nombie de amcT esiuch.ir quiere. 

'^lex. ÜatJ iioihe ¡Vülcna oe Tiieno <^m 
H.i de venir con Fetoí^ á la maj.'.da-^l 
.i' Ctn mi EiiíJ , d'ii.le los paítureí 
Vendrán también :ali¡ , ji es qn;: ic ügrada; 
• Tus quexai Id díriis y tjs atilDrc» 

í^or, ¡Ky pastor! mi ■ sadía ^M 

S'i recoi'j of-Jiditra. Sus ennjos ^H 

Títio mis que mil muertes. Yi. contento 
Síré de ver risueño su s^mblaute. 
Vi\>i yá asoma el lucero 

; Qjt enciende lai e-tieliai: tus ovejí 
itet..[>í: amigo , y ¿mi chozj guia 
Allí Clin mis zagales 
O uji- p jedes tu t.inco q'ie U hora 
. bt acstcd lie que venga mi Pjs("r3.= 

J.M.R. 
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HISTORIA. 
Sobre América Vespucio. 

^/§ merico Vespiuh ^ rfe quien injustamen- 
te tomó la America el m.mbre , nació en 
F'orencia el 9 de Marzo de liJSi- Era 
hijo tercero de Nastagio Vespucio y tu- 
bo pur maestro en ius letras humanas á 
i^ntnnio , hermano de su Padre , en cuya 
exccieme escuela se educúba la nrbiezs 
Florentina , lo que le grargeó gran repu- 
tac¡i,n. El genio del 'yv^n Ve-pucio se 
disu'nguid allí en tt.lo genero de esiudios 
y sobre todo en el gui>to é inteligencia 
de las lenguas Latinj é Iidiiana Ids que 
le fueron un f.-miliares por la continua 
lectura de sus nicjorei ñ ulorei , qie es- 
ctibíd en amb.is con mucha gracia y 
energía. 

ts de presumir que el estudio de Is 
cmosgrafi'a , finca , y paite de las Ma- 
tiniüEÍcas le ILma'C ¡¿uainiente su aten- 
ciiu; pero habicndolu su Fadre destina* 
do al Comercio , tubo que abdodonar aque^ 
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Dos cálculos por las csFccuIa clone» mer* 
caiicilei , eti qiK esperaba afianzar lu far* 
tuna. 

Con cite destino se hallaba en Sevi- 
lla , cu doiiile había quatro ¡jfios qi]e re< 
eiilj-) , Clin muy pocas ventajas ; qiísnila 
Cri^iobdl Colon partió de C.iJiz con d¡^ 
y siete naos, que lo» Reyes Católicos le 
liaMan c>infiado para proseguir ea el dei- 
cubrimiento del nuevo Mundo que el año 
antecetlciice habia comenzjdo. Li fama 
de e^ti expedición y las riquezas que 
prometía iiifljmaroii «I deseo de todos, 
y Cita era la uiiicj conver-aciotí que los 
ocupaba. Cotí esto empezaron ¿ difundir- 
jc insensiblemente los conocimientos mate» 
B]-t¡:os auexós á la navegación y los Po>' 
teiitjdi.s , y particulares proyectaban ar- 
mar navios por 5U cuenta , para tener al- 
guna parte ei] los ricos y abundantes tc> 
•oros que ea las Indias íe f>g traban. 

Algunos Comerciantes He Sevilla fiador 
«n los conccimientn; dé Alonso de Ojea- 
da , marino muy experimentado , que ha- 
bla acompañido á Colon eii el primer 
vi.jgc , emprendieron equipar quatru na- 
vii^ á su costa , y conseguida* Jas com- 

pe- 



tas Damai. t^ 

petentes licencias, salió U armada del 
puerto de Cádiz eti lo de Mayo de 147? 
■comandada por el mismo Ojeda, quien 
llevaba, por su Piínio á Juan de Cosa, na- 
vegante así tnismo acreditado. 

Es evidente que se faltaba en esto al 
. tratado solemne que con la Corte hizo 
Colon at partir de España ; pero e! ObÍJ^ 
po de Badaxijz Don Juan Rodrigufz de 
Funseca , ensmigo declarado del Almiran- 
te, que estaba cerca de los Reyes y pro- 
I veía ias cosas tocantes á Jas Indias , con* 
cedió aquella licencia fírmada solo de su 
nombre ; y aun se dice , que comunica 
á Ojeda , para su iiisEruccion , el Diariti 
y los mapas que Colon hibia remitido 

§« la Coree. - 

En esta armada , pues, se cHibarcá 
Americo como un simple aventurero, en 

Ixompaüía de otros que no habiendo en- 
«onCcado la fortuna en la tierra conoci- 
da , pasaban ' á hallarla en la ignorada. 
:Mas como Americo poesía un talento cul- 
tivado, ingenio pronto ^ y facilidad en 
■explicarse ; y por otra parte tubiese algu- 
nos conocimíencoj de la Comosgrafia y 
ascrouomid , cu breve se atraxo así lá' 

aten. 
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Bteitcion de Id; demií y teuníÓ i m t3<» 
bor U; volü'itides hisCs tal punto de ha- 
cer prevalecer su dictamen en Ci'iiirapi'isi- 
eion al de Ojeda. Vea'c , pues , la cau- 
sa áe que hablase Veipucio en sus rela- 
ciones com.) si el solo fiera el gefe de 
la expedición y qii: a inii Lición d.; Ca- 
áemosto se explicase siempre ci.n el ve- 
ril iíjiís , fecimus , vidimus , &:. de aqud 
impostOFi Ademas q^ie la m y ir pirre 
de los pasageros y cjmerciaiitfs formóla 
tamSien aus relacioiiís por el ini«rn > 
<Í!o , cnn la esperanza de qj^ á su viie| 
Ca pavlrían entretener sus nycntes con 
narración de sus peligros y uv nt jr.is. 
Al cabo de treiiitj y ^iete ilí.is 
navegación llegó Ojeda á tierra fircn; re_ 
lirada de las lilas Fortutadas ctrca di 
ilooo leguas y volvió á b.ir^pj después 
rie un viage de 13 niíses , el 15 .1c 
Octubre de I49S con Ijs niticidS qn 
Ameríco recopiló en la retuion q le va- 
mos 3 publicar. No poJeiDji Ju.ijr q'W 
Ojeda igiidlmente baria la suja parj sj- 
cisfaccr a sus armadores ; mas la de Vetfl 
P'icici q'íc se tonnó con otro int-n'» hl 
logrado par^eiuarss, gjsndy ae ¡¿nura ci 
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d«tíno áe la de nuesrro Espafiol; ¿wa 
ser que este se valiese de ta de Aine- 
rico , cotnn q'jtfii conocía su pericia eu 
el arte de pr<)diicir>;e tanto lie paldbrv 
como pnr escrito. No tenia extraño que 
así sucedie-.e y diese motivo á que el FJoj_ 
rentiiio se lisongease de hnber tenido tsiv 
ta parte eii unos víages que tan d bo» 
Ca llena llam^ha nticvus descubrimientos. 

No se decuidaría V^tspitcio en espnri 
cir su relación , la qual y los talento* 
que poseía le procuró amigos y le A\& 
á cruncer. Esto le proporcionó la oca- 
sión de un segundo viage , tan privado 
como el primero ; para el que partió da 
Cádiz en 16 de Mayo 1í,99 ctn tres 
báxcies , t'^mandu la dirección á las Islai 
de Cabo-verde ; y después de haber re- 
connciJo vanas tierras y entrado en coa" 
tratación con sus haoitanies , le fue for- 
Zi'so volver h Castilla , pues su equipage, 
C'>ns^do de t;in larga navegación y de la 
escdsa ración que se le diitribuía , co- 
menzó á morir.urar y clamar por resti- 
tuirse á sos hiigdres. Así es que llegó á 
Cádiz el sño oe 1500, a los trece me- 
ses de su fealida, tit:^eudo 232 esclavo^ 

y 
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y algunas riquezas que había adquíríilo %% 
Jos rescates. 

El Abate Ángel María Bl^.^ini, qua 
escribiíí » la vida d; Americo , aunque con 
bien escasas noticias , dice que loj Re- 
yei Católicos lo recibieron de este según- 
do víage con notable alegríj , á los qua 
presentó algunas perlas y piedras precio- 
sas de gran precio. 

Pudo suceder que los enemigoj de Ci- 
]6ii le hubieran proporcionado la ocaiion 
de presentarse i los Rey«í , siguiera por 
hacer ver que no era aquel ingenio taa 
original , que no tubiera Ciros que lo 
igualaran eii la misma carera, mas viiííen» 
do t:idavÍ3 la Reyria Doña Isabel no era 
de temer que nadie defraudase á Colón de 
Ja gloria de su empresa y descubrimien> 
tos. Es lo cierto que ningiin autor Cüiir 
temporáneo hace memoria de estos vÍj* 
ges de Vcspucio , por Espaüa , lus qu; 
oo eran de olvidar en un tiempo que tau> 
lo nudo hacían las cosas de Us Indids; 
ae las que hablando el F. IVIariana solo 
dice que Americo Vespucio per mandada 
del Rey de Portugal descubrió priioera- 
oicutc todo el Brasil en 1500. 

Ha 
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En lo (jiie no hay duda « » en quff 
pnr c-t: ti^mso se bailaba sirviendo al 
Rey ü:n Manuel de Portugal , pnr cu- 
yn mandato le dio a la vela con tr» 
vaxeles el lO de Mayo de 1501 y Jvol- 
*ió el 2S de Noviembre de 1502 habien- 
do tciniíido poiesioil de algunas Isla; , poí 
aquflla Corona hacia la cüsta de África. 
Con la misma fecha de Mayo de 1503 
dice Bandini , ■ que salió ei> busca de uo 
nuevo pasage pur el 0>:cidente de las Is- 
las Mjlucas , cuya empresa le impidlií la 
ignorancia y orgullo del Capitán del R;iqiie¡ 
pero que retirado de Liiboa 3000 Icguai 
llegó hasta la fiahfa de todos Sancos , ca- 
pital del Brasil y hasta ios Abrolbos esco- 
llos terribles de aquellos mares ; que cons* 
truyú un fuerte en lugar ventajosa donde 
á.ti.6 14 hombres de guarnición con 12 
caiinnes; y luego tfnló el Camino de Por- 
tugal adotide llegó el 8 de Jjnto de 15<^> 
¿Pero quien 00 sabe que aun el descubri- 
miento del Brasil se le debe a Peralvatez 
Cabral , celebre é- ilustre Forlugucz á quien 
uniformemente dan esta gloria muchísimos 
Historiadores? No podemoi negar qus Amei 
rico Eeiiía genio é intrepidez capaces d« 
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aemeiaiites empresas ; pero también et cíer. 
lo que siempie tubo el azar de linear 
tarde ¡i los princip.-.Ies pucrlos i'el nrro 
ptntiiietice , aunque es cienn que descubrió 
algunas Ciistds> 

No obsiaiiie , estos vlages fjeron cau- 
sa de iiJia reñida disputa ev.iTe l.i; Cor- 
tes de Castilla , y Portugal , la que ú\<¡ 
motivo á una Buja de Altjcaiidro VI. en 
que demarcó los dominios de unos y otros, 
quedando la parte del Brasil al Orientí por 
los Portugueses y toda ¡a Occideutal r«- 
tante por los Españoles. 

Entretanto Vespucio meditaba (según 
Bandíui) ir á descubrir la parte del muo- 
{jo que mira al medio dia y recoanccr 
Jas ci"'stas de Afíica y Cabo de Bumi- 
Esperunzji , q^if á un no se habla dobb» 
do; pero que sabiendo el Rey de E^píúi 
suí pfosperos sucesos quiso atraerlo á ti 
cpn designio de hacerle navegar hacia el 
Sur por la costa del Brasil , para estable- 
cer 'coioniíí en esta parte ^Con si de rabie 
de la [ierra firme descubierta. Has «U 
es ocr.i de las especies que ignoramos so- 
bre que documentos se opoyan; ios qot 
in¿etin no parezcau, podremtfs dudar 4 

«líos 
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ellos , pues todüs saben qae aqusl escri- 
tor respetó bien poco la verdad. Es lo 
cierto qje Americo pasó á servir (di'w 
guiado de la corte de Portugal ) i Es- 
paña , por Marzo de 150S en Burgos, 
con el sueldo de 50,000 maravediaes y 
una ayuda de costa de 25,000 por otra 
de la misma data , que componían 75,000 
m.^ravediíEs , y viajó comn tal en com- 
pafiía de Juan Diiz de Salís , de Vicen* 
te Rañez Pinzón , Juan de Cosa y otros 
navegantes m ly experimentados en la Car« 
rera da las Indias. 

Juiín López Pinto , en su Historia óe 
los primeros viajsros y de los que empezaron 
i escribir de las ludias orientales , citado 
por el mismo Bindini , dice que Americo 
murij el año de 1516 y que fue enter- 
rado en las Islas Terceras , mas que i:na 
lartiila del libro del tesorero de la Casa 
e la Contratación de Sevilla que cita Don 
.Juan BdUtisca Miñoz en su Historia ds 
America se demuestra que Amerigo Ves^ 
fu;ht Piloto mayor de S. A. falleció el 
22 de Fenrero de 1512 y que Manuel 
estaño Caonnigo de la S^uta Iglesia de 
•$13 Ciudad , m albacea y testameaurio co- 

bri 
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bró Bui Sucldüs caído) hafta dicho rlía."- 
mismo Muñoz añade que Juan DÍíz de 
So!íi j 'e sucedió en su P.'aza , nombra- 
do en B'irgus á 25 de Mar/-) de 151S 
con igual salario y ayuda de co^ca ; pe- 
ro con la oblig cion di- pagar á IVljna Ce* 
rezo , viuda de Vespucio , lo.COO morave* 
díses anuates mi^ncras que viviera , poí 
vía de pensífin. 

En el citado Baudirí, se Ite oira espc 
cíe bieo rí>ra que no podímos dex.ir de re* 
ferir ; dice , que el Rey de Hortugal quU 
so perpetuar la memoria de Vespucio ha> 
tiendo suspender en la Iglesia m;tropol¡- 
tana de Líibna lis resto; gloríosüs de 10 
nao nombrada Victoria en que haiia na> 
vegado Cantos mareí desconocidos. Sin dii< 
da el E=i:iÍ'or Fl''rentiüo se equivccó con 
la nao Victoria en que Magallanes sslíi 
del Puerto de San Locar en 1519 paraj 
dar vuelta al mundo , Jo que conseguido 
entró en Sevilla á ios tres años de na- 
vegación , dirigida por Sebastian Cano , cu- 
ya quilla estUDo por mucho tiempo col- 
gada «n las antiguas Atarazfnas de esta 
Ciudad en msiouria de tan ilustre emprfr 
sa coníeguida por Ij Coioua de CastiHa. 

£1 
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El nombre , al fin , de Vespucio , no 
leyera ahora eiiire los de los famosos 
Charlatanes , si se hubiera contentado con 
el honor , liú pequeóo que pc>(íia resultar- 
le de 5115 expeíliciones , sin querer defrau- 
dar h Cr¡?tobaI GJóo , del singular que 
^^ había gaaa;lo por sus descubrimienii.s. Qu¡- 
^B so, pues , en particular JjÍcÍo díspuiar del 
^^ ilustre iGeiinvéí la gloría de descubridor 
del Nuevo-Mjudo ; mas quedó ctiavenci- 
do de impostor , habiendo depuesto caii- 

ftra él Alonso de Ojeda , quien aíignó aquel 
hotior á Culou , no obstante el iineré^ que 
je pidría haber resultado de lo coiurarLO, 
pues hahia sido Comdndante de la nave ea 
que Americo hizo suprimer viaje. 

Sin embargo e^Ee tubo la gloría de 
que tomasen su nombie Jas nuevas tier- 
ra descubiertas y el capricho de los hom- 
bres tan infundado como injusto , (dice 
un histüííador Escosás) "ha perpetuadQ 
„despues , un error semejante. A^í las titre- 
„vidas ^r^Cen^iones de un impostor afur- 
jjtunado han privado al piim^r descubridor 
,,dei Niievo-Minido de un hnuur que á el 
„ialo pertenecía. "i^X'. de C. 
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poesía. 

j Honde está Dios? 
ODA. 

i kjeiío'j ! ¿rió eitá tu trouo y tu morada? 
jDoiide Jehcivá , tu asíentu? 
Que á tí dirige el ala arrebatada 
IVIi corazijQ seilieti». 

¿D.'iule est^ tü mansión? ¿o pcir VCDtlltS 
En el Sil expleiidenCci 
Aquella Iliz inagotable y pjra 
jEs la luz de vi frente? 

¿Acaso Ins Planetas, son las gradas 
Para tu trono santo' 
_0 son esas estrellas derramadas 
'Las perlas de iiimaiiio? 
¿Moras entre la lu'je qije contiene 
Las hijrri.lai tormentas? 
=0 donde el Aq lüón su gruEa tiene. 
Allí tu planta dientas? 

¿Sabré el Alpe de nievci abrumad* 
Til üilla colocaste;^ ,J 

jO en Jas olas del mar alborotado * 

Til 
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Tu retiro fundastes? 

jDonde escásí ¿Donde estás? Por des- ¿ 
correrle ' - -■- 

Me falta yá aliento; 

Y al mrmo tiempo por dó qííer sin verte- 
Yá tu pteiencia .sitmni 

Te ííeii[o,<í Dios j en el bramar furioso 
Del noto embrabecido; 
Te siento en el relámpago horroroso 
Sonar con estampido. 

Allí e^c'ís dó lüs astros van girando- 
Con ciirsti fijto y ledo; . p i-^". 
Tú sriplo minino I(j2 está agitando 

Y lo rige tu dedo. 

AIÜ estás donde el mar en- cruda gtierrt 
Siihlcvarse se .siíoie; 

Eli el mar, iiondi abijono «le. la tíerra,"^íl 
Allí estas igualminre. .• itii ;■ ■ "■ I 

lú k aquel srbol le das feato colmado, 

Y a aquel césped, hf flores; ■ ■ 

Tu los haces vivir, y monte y prado- 
Matizas de coliires. 

¿Qiien sino tú , Ssñor , agita el fuego 
Dti ticna cabenicsüí 
jQuie.i hace c;!i;tnfcer el orbe- luego 

Y temblar pavorusoí 

¿No eres tú el ijue al pasar vas señalando 
C: ■ El 



L 



É 



tLb Correo Jt 

El Tris en el Ciek-? 

¿No eres'qüíeii por el valle , el cuno btinda 
Trazi? , drl arrogúelo? 

Ti), ,Scñor< , allí escás; en todas parM 
Advierto lu presencia, 

Y di bundrtrt qual pítlago repartes 
'Tu benigna iiiñuencia. 

Te siento eii el balsámico rocío 
Que (krrama Ja aurora; 
Me rficc tu preftn ¡a y poderío 
La yerv3 cteuedora. _ 

Me dice que allí estás en la corrkntfc 
El cetáceo grave; 

nie dice el bruto que tu mano siente 
Gomo el reptil y el ave, 

Y JÓ también , Seiior , mejor que lodot 
Dentro de n.i te sJeacu; 
Dentro de raí resides , y en mil módui 
Tú propio ser alieuto. 

Tú el exfítir me dSs ; por tí el sentido 
Dilatii mi existencia: 
Un s'plo de tu labio desprendido 
Forma mi ¡nreligeiicia. 

Mi inteligencia, sí, de tu ser puro 
Emanjcion divina, 
Sumo dún que eujioblece al lodo impur* 

Y aun á tí lo avccíua- 

¡O 
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¡O Seiior! ¡ó Señor! ¿hacía qoe ladu 

Podré volver la mente? 

pAd'jiide irá mi pensamiento osado 

Sm que te halle presente? 

Eatáí en todas parles y ¡atrevido 

Quien reducirte pícnsj! 

Pues limites jdmás há conocido 

Tu Mígestad inmeiiís. 

Tudo el orbe , Señor , es lu Palacio 

Bn donde dex^s veri:; 

Mas todo el orbe y el inmeiisi espacio 

tíü fkied^n cuntentite.;^ií.fmíí- Fenis^. 

DISCURSO. 

Sohre la fuerza del Carácter. 
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n hombre cuya conducta se confdrrrtaí 
siempre ccn sus principios , aun en Ijs c.t-^ 
ciiiMtancías rnas npurddrfS ; tjus sigue ci-n 
fíriiiezf quanro empiende; es un homor^ 
de Carácter; expresión pnr la que ss ''K" 
nifíca liua alma de una f^ierza y de und 
energía poco comunes. 

Esta qualidad tan i)CÍI al hombre pri- 
vado , como al publico, eleva á uu grd* 

i - 
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do snpsnar las ».Ttudes caiiti) rfel uno,co- 
cn') d:'. otrj. Ella es la ■\'ie tiherta al 
Blagiscrado de los laz-is de ia seducción 
y ds las píquefieces ifet eí[iirít'i de paíl 
tiJ' ; la q le aputa al Lfteraco de i<i adt 
J iCKjii y de U sityn , hacieifl') qx 
Sü cuii^u :ca y sm escritos siga siempt 
los grmJas prÍTcipííis de U raznn y 
3a -ver.Ud uiiivsrs'l; por etia un hombr 
g^iisroso y seiiiih'e c ■mpf'mfteri su des 
canv> , su ttlicidid , sj exi<iei)c¡a , y 
«xpjiídri á gr.indes 4 ¡nmnrfales enemista 
dcs , para arrancar de la opreiioii , lat iac 
ceníes viciimis. 

EíCa rara quididad no es tan di'gu 
Ée niectra ateuciotí , ^'i:iídn'se étnpted uui 
Cimente en los prqijeMiis iiitereics de 
vidi prii-.íJj, C'im'"' qjjnd') e¡ que la pi>s 
X propone Id defensa de' los de una gct 
niulríttid. 

Bj:ío de esfi o'tlna comideraclon 
íjrij de Cara:ter es aquilla consianc 
y t.incíHjd Con que una alma supe 
sxicJL-.j. ¡Lj.. prjy¿ctos mas grandes y 
aciicJ ; jpiíci.tj á cosas wiriujSJí , es 
mas dig'io de admiración y recortocímícnl 
19 en loi buinures; auauúo su QÍ^geto 

Ul 
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la ambición y el crirneii , llega & ser ct 
azote de la hmnaiiidaci , la que le admi- 
ri llena de terror; porque nucstres almaí 
pequrñjí y débiles se abalen por sí mis- 
mas delante de todu lo que es grande j 
fuerte. 

La debilidad no está mas e^tpuestá \ 
esta qualiciad que la irresoluciün é incons- 
tancia. El hombre de una alma filarte 
■xátniíia , se determina , y dcspii^s queds 
inalterable. 

Se fortalece contra los obstáculos , y aun 
diría que los desea , porque rob'.isíecen 80 
sima y alimentan su valor. El solo 63~ 
be querer lo, que es mas rato y d¡li-:ÍI 
al cnmun de los hombrea , por que par» 
querer cou viveza, es preciso subordinar- 
te á un 5olo obgeio todos sus afectos, 
todas sus inclinaciones y hasta el amor 
a la vida. 

El valor, hij'3 de la fuerza de Carác- 
ter, arrostra á la miinii muerte, y iro la 
teme ; lo que no sucede muchas veces i 
lina a'mi guerrera (porqu= suele ser el íalnr 
que mitnifiesia efecto de la costumbre , ást 
ifptiitu de partido y del temor de un des- 
precia ju.iuj el hombre de uo caracfcr ví^ 

go. 
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¿ormo le tenrfrS si es militar , y 
la ts , asombrara á los guerreros en aquc« 
lias círcuuHdncias raras en que será prcí 
cíiü desplegarse eiiteram^nie. 

Nj puede tenerse un gran Carácter sm 
un espititi jiiíto y nun profuiirtn , puK 
este DOi hacú dísijngtiír lo difícil , de lo 
imposible. Y en efecto querer con obití* 
□ación lu q'je es superior á nueitras fuer* 
zas , lio es tener Carácter y si ser per- 
tinaz com) lo (ué Cdrl.ii XII- y Carla 
el temerdrii). No hjy duda que , mucha 
¥eces la m ichsdumjrc tratará de químeti* 
Cus los d;~igiii'j> [n3> grandes y mal noi 
bles, porque ni lien- l-I almi fuerce qiK 
kis concÍ!)iií , oi la íucrza de espirito que 
los meditó. 

£ii qualqijiera ^iciiicí'^n que se hallfi 
el hombre djta lo dí la fuerzj de CarasK 
¡er , su inijginjcion le hace siempre dueñib 
di to.ío lo q le le radej. No se le p^in- 
ári la ley, ni en I.n cosas grau.ies , ni 
tsmpuco cíi Ijs peq-Jefiis, y si cede 
las piquerjis sera pjr desJiñirse de cll 
y nunc.t por debilidad. Diminirá , pu 
á su injgcr , á su qutrida , á sus aini-- 
gds j sus óilis seria fuertes cooio todaí 

las 
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fís impresiones que simra , y jamís _ol«N 

dará una ofensa aun quando desprecie la 
venganza , como dehe. 

Parecerá orgulloso , y lo será ; no , á 
la verdad, como las almas inferiores , en 
las que el orgullo , no es otra cosa si- 
no una sublevación contra lo que !e es 
superior ; su orgullo será el sentimiento iii- 
Iimo y casi involuntario de su superio- 
ridad. 

Si no tubo ocasión de llamar á si Iz 
atención del publico, estará sugeto á ser 
desconocido en un mundo frivolo y su- 
petñcial : la gracia se concilíi rira vez 
con ta fuerza de Carácter j por lo que, 
entretenido ccn sus pensamienicí [en me- 
dio de una numerosa tertulia , parecerá ta- 
citurno y frió. 

En general los hombrea de una alma 
fuerte, no son habladores, pues su alma 
mas bien se manifiesta con medias pala- 
bras , que en conyersaciones largas ; iio 
ignoran que pueden concebirse grandes ideas 
teniendo ua alma débil. jQuitn ha habla- 
do de la libertad con m»s magnificencia que 
Lucano , aquel conspirador pusilaninie , que 
ube U infamia dft revelar i los verd'>jgr>s d« 

-Ne- 
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Weron , que su madre había sMo ccmplj* 
cef El Presidente da Tou, Hizi excelea. 
tes «eri-is contra la Saint Bartelemi , y 
si biihiera ceiiído carácter , jam is ilu^le- 
ra alabado á Cario) íX en el PárLimeij 
to , el día siguiente de tan horrible 
i^jtrore : mai bien ss hubiera encerrad 
en el silencio de I3 con'Vterii.tcir.ii. 

En las ocasiones que lo exijan , el hon 
bre de una alma fuerte será eloi^ij'rii'e,j 
gi nació en un paii en qie es indispe 
sable para conseguir lo> gr.ind-.'j einple 
<l serlo , cultivará la eloqü-ncia no cqi 
un ña , sino como un medio de Ingra 
lo , y en ella se verá siempre piod 
da su alma. Será menos diicrttj que cr 
gico , qu^ndo muchat veces solo ti ar 
de los genins mas subiím?; , no Hegüd 
i tu enérgica sublimidad. Cicerón, qnÍ3 
nda e^cribic superior á la fdm'''Sa c¿r 
que le escribió B'Uto. Eite quería qri 
Cirerín reduxese toda la defensa de Miií 
& esie solo principio ; q'.ie merece elogio 
que mata á w\ mal Ciudadano. ¿No s? 
en esto el hombre que ha de d¿r el gola 
raorial á Cesar? 

Acaüemci cuo esta ^Ü£s:íon ¿Pu^Je ua 
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ue no tiene Carácter aflquirlrlo? Ah! ¿y 
que podemos adquirir si todu lo recíbiniosí 
IJeiiIro de nosotros llevamíis las sereillaj 
de todas las incfinacíones , rie cod.is las vir- 
tudes , y también de todos los vicios. Es 
cierto que muchas veces contribuyen k ma-* 
rifístarlaí algunas circunst.mcias accidenta- 
les é iiideDendientes de nrsotros , hacien- 
do que unas prevalescan á otras. Qlsjs 
una vigilancia Cí-iitinua de nuestras accio- 
nes podría modificar hasta cierto piiuio 
nuestro carácter , el que jamás podri-mos 
mudar ' enteramente , á no ser en- la jj- 
vencijd , si e.¡i¿ fuese la edad de la re- 
flexión. Lo cierto es que esta fuetza « 
la mas necesaria de las virtudes , porqua 
sin ella no luñuyen absolutamente en núes* 
tra felicidad. 
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triste paxarilla 
Volaba con ardor, 
Huyendo de ias ira? 
Di. un fifro cazidor, 
Y Filis lo miraba 
Con tierna compa:ioiT, 
"X ea su gracifjso seo» 
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Ufana lo acogiá; 

iVIas ¡ay! que el paxarillo 

Al miimetito cspirt). 

Pues el fuego del pecho 

De Filis lo abrasó, 

¡O triste paxaii lo, 

Quan puco te sirvió 

Esca'<ar de las llamas 

Del fiero Cazatlt-r.^F. P.U. 

LITERATURA. 

Ensayo sobre Torqualo Tasse, 

2s,^ual fué la suírte de los hombres d( 
talcÉitci cu lodas las ed.idt-s y eri tndat 
Jflí Náciniifsf La de ser pfrseguidos ttiíen- 
tr>iS vivieron y Juzgados con severidad aun 
df^pues de su muerte. Si atendemos ^ la 
hisii^ria veremns que este de'tino fué coa 
pariicularidad el ,quc han tenido raidos loi 
P etas Épicos y principalmente Homero, 
Müton , ("amoém , y sobre todos e. Tasso. 
£sce ultimo, mjs infeliz que los demás, 
fvé quizés también el mas destinado por 
luiuraleza á la Po»la. A los ocho á 

nue- 
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BiMve . a'oc de^-jíildd , sabia de memoria \ 
Homero y Virgilio en sus lenguas urigl- 
naleí y y¿ componía versos en la suya; 
á loi diea y siete oubücrt un Pueraa en 
doce cantas intitijlado il Rinnída ; y ape- 
nas teiiíi) veinte quando concibió el plan 
de ,su Jeriisalen libertada. Des Je luego 
piírícieroii algunos de estos cantos , que hl» 
cieron puí)lic3 sa fama y despertaron la 
cnvi>lia , la que se extemiíá á todo el Poe- 
ma , p'jblícado algunos años después , elo- 
giado y criticado en toda Icalia , al mil- 
mo tiempo. 

No ms propongo, escrivir su vida, y 
la hiítoria de sus -desgracias , un Pa- 
pel Petiúdico , no permÍEJ mas ' que ex- 
tractos,, .y_ :nD de mucha extensioi;. Na- 
die ignora la pajícn que tubo á una de 
las hcrmdiias del Duque de Ferrara , de 
donde se te ..siguieron ,:..aiis desgracias; to- 
do el mundo sabe que . su razón is alte* 
rií y -aun U perdió totalmente por alguii 
tiempo [.^que victima^de la mas negra me-. 
Irincolia-, y teniendo que huir de Ciudad 
en Ciudad ¿ disfrazido ya de cue mdo, 
y.3 jdel . otro», vin». aparar en un encierro 
9\i el Hospiíal de Ferritra llamado de Sta, 
.TtVÍ,N;^4. ■ Ü Ana 
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Ana No í1ex6 por e^o de piiblícar trs- 
tados y Dl.ilogoi filosóficos , re-p ■niíenda 
á lüs criticas ile su Poi-ma y rj=goi 1)9 
Poeíia. Que después , libre riel luj^ar de 
rpre-inn y rcitiljido en su s^tin juicio , iu<- 
frid (itroí nuevos inforiiini'is y q''C la ul- 
tima Heigracia (la míe ríe) no le ptrnii- 
liA disfrutar del triui:ft3 , que dfípuesde lan 
niu'lipliC''da3 períecuiiniiei ii.jtisias , Sí 1< 
p^ep:iraba en el can-pidolio. 

S Dexemes aparte lodos estoi hechos qtn 
hacen lan ¡ntereidote la hinoria íie éo »i- 
áa : tanípoco hab'emo' de ninguna lie fui 
obras ni aun de su Aminta , la príiiclpil 
de la P<'f>ia Pa'lorilt Haniendo ocupado 
uno de los primeros lugares del Párna» 
p. r su Jerusalen , hablaremos solo de este 
ultimo Poi-ma. 

El del Ariosio , á su muerte , g^M- 
ka de la mai distinguida y general repu* 
lacion , pues todos los t'retas lo toroabao 
por modelo . y solo hacían etfneizos ¡DiH 
iLks pard imitarle. El joven Tasso conv 
ció muy bico que si podía iguji^r á es* 
te Poeta, 00 lo haoia de conseguir segu- 
ramente siguiendo el nusmn Cümtnu que 
él j cooDció qus toda Ja p erfccc ion di 
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•up es susceptible el Poema Épico , re 
hallaba en el Orlando furioso : pero qu« 
Ja» Musas toscanas aun no habían ento- 
uado la Epupeya regular , la de Home' 
ro y de Virgilio cuya empresa procura 
deíempeúar con honor ; sin embargo de que 
lleno de cínceridad admiraba el ^riosto 
sin la esperanza , ni preteníion de dispu-* 
tarle su lugar ; no le dexaba dia y no-' 
che el afán de merecer otro igual en ¡una 
composición, que ¡in duda creía superior. 
Así lo conSesa el mismo en uua Caita 
a Horacio Ario!to(l). 

(("Esa Corona , le dice, que me quie^. 
fe) dar , yá la han colocado en las sie-' 
net del Poeta á quien te une la saa-^ 
gre, il Juicio de Jos Sabios , ^et di lot 

que 

(l) Estt joven , sobrino del famoso 
Poeta f y que también lo era ; unos doi ansí 
después de U Jerusaleti , fublicó unas Estan-^ 
fias , en que alababa excesivamente al Tasso; 
le llamaba el prinjero de los Poetas , des~ 
terraba del Parnaso á iodos sus rivale» 
y le reconocí» far el único ftiít* digr^ 
át nombra. 
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que no, lo son , y cambien el mío prchi 
pió ;' y sería tan dificíl el qnii >.-se'a co- 
mo el liisp.itar la cbwa de Hercules ; jtc 
airevtrifls lú & pnii?r Ij m.iioen a^uel'oi 
venerabjes cahellos? ¿Seriaí ti , no scrlq 
un juez temerariu , si no un sobrino ir 
pió? jY quien podría recivir , con gn 
tf> , de lina mano nianchadj con stmejan 
te delita , el díítintivo del homr y opj 
namenio de la virtud? VtT lo qiu á 
hace no la recíbirÍJ ; tan-pnco me alta 
vería á lomarla por mi miimu, por qu 
no sfn tan soberbios mis deieos,' 

"Aquel famoso Griego (l) vencedor 
XerXfS , tiecia , qiie nuií^hj^ veces le de 
perCiibiin Ioü trofeus de Miiciades , no 
ojie intentase el de=truiflos , y si solo , 
que deseaba merecer otros que fuesen igilll 
Ici ó semej.intei á los de este Genera 
IJo negaré que la; enronas siempre fl«ifi 
das de Homero (hablo de vuestro Home 
rb de Ferrara) no me hayan quitjdo cf 
sueño muiihai noches , no porque haya ja» 
mas intentado despojarlas de sus flores 
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[de sus hojas, sino quizas por lo muct¿i 
Iqiie dísco adquirir otras que fuesen , si- 
tio iguales , sino seiriejaotes , á lo menos 
dignas de con-ervat su color verde "por 
la'Hlu tiempo, sin temor de los hicltts de 
la mucrif. Esce ha sido cí obgtto de mü 
Ciiiiiinusdjs «igiliiis" &c. 

;\p_sar de esta protestación que no que- 
dó r>'-iilca , cnii tcido cl cuiiado qU3 puso 
el Ta^so de seguir un camino eiitcr. men- 
te ifp'ie^lo al díi AriostG , le acusjron 
5UI eneaiigíis de habír^elas querido diipu- 
tar; iiiundjronle de criticaí : multiplicáron- 
se en todj Ita'ia las ediciones de sm t'oe- 
ma y con su gloria creció el iiuiiíro dé 
>iis envidJi.siíS. Sus partidarios le defen- 
dían ; los qje eroU indlfercures no sabían 
I que hacer , como 5iie;e suceder ames que 
se fine la reputación de una obra ; y loi 
literatos di-erEüban sobre el titulo , el plan 
y sus alegorías. ¡Feliz el Votti que á ex- 
pcjisas de su propia tr:inqui!Ídád vé \ 
toda su Patria ocopúda en sus obra?! 

Al fin vi(5 la luz publica el Dialogo 
de Fellegrino sobre la fot-ia Épica. Es- 
ta obra tn que se dtcia que ti Tasso 
bra icfiíiitamente superior al Ario\to , era 

que 
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que se le daba la pr.-fsrfncía pnr el plaa, 
por las cnstumbres , y por el estilo , pu- 
so en inovirníeiito á loda Italia: fué la 
manzina de la discordia : los numerosoí 
partidario» del ArÍos¡o levantaron el gri» 
to ; pero los que mas se emptriaron cu 
la disputa fueron los Académicos de b Crus- 
ea : recpoudlernn al Dialogo en un pa- 
pelejj acñdetnÍL-o , acuya redacción preii- 
dio el espíritu de partido y de cuerpo, 
tan perjüJicial en la literatura como en 
quulq'jier.i otra materia. 

„La Jerusakn , dicen , Icxos de tai 
un PoeiTij p es una mera compilación jf- 
ca y fría. La unidad que en el reyua 
es mezquina y pobre cumo la de un dor- 
mitorio de Frayles , al paso que la uni- 
dad del Oriundo furioso se parece í '!■ 
de uu inmenso palacio. El piau de! Tass9 
es cornil una pequeña casa estrecha ó des- 
proporcionada, demajiado faaxa para su lon- 
giluJ, ieVinCsJa sobre paredes viejas, & 
mas bien remendada , como los grauetoi 
que hiy en dia se vén en Roma , lobr» 
las ruinas de los soberbios baños de Dio- 
cleciano. £l Autor no ba hecbo otra co- 
ta ^ut reducir i Tcno italiano historias 
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eicrítas en dífereiices leiig'ias í por coini- 
guientc no es Poeta y si *olo ur mero re- 
ddCtnr de una obra que nn es suya ; pa- 
reciendo también e^ta historia , coa las tra- 
bas que !e ha puesto , como parecería la 
metaft-ic.i si puesca en niuiica se canuse 
y baylase." 

"El Poema del Ariosto , «! un telón 
grande y magniScrt: el del Tana es una 
cinta ; y si le disgusta esta comparaciun 
K le dirá que su íeion es can Urg? y 
eitítc*!) que m;iios e' una cinta, que un 
hilo solo, En este Posma, si m¿rece que 
se le dé este nombre , las exjresionsi tíe- 
iieii tantos circuios, son tan 'ásperas , foF« 
zaJds, y desigfjdables , que ap;nj3 pu:- 
dcn ctioiprehenJírse. El Ariosto rcun e en 
si la brevedad y la claridad, al pasi que 
la qie se halla cu el Tasso merece mas 
bien el nombre de Opilación. Si qu?fia 
ser breve , no debía charrnr tanto sobre 
cocai impertiuentes , fuera del ca^o , y tan 
propias para anrmencar á loi que las es- 
cuchan. Eitc Posma e;cabroíu , fJto de 
clariJ.^d , en lu^ijs am partes estj escrito 
sin energía, capaz, no digo de excitar 

Sro ni *\ia do causar el menor niooi- 
micB- 



I 
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miento á las pasíun.s: todo ei cansa y 
fdstidia , y cauiJ el mayor rfiíausio: to 
todo éi c>ta lleno de voces pedantes y ejtód 
cas , que per la maynr parte no son vj 
ees , sii:o bdfbjfismi;. ícc". 
' Parece increíble hny ea día que se hay> 
hi'iliilj tiíi del Tasso , en nombre de ui^b 
Academia , y á la T^z de toda Italia. ^ 

El Taito respondió con una modeitij 
y moderación que no pudo m^nos Ij^b 
captifar al publico. Muchos campeones ^^k 
iraron en la lid y nurpieron lanzas con- 
tra ]6s Florentinos. El tiempo produxo su 
efecto ordinario : hizo olvidar las critica» 
y las respueítas ; y el Poema que lai ha- 
bia ocaiicnario quedó solo. Una paite de 
Italia le dio el primer lugar, y jamas ¡e 
tubieron por Ínfcrit,r al segundo. 

Los mas sabios é iii^tiuidos se abstu> 
llieron de dar su dictamen entre el Aties- 
to , y el Tassa ; y en efecto su pl^Oi 
su genio , su estilo , ton tan diferentes > eu 
uno y en otro que apjna» pueden com- 
pararse , el uno es mas regular , el otro 
mas vasto ; el uno es má» facundo y íl 
otro mas sabio, el primero es mas su- 
bjime y mas igual ; «1 seguudo es roas 

fa- 
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fácil y variado ; podrían llenarse pagina^ 
enteras de opnsicjones cuyo resultado se- 
ría el mismo qua puede sacarse antes de 
hacerla, y es que cada uim por su pjf- 
te merece la preferencia. Esto conoció y 
esciibló Horacio Ariosto en lo mis fuefT 
te de la disputa , aunque interesado por 
el nombre que llevaba y por los lazos de, 
la sangre , en tomar otro partido ; y I4 
mismo viá y escribía en estos ultinios ticm- 
po> Metaitaüo cuyo solo nombre njs re» 
cnerda un gran poeta y un excelente ín-. 
genio ; añadiendo , sin embargo , que no 
se atrevía á decidir p'ir sí entre estos dni 
grandes hombres, el deseo natural que sism- 
pre había tenida del orden , de la t x;ic* 
ticud y de la reguLriJad !e ínclinabiii i 
favor dei Tasso. 

La suerte de \3Jen1salan fué en cier* 
to modo mas feliz en Francia que en 
Italia ; pues aunque solo la conocieruil 
por malas traducciones, eiuíá müc;ha no- 
vedad su entusiasmo : muy pronto la cum- 
pararon con la Iliada , y l.i Eneida y á 
mediados del siglo pasado fus muda el únt^ 
la por superior. 

Boileau , que cuidaba eiitoncei del goi^ 



¡f Corre» ie ^1 

to , con la vigilancia de un MigistraJoj 
k* luces de un Legisiactor , cl¡imó fiKrte- 
Bieiite contra esta que cieia heregÍJ ; y 
]a diip^ró un solo verso , que miichei 
tiasta ahara na le han podido pecdq^ 
Bar (I-, f 

No referirá todo lo qje entonces dixe- 
ron del ukim') weri.i ,ni lo que se dÍxo 
después , y en particular en nuestros dial, 
roes ha dado motivo á lot enemigos de 
Soilcau para que le monja^en ; muihos de 
ellos que quizás solo ciiiíciuitn ms diana me li- 
te el Tlísjo le hr.n acusado de no h.ib:r* 
le cntendidn , y se hdn eícusado con csEe 
adagio de Qiiintiliano : No se ba de iuz' 
£ar de los hombres sino con modestia y 
tireunspendoi] , para na condenar ¡o qui 
■no se entiende. 

'Eüit ptecepto íegdramente es muy la- 

bio 



(i) Tous ¡es jours á ¡a Cour un sot' 

de qualité 
P#u( jouger de travers avec ir.)piíiíii¿; 
A Malherke , d Racan , prefercr 'TheopbiU 
£t le eíinquant du Tasse á tout i' »r ' 

¿e Vir^ili. 
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bio ; pero lie aquí un nuevo tropiezo , -f 
ts que para los hombres de gusto Boi* 
leaj es uno de aquellos hotnbfes grandes 
de quien no debe juzgarse con ¡igerezs 
para no incurrir en el miimo vicio do 
^ue quijo libertarnos Quintiliano. Procu- 
remos para evitarle peaeirar bien el sen* 
tillo de aquella cxprcsíou antes de exámí" 
liar su exactitud : para no dejarnos lle> 
var de conductores preocupados 6 infieles; 
para explicar á Bjíleau , no escojamos otra 
interprete que á el mismo. 

Muchos aá'is despuís , en su arte pog* 
tica , habiendo hablada d^l T,iSSo se ex- 
plicó con mucha mas moderación (i). 

Como no puede Uustrarss su patria coa 

oro- 



(0 Je ne vsux point ici luí faite 

son f roces; 
Mats quoiquí notre s'iecle á sa ghire 

publie, 
il ti' eut point ¿e son livre ilustré /' 

Italie, 
St son íage Heros totijours en oralioa, 
¿V' tut fait que meire enfin Satán á ' 

la raisonf 



eo Correo 4e 

•ropel y siendo esta expreíion decisíwi ed 
un aufar que jamas dice sinn \n que quie- 
re decir, pudiera concluirse de aquí , que 
Botledu habla salíHo de su antigua preo- 
C ;pi:it)n: pero dicieii.lt , Qj.toique notre sit- 
t.e á sa ^íoire pu'iíU ¿No indica que qui- 
au pviner alguna restricción al juicio de 
•u siglo? y el versn Je ne veux point ici 
lili faire son procés , ¿No da á entender 
que !Í se h'ibíeie qu:rido tomar el tra* 
bajo , se cr;ia con derecho de intentar es- 
te pleito literafio? El Abjte Oíiíet , en 
l.i historia de la Academia al arriculo le 
Clcrc noi enseúacá , lo que dcbemuí 
creer. 

''1(3 que rae cínnbída la ocajicm , y 
que pr>r ctra p^rte es uii punto de cri- 
tica ba.'tjiite curioiO, qoiero referir lo qu 
poco antes de su niij;rte díxo De-pceai: 
i un sugeto qus le preguntó ^ú habíj i 
SO mjijdj de parejic sjbre el Taíso' 

Et si Ríiijud , Argant , Taiu-redc , etsj 

Maitresse, 
/VViíiSfÁí 4e Son suget egayé la tfU' 

issse. 
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Tan poco he mudado (dixo) quo ToWíen- 
¿a á leer ultíni amenté el Tasso , sentí 
mucho no haberme txplicado mas sobre 
el asunto en una de mis reflexlunes ío- 
bre Longino. Hubiera comenzado ccnfe- 
sando q'ie el Tasso fue un ingenio su- 
blime , extenso , y que nació felissiiicnte pa- 
ra la gran poesía. Pero pasando después 
al uso que ha hecho de sua talentoí , hu- 
biera demostrado , que en él no siempre 
domina el juicio : que en la niajor 
parte de sus nartaciones cuida mas de 
le agradable , que de lo necesario: que 
casi siempre sus descripciones eíiáa car- 
gadas de adornos superfl'jos ; que en las 
pintur.is que hace de las pasiones mas 
fiíert'is, y en medio del sobresalto que aca- 
ban de causar , degenera en agudezas que 
interrumpen lo patético : que está lleno 
de imagines demasiado floridas , de ro- 
deos afectarfjs , de chistes , y de pensamien- 
tos frivolos , que kxos de convenir á ij 
Jírtisalen , apenas debieran tener lugar en 
su Aminta. Pues (coiíclnye M, Dcspieaux) 
opuesto todo esto á la sabiduría , á la 
gravedad , á la. majestad de Virgilio, ¿que 
Otra cosa es tjue Üio^el comparado cao* 
ti.. Oío* 
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"Yo presencié este discund , aRade el 
Abate Olivet, y ahora veo que el de-i 
Sío de recoger haita las menorei leccio. 
nes de un maestra tan grande , me hi 
hecho perder de visca i M. le Cíerc." 
E-to ya no es un verso , ni un ra. 
^o 6 Ímpetu de sátira , pues es un dit< 
taraen circunstanciado con motivo , hecha 
ilespues de haber leído al 7*^^50 , en una 
edad en que el mas juicioso y nombre dil 
mejor gusro de nuestros Poetas había pet* 
feccionado á lo iiimo uno y otro. ¿Qnien 
le atreverá á contradecir y á caliñcar de 
absurdo lo que llamó el Abate O'ivec una 
lección y á tratar de discípulo al que mii 
j6 como un maestro tm grande? 

Pero li se sigue su dictamen, jf^ual i 
ti la reputación del Tasiú? De e>ta no 
«e disputa aquí. ¿Es justo ó iujiiiCo esti 

dictamen? Esta es la qüeslion Co 

mo admirador de Boiteau y admirador de 
Tas¡o procuraré , sino resolver ^ lo mc' 
nos aclararla : Bjileau sentía no haberse cX' 
tendido sobre este punto en una de si» 
reñíiíonei tobre Loogino y yo lo sien 
ro mucho mas. No me lisongeo de suplir 
]o 9ue el bubierg podido aúddir ', pero pa- 
ra 
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ra BCfrcarme quanto pueda , Jeguirá con 
escrupulosidad la división qac estableció y 
el plan que seíídlá. 

De que el Tasso tubo un genio JiW* 
bit me , extensa ,y que nació felUmeme pa- 
ra li g'""" poesía es imposible dud,ir des* 
pues de haber leído su poems. Las ín^ 
Venciones que %a el se hallan son granJ^ 
des y sublimes ; los caracteres nobles y sos-' 
tenidos , los pensamientos y sentimisntos Me^' 
nos de fuerza y de fuego ; los discursnr 
cioqiientes , las descrípcionea riCas y ya-' 
riadas ; regular el plan ; sin ser monoto*' 
no ; los acaecimientos , aunque iiitroduciV 
dos coit naturalidad, sorprenden; los epi^ 
sodios interesan , el estilo e* raptdo, armo^ 
nioso , y poético; filialmente en él se vé quií" 
Se penetré de un todo en su asunto y qua* 
el entjiiasmo que le dicid la invocación do* 
su poema , le acompañb hasta el fin. 

El hecho que se proponía celebrar íti^ 
retesaba entonces á todos en general. Ann 
no se había borrado la memoria de lasan» 
liguas cruzadas : apenas había un siglo que 
se üa'jía querido formar una nueva; (i) mu* 

ChH ■ 



f 



(i) El Pafa Pío //, ¡a fromavta 
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eb'is gentes esperaban aun el ver renacep 

tigav.a. El TaSío arraítcudo por e! Cipi- 

fila de su siglo , también la deseaba como 

«'P vé en una át sus Cartas ; (i) y al príii- 

[¿¿lio de sa poema promete á Alfonso que 

i el Pueblo Cristiano goz^ al Gn de U 

«jaz y se junta para qiiitjr á los inñe« 

f-es su rica é injuita joya , será elegid 

jjor Gefe de la empresa, (i). A. este in 

eteiít común , afiade otro patcicular á exenia 

n pío. 

fr ■ 

tu quer'm ser el Gsfe de ella ; fero murfi 
Bfon este proyecto. 

le C I ) f-^" op-síiab'.e literato , Horafí^ 
j&^nmbardetti , después de haber eiogiaé 
limhh/mo d la. Jemsalen desaprobó el ti 
ríalo ; y una de sus r¡tzoiies , buena ó tn 
tta I era que los Turcos podía» burlarsi 
ieon estt motivo de los Cristianos que ha 
tian ■iiuelto d perder á Jerusalen. Quatf 
do le , responde el Tj^i) le dice : que ni 
trée en estas cbanzqí Turcas ; pero qut 
al fin unas bufonadas-. capa,:es Je irrl 
lar \a gíiierpsa ira délos Cristianos , ¡O' 
¿rían, no ser inútiles. 

\i) Cag.- j. üani' S, 
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^o de Virgilio , y del Ariosto. Vir^ilia 
para lisarigear Ó Augusto , cantó el ori- 
gen fabuloso de la estirpe ile este Einpe- 
rad.^r , y en el curso ele ¡ii p^tma rtno- 
vó m-jchás veces el elfgio. El Ariosto 
llenó fe! siiyi» mas reperidas veces cciii las 
alabanzas de los Principes de b Casa de 
Esi; el Tasso escogió por héroe á uno 
de los ba=tagos de ctta misma caía , y 
lainis <itKÓ de celfbrar los abuelos ríe Al- 
fonso que tan mal reccnoLÍó sus el'igi'ij, 
como el C.irdenil Hip'ilítti , los Ae Ai iosta. 
No parece q(:e Homero se prop.:so es- 
te fio, pues qiii'o agradar ú todí la gra- 
cia cantando sus ñus celebrados héroes y 
DO lisongeó ningún fiincipe particular á no 
ser k a guii d:sceod¡eiiie de AquiJcJ- Ho- 
mero es un pníta nacional : Virgilio, Arios- 
to i y el Tasso son poeta» cortesanos. Hj- 
mefo esta todo en su acción ; y au^ik^US 
inspiratlo , satisfecho de acordar y de pin* 
lar lo pasado , no profetiza lo futuro. Vir- 
gilio fue el primero que convirtió en adu- 
laciones las invenciones del ingenio , pues 
hizo descender ¿ Gne.is á los licuemos pa- 
ra oír á su Padre Anquises , hacer el elo. 
gio de Julio Ctsar v de Ait¿'-ts:o Del 
'J-.VÍ.N. ¿. E Ci£, 
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Cielo hiz'í Haxar pjra En?as un «c-iái ttt 
que eíLib^n gr.ibadjs Isi hr.z.afuü futura» 
de lus Rnm.inoi. y Isí dül tlt-t.ucHT de I 
libertad de Roma. Estas iJsai eran 4( 
trj'iado in^Pilíosas pjra no tener imicddi 
ref. El flriusto íi¿ icndú el piime'O 
tiií txrmplüs , pfecifi'a S »ri Btadam. 
te en la caverna de Mer.'in en di^i.dc Mi 
lissa le p'Cienia lodoS los herot? de 
caía de Et huta rl Cjrdcnal HipoHi 
y sigULt iiJ'> el íeg;iiido dj á R?yiK,lJo 
escudo tn que están pintados todo- sus a¡É< 
jores h..ci'ndn que un anciano M go 
prc'ni'SCique uua larga sf i ie ile d:íceiiii¡ei 
te^ iiu'trts que tcriiiiilaii en el U.iqjc A' 
luna". A A hsu prorcdido des.íc enron 
Cifi tndns Iqí PoctáS épicos cu la m^y 
paite de lo5 puchius . C(in mas ó menoi 
■fclit'i.ljd y de-triZj. K* pteciio F.nc; pcuí 
á Mi t n , que i peíar d: su; t^ttrav 
gaucidi es eJ niej'T imitad, r ric HuoJí 
ro, fiit'C t(idi)5 Iris modrriins. 

Ftíri) el j^riosto y el Tasso , habieUi 
-dose npnipi.idi) la» invcnLiL.ius .iduladnr 
de Virgilio , un pudieron cumuincar á sui 
imit3ciuiie> el niiiiin) intrici y g'aa'.ézí. 
£id üemi.íiido U íííjUií^u que tintiu d 
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Aogii.to 5 Hipólito y al Duque Air nso, 
y díl d'.Mín del univefs-i á los pec^npri'-s 
sobirdiitis lie Ferrara. El ArUsto se de- 
tubo poco en esta diferencia : establecido 
en cierto mada , en e.-ta cctte , solo sa 
propuii agraciarla , y por lo mitno ji- 
HUÍ pierdi de vista entre las h,.z ñas de 
fuí lieroES á la casa de Est. Todo sa 
refiere y si cite ¡ncietiso nos faíiidia al- 
gunas vecíS, díbein'ü á lo triónos ednárar 
el arte úú pneca en r;novar t.¡iitds ve- 
ces y cin tanta variedad su ofrenda. 

El Tasso auiqns unido i la misma 
Corte extendió mas allá sus mires , co- 
mo no e^cribia una Novela y -si un ver- 
dadero poema e¡í¡co , mjs bien para exci- 
tar en iü poema el ir.teres general qi« 
el particular. Contento de hober coloca' 
do en s'j piema á ui I'rincipe de b Ca- 
ta de Eit y de huberle hecho su Aqui- 
les en eit.i nueva IiÍa<id , solo habla una 
Vcz con alguna extensión de lo licruts de 
Cita EitJrpe, con-ügrandoloi unas veinte 
cscsncias al ñn de sj canto i ^, 

Del mismo modo qne \ai acciones dé 
Aquiies no form.in absoluta mente el enla- 
ce di la lliadd, y ai sü rc^poso^ del mi?- 

mt 
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nio no prolongan Ijs hazjini de Reinaldo^ 
ni H.fii iug'r i les iiiciHiiiies del p' ema 
4a J¿rsu¡iilm , y si iiiiie:.trti;te el haber- 
te aiiíítitidtt del c:.ippo de l<s Cristiano.'. 
Ti>uu lo que preciile á ena auseiicid sola 
.i¡rv¿ para preparar lo que se ha (Je 
^■jir ; su deitierro sirve pjra desear »u vuel 
13 , U 9''e lapeoss se vtnS'a qiijndo c( 
san t< dui los obitjculos .; lus cristiaiioi na 
da hdlldn que Us di.Cc:iigíi : pccsei.tai; 
nuevos enemigos y son causj de un ime 
vo criiinfo , tomase Jeruíalcn , y el pos 

El espifitu caballeresco que anima to* 
¿a la obra proporcionó el metlin ile üput- 
tar á Reinaldo dtl exercito crisiiano, y 

lü que lo detiene lexf.s del campo , y qira 
de^puci le atrae es Ij magia que form^ 
Júda Id maq'iina y Mdo lo mar^ivillL^so 
.dil poema. íMata á Gernando q:K le in- 
sultó,; Godofi edn quiere sugit.ir c ti.in ca» 
deius : y RsnialJo, maí terni'le que Mar» 
te para evitar esta afieuta se arin... Con-. 
sigue Tancredo el reducirle, y le detet- 
minj ¿ que c! mismo se desCietre. Parte, 
pues , solo con dui escuieroi, lieiifi de al- 
tos desigaío^ , reiuelcu á avcetiuarse ea 

me' 
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iTfrl'o de las n .ciiiiei enemigas á correr 
firiu el Hgyrf) y á penetrar con las ar- 
mií en 1j m^ii» hasta las descoii'tciJas 
fíenles Htl Nil.-i, 

Cde pnr tltsgracia en los lazos de A.r- 
mi.ia , oivi l.i ti'.los SUS gramies proyectos 
y tranjjiuttjdo en una de las lílas en- 
cunadas , no 5c acuerda , entre i^is bra- 
zn^ de Cita encantadora drl Egipto , da 
J-raiilen , de los cristianos , ni de sü glo- 
ríj. Ei;e oKiJo no es m ,y homiññca; 
pero la destreza del potti ha falvttdo esta 
fjita , pues es el efecta de un encanto 
ni.igico centra el qual nada piied¿ el 
hi:m:ife y pira deítruir le es preciso npo- 
nerle ot'o encanto coiitrario. L'j miinir» 
es ver R^ñiaUo en el escudo que irae 
Ui'alio que el está de-armaflo, lleno de 
petfimej , engazado con guirn^iidas de flo- 
res , qi)anio de repente abandona todo de- 
leite , vuelve á tomir las armas , recobra 
su valor y solo respira la guerra , y los 
combates. 

¿Pero , porque se llama de su rfeslípr- 
ro? ¿Porq^ie se le vá i¡ b'Jicar en la tX- 
treiiiiJad del univeiso? Para cortar el pie 
de ait miica ea medio de unj ñoresu 

en- 
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enr jnta,-li. Estu se há hatlaiJn pequeño 
inJigiio tts li magcsud de la Ep.pejí 
Es ciertí que AquileS saljenriii al fin 
sus n.i»ios para vengar U injerte efe 
3nj>^>) , llenando be hirrar cnn un bdI| 
giicj t.ido el fx rcicu Trrjdno, trastot 
ii.iiidu quautj te le opone 3I paso , 
buijaiidi) , 110 lldmanío , ni viendo síf 
3 H ^tiT , sacicMilü al fin tj víiij^ania dj 
la I mistad en e^le terrihle enemigo , 
D'Uih'i iiidí enérgico , mas noble , y mi 

Üin emha'po de u-Ao e=to no dtbe coi! 
dcn-fiE al TitiSO pTq.,e t=m;d Ki.n.íUar 
liis drrn 15 Iui.iCj cti;iijiws y eiiviitcer 
CiifjL'tir de G idi fredo eUvaiido demasisc 
á Riif>;i¡dii, Cf'ii fule el valor no puede 
cniíicg iiise el ljm.jr S jeru-a'en; y sen ne» 
te-<-rÍd^ , ^cgiin h>s [ircunsraucüi de loi 
ticmpí s , m.iijiiinas para q-jrbraiitjr y ariuí* 
nir Ls niuiiis' un boíque si.lo puede sub- 
utiiiiiiur la madíia necesaria p r.4 la Cijns- 
[ri,L-'.¡>)ii de e^tdS maquinas, l^mcit, eAC<in< 
td tsití Lfnqiie , y ya ks tii-tÍ.,Bí no 
pLiedi n tnirar t» el. L"s qje lu inten» 
1311 se asrrairTii at ver ajjóriíJivnei y pro- 
digiei t.xt*iiiijrdiitano5 , comO' ruiJus jub- 

ter- 
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«rranen; , tembinfes de lífrra, bramidos, 
ah'ii'i-i ■! * de besri.is fcr' ees ; los mirus 
etii;"!! ¡idos , y hi..rrir' ios m inu.-uci q le 
Its g i.irrián á ciiy:i víitd , pcimsro los tra- 
bifi J'jrei y dc^pjeí los Sfi;dd frij cmbijdoi 
por Gii.líiVeJ'i se i;spancaii y llcn^in c"l& asutii" 
brn á todo t\ Fx^-i L-itj. /llcesio Gefs 
de los H-Uccios , boinnrc .1e mu e^tj- 
piJa temcridi.t , dice el Tassa i^ne des- 
preciaba del misino mudo á tos mt;iiales 
jc á la m lerCe. 



S-prez-'.ator d" tnorul! é dJla morts. 
X tj.i- prjr Qjda iijiCi tnCoiicei í= ha- 
bía asg.nbra.io , se presenta y huye al v^r 
tan horrií) ;i f.mta.iniis. S;t fin Taicredo 
el ¡(irrepiJu Tdjicrs io iii se íiUita coa 
el fiíitlo , ni cún los Pit^'is , ni cmi los 
ni'intr.ioi ; pero qnn.it> cree haótr ya ra- 
lo [üdds las barreras y vi á cjrrjr el 
árbol fatal , oye las qiLxas y S'jípiroi de 
Clorinda y el ¿mor y ta pjcdad ¡lacsii en 
el Iq que no p'ido el temor. Cede ; y 
movidu Godofredo de lo que le Cii. n:,i ij )ie- 
re iiitviiior pur si mi>mi> la avciiC.irj lie' 
bospue ; pero Peilro el anciano le dctis- 

tle hdbla eu tono prtjf etico y .le dá á 
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enteniífr que esra buzafu eítí reservada pM 

ra Rei'uho , Apancele Duden en suíñni, 
le ariLíici^ii que Idl es el crtJcti del Cíe- 
Jn ; y le maiiJa , no que prescriba el 
ini-nti. la'Viicifa dft hijii de Bertoldo , y li 
qoe le trnceda á li; ruegos de su tio 
Gueffo á quirii Dii'5 al mi.-mi tiempo 
¡¡¡■{irj qu':: le piJ.i. Y asi , i > £l valtT 
d; loi g'iírreros crjiíijnos, i)Í la auiori- 
did''d<l general se compromíien : vuelve 
Reitialdj y sn^eri'^r al [un^r , veiicieii- 
üa j fa nii^ma piedad , coica el mírtt 
y di'ipa el encanto. 

En la conducía de esta parte de la 
acci' n h 'y sfgu'oirifnie m n:hci arte. Ca- 
si tT.ia Id in[ri¿.i del pocm.i se jigüe con 
la min-.j destr^zi : los acaecimiciitcs na- 
cen nut's de otros y concurren i formar ■ 
un ti.h q'ie se deiíiivuslve con m'.iciio or-' 
dtn y clfliid.id. Eí roela camina íieni- 
pie a tu obgít') i Si algunas veces le 
díiitiitf , tam >Ícn el !ei:tor gima de dete- 
r.cr.e c. ii eL En mu sola pal br j , por 
lo qtit h.'(-c al pb'i ó- á ta f.-bulj po- 
cos p eta- .'e le pueden cr>mpór¿r , y quí* 
xi ninguno 'e eí superior. 
' La diveiíidad (l(^L,icÍoues , de reügía*' 

ues, 
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aes f y de usos le nfrecu una gran va- 
riedad de pintiiras, y lo que es mitcHo 
mtvT de caracteres; p.ira evitar la con- 
fusión ha hecho en los des txercicos una 
felcccion de persnnages principales que po- 
ne en inrivimicnto , para decirlo asi, en 
SU' quadro, deUnte del telón, al pa;a qua 
ios demái tolo obran en Ins segonios plj- 
nes. Entre lo» ciisiijnos Gnáofredo , Reim 
tialda y Tancredo llaman düdif juego la aten- 
ción. Gisüfo , Raimundo de Tolasa , Bju- 
Juina , y Eustaquio hermano de! gsneral 
Üdiardo y (jUdippa , estos dos tiernos es- 
[lOíOs ijemasiado unidos pata no abandonar- 
se aun en lo» combates , y baitauíe feli- 
ces pira miirir en ellos justamente , Ro- 
gerio icis dos Robertos y vtios micho? bri- 
Jian en el segiii^ilj orden , y una> veces 
se presentan separadlas, y otros unidos , sin 
pefj:>.!icarse , ni coij fundir se. 

D: parte da los paganos parece impo- 
liblc que Aiadlno hubiese pedido aguan- 
tar el siti.) , SI para su defensa solo hu- 
biese tenido las triifva encerradas cr.ii el 
en \a Ciudad, Ni tin solo guerrero de 
distinción £6 vé Entre ellas ; es preciso 
fUe Clarinda lltgne por uoi pjiie , Arm 

gait- 
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¡ramo p^^ otn , y Solimán por la íer» 
cera ; pero reuniJoi estis tres ciractcreí 
herfíicoi c.idj uno en tu linii , hicen un 
efecci prodigiis ) qus al^ijins veces erlip. 
s.i l.i grjii 1:13 tte loí \i-rr,'i críítiani.j b 
Qiie es alg» drrmsijji. Li cierna Ar- 
Tir.nia ci'íl siK h l!os oltyres d:SíjiJe m 
rnsLier quc al pjsi qrie atrae írínq'iiii- 
la á tr.diis ii.s que le mir^n. Dcipuss »«■ 
ne la rin'^ntid 'fj A'''nída q'ie cautiva lai 
tnirj tii5 d-; [iifiji, E'i3 es una de aqiie- 
Iíjs invciicionei l'eli'its qije siisíe pr.diicit 
«' Cclí6-"i> lie ud p'ieti para iin,)rinii''Sí ta 
la m^murú de le» hontores y no borrar* 
se j^niJ! . 

Kl exereito de E^IjKj q'is íe presen- 
t-i al fi.i rf;l p.iern p^ra d^r un rue^o 
reilcc al vii.ir de iní crJitíaoos , produce 
tamí'icn nuevos caricíeres , e'iüre l«is q ¡a* 
lei se diitmgun ios de Adrasta y de Ti- 
lafernes. Nj solo s'jmiiii.-ir.i hiiéviíí i.ici* 
ddiTcei , sÍDii tdmbicn una njsra pintura de 
las coít.ro'r^-s y de los tr^ji-s e\!ruitge- 
rrs y ti.ijl.nente dá la ulCim i prii¿t>a de 
la fecmida iinigiiiacínn del Tasso y de la 
exceniuin de ju i.igenio. 

Por lo 4Ufi hiCe á U sublimidad , har 

Ua- 



las 'Damas. 75 

llamos Je ella """í* prueba en t^^n e! 

tPuema , y AzsAt la invocarinn dirlgid.i á 
la mi)sa q"c "o ^''"^ ^" ^^ Helicón ce- 
ñida la frente del laurel ferecedero ; fe~ 
ro que entre los Coros celestiales trae una 
■ ,Corona de Oro y de estrellas inmortales. 
Sü halla en el mndo de expcner su Foc- 
Cía, en U mirjda que dirige ti EiciOO 
i ]a Sirii y al execcico Criici.ino ; uiira- 

(ái que pfiietrando loí coraaoiies de todii» 
loi Gefei, ii'-s penetra á nofotros ml.mns: 
le halla en U pintura terrible d^-l c;ji:,ic- 
ter de Arga'no quando s.icude su capa de- 
lante de Icji crUlÍJiios ccngrfgadji , de la 
que partee qiie salen el furur , la discor- 
dia , y la guerra. El cnnsejo interna! aun 
que imitjdu y ca;! traa'Ji'ido del ce vida; 
la muerte del jt>ven Suenun y íu diiíur- 
su ai;ie5 del combate : Iü huida de Sa- 
timan: la deicripcitm díí trono del Lier- 
no: la de aquella extrema sequedad q'ie ca- 
lí perdió el exircito criitijno ; un ii fi iin 
mimero' de pensaraicnios y jtn tiniitiitijs tx» 
prííijdos algunas veces con el estilo in^s 
nob e y poético , c iiio les de squeí 
■uciaiio que nidUifíesta á Reinaldo iiuc^iro 
LTGcdddcro bien , no en las llanuras sgiá'i 

di: 
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dah'ei , entrs la: fueiit.'iy las fíorej , m 
ftiedio H* la: Niiifii y dí ia; Sireiias , y 
sí en la cima d:l inriu: escJrpa>lo en 
«jue fijbtca la virtud; íiiilicados algjnai ve- 
ces can sola la aptítuJ 6 la exprL.-M. n dt 
Ja cara , cjirn q'unJi el míim > Reii¡i¡U 
¿f) lüitrnido por TancreJo d; que GodO' 
freio quiere arreitjrle , se sonríe juiei 
de rtíponder , maiiifc-rantlo de ff;Ce m ido 
Utia ira riei-leñosa : fiíiílmsiite mil ra.^ioi 
4)ue centíHein en «¡e p>cmj , sun otfii 
taDt3t pniebit nada er^nJvocaí , de la fle> 
vaci'in y de la (ubliniidad del ingcniú 

jViTO m s! objciirecen todis estüli!- 
lleiii con los defcct * qu; ea cj hallj fiuí- 
/esu? EiEí Tiedí qu; examinar. H.iga-- 
mosl') c*in ni .lado; y aii'cs d; biiic^r en 
la Jerusjlen lo que jmiifica el juicio de 
Desprc3Ux, vcamoí jo qiis algunos ami- 
gos d¿l Tamo pcn^abiii de eitj obrj , y 
lo qie el mi^mcj |jens6. 

Nadie ¡gn ira q'i; el Tiiíio era muy jo- 
veu qmndü compJi,> su poemi : qua á medidí 
^te aCdOíüa cada Caillo, ¿uiíaba de darlo 3 
leer Í su; amigos : qu^ se ks prestaba 
íljt desconSjQza : i^iie cüiicra sj díccamea 

Ic 
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H' copiaban sin escrúpulo ; y que aiiteí 
de haber podido correi;Ír las dlforeiiiei par- 
tes de su obra , se ¡mpnmierou , y se es- 
parcieron en toda Itdlia. 

poco deipucs de esta publicación, ca- 
roenziroii sus desgracias , j^s que no le 
permJcieron dar una eciccioii ccrrecta k 
pesur (\i coQueer el , m:i5 que nadie la 
iiecesiddd de esta corrección. Sus ¿migos 
y sus admiradores también lo conrcíau. "Es- 
te poema escribía LambardeUi honra á U 
religión , i la poesía , y á nuestro siglo, tan- 
to como el autor. No dudo que la flor 
de los er.tendi mientas de la Italia , se coni' 
plazcan en comentarle y en manifestar tQ- 
tias sus bellezas , mayormente dsspues qu£ 
fl autor le haya dado la ukimj mano. 
¡Quiera Dios que así suceda y que si| 
suerte no sea como la de la Eneida-" 

VeUegrlna en aquel Dialoga que COil- 
pagrb , para decirle así, á la gloria del 
JfliiO , recoiiüce en fu po^ma Ja misma 
imperteccíon. ''Confrsemos, dice, que si el 
Cc'ii le es bastante favorable, y lo es 
también á niie-cro sigío , dándole ia s^lud, 
retocará su Jerusalen , ampliará ó iluítra^ 
-fi algunos lui^atei gue ahora parccíu obji-. 
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curoi y rruncadis , y dcxirl este poen 

en su ulti.-RJ petríccioo. Ames q^ie le ¡i 
cedie'c cna desgfaci.i ya hiabia dicho qq 
no cilaba muy i;oiUento de su obra y 
iniciitaba h^cer en elUs varias aierdcionq 
Luego nn p<iede diidiríc que üa U iiidisp 
fi,"ion Hit autor tenJrii este pücoid mi 
chus mínct riefectoj de lus que ahora tíj 
De, ó no (endria nin^unu.&c." 

A'í habla e! Tasso cu lu re'pi'ei^ 
á la Aridrmií de diiho paijge ; ,,EI aQ 
tor dfl Dialogo, dice a'ui p^ra mi defea 
S3 lo que yo míimo pudiera decir ; 
lámeme añadiré qu; ja.-nii revi , correg', 
ni puSÜquí e=:e poema cnm'i ninguna de 
mis demás obr j«. ¡Q ::era Ujüí que lo pue- 
da hacer! &r." En muctioí lugarei rehi- 
le este mismj dcieoj y eii i^is respues- 
tdi Se heclia lie vic el pcifeeto c.iuuu* 
piieiif" Q'-'s te.iia d; su» d^fíctos. 

„Eiic.-e las expreii^nes criiic.ida: , di- 
ce en otra parte , hay mucius q le yo 
qiierii mjdjr; y si lai ohgecioiiís ilil tr'« 
tico no nií ¡irj:ijjii á corregir mii ver- 
sos, quindo soa iiifiintladis , taupoco fC- 
lia just.T que me obligasen á que n? leí 
Cüii-isieie ^uaaJu jtiZ¿o ^ue ¿cbo hiccrlo, 

iD4r 
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mayormente no hatiiendn yo asísíido aun 
i la im.iresioii de mi poema." Y ademsi; 
„QLiJndo citan las pai.ibrat de que yo iniimo 
me valí , las confunden y de;figuráii de 
modo que yo mismas no lai conozco. No 
la; quiero buácar en un prema que no 
he leído diez años hace , y en el qrg hu- 
biera tnudadrj no solo voces , sino otras 
mochas co^s^:, íÍ le hubiera dado ta ul- 
tima manó." 

Si la Academia ie hecha en roitro so 
estilo forzado y afectado , estudio en los 
pe n!3 míe II ros 5 y josgo de palabras &::::.l 
„Quan-lo se vaíeo responde, para aracaf. 
me, de mi propio juicio que he mani- 
ffstado á m'jchas personas , si quiero de- 
tsiitr el gfiípe , es preciso que me rrfu- 
te á mi mismo. ¿Vueí qje debo hacer, 
attrigcs mi:js' g Aguardar el golpe, y 
presentar Ja gargjnta al cuchillo , como 
]o hicierun los S-: fiadores Romanus quaii- 
ár> Roma fue tómala por ios Gjlnsí O 
si no , ¿me será permitida qualqui^ra de- 
ítn^A , fjlsd ó werd.ioera , c-uitra mis ad- 
ver=ari_=í „lJu interfocutor le accnstj^ que 
le cuiíra c<in ks aim^is de los Gnego?, 
Coma Jo biza Eaea% en el incendio d: 

Tro- 



jKo Correr} de 

Troya, y «jue »e m^zcAe con íuj Eoei 
migti:." Al Tjíío cuiifiíij que e^n ni It 
seria muy veiiiiij »io , purque ni Homero, 
ni Vi'gilio j'i^gan l.ts pjiabrjs ciilre si. 
,,Mjs bien (¡fotria yo , aúids , suplicar «I 
Principe de Snim na , me cunccilie^e lai 
üTiiias de qtje se seiviasu poeía. El pa* 
drino de simas de mi adversario no i« 
opondria iegurameiice ;Í ello , pues Ic ar- 
mó con bs de :ilenanJro y Terencto & 
nías bien con las út Arioitofanes (esrd 
es de la buf n..da y el sjrcasm i ) q<t 
aijui serian mucho nii no' cniífcí-iciifri." 
Si se (lesea una cioft^ion nidt p' n* 
tíva. Se hallará en e-ta respuesta =. i > i- 
\la , que dá a los Curgt-s que le hizo '■■^ 
dureza y el orgullo acJilemicc. "Vo q js 
permito gustoso , pero no s¡ft a'Run ti. i •-, 
que se me quiera cusar de mi ígiitrant ia, 
ciria al Bltdicu ; e^t^ y eiiftrm'» pir b^bcf 
g'jitado demasiado en mis primeros üíÍdI 
la dulzira de los a:imentc>> del a. nía y -iT 
haber turnado el cuDdimeiiti) p<<r el ali^ 
mentó. Sin embargo viiesirri rt-racdioí sui 
niiiy desagradable» ; y creo q .e i\í> me en 
g.iúaián lo bastante para que me dct^riiiíj 
ue á ta.máck;'. j<^u¿ nueru niuUu ce cij 

n 
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tat^y que n'ievo ar(ifjcio ei frega 
■o C'»ii hiél en lugar de rosarlo, con miel, 
para qji no lo desechet el enfdrrao." 

Oe*dc ahora pi)ede jiizgirss si ha de 
ipiraric como una obra .maestra íiii defec- 
tos un p<'>eini en que d ftusiDo autor. v^fa 
tintas , impsrfecci. mes ^y.q'ie. en una edaá 
flia; abufiida I laraiba los fuegos de su Ji^. 
vsntitd, También ptieJe ji^gacse i¡ Boileaa 
j;oii Ja rectitud y seví;rícldd de su gus^o 
merece qae se le .reprehenda por haber 
halj.ajp qn Ij JuruiaJeii lai señales de aqi}$t 
g'iítu exc^siyp de la dulzu^ de los^ ali- 
^m.utüs ílel alma y d^: íiqnel habúo peli- 
-grcfiO da toiaar el cofiátif\^nto .for el alt- 
jti£itta. Exdimneraos ,i;qii ^^pidez todüs sus 
.ai;;us3C iones i ..veamos .si .,^1 maestro y el 
.amigi rfe Raeine ha juzgado bien ó ra^l 
¿d Tasso- ,: ■ . J; 

.1." En ■ él fio t'temor^, domina el jui- 
iio. El ^J'iioio es aquella sahiduria que lla- 
ma Horacio el principio- .y fundamento jl;[ 
.tete: de fifiíB'ibic-: ■, 

n-' ' .- ■ '.t 

■ •Scribitidi rette sácere tst <r fñneiplum^ 

tt fons. 

Es aquel sentido interno exquisito j ene» 

nVÍ.N.'ó. F ' mi. 
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migo fie todo exceso , ¿e toAa afecta. 

cion , ét\ demasiado cuiíl'do que jjtmprt 

coutiíne en lU) jmtos limites ■ al pipirñu 

mas sutil y á iíi imapinacifin mas ffCüO' 

da : es finalmente aquella quaUdad prectO< 

sa de la q'3c parece que la naturalrza hi- 

1}ia hích'^ uno de los priiicípalei aitiba< 

'tos del hombre y qiie no borra e^te ii> 

ro á fuerza de cuidados y de ritüdio. 

El j'iicío bri lj (11 tnd'is ios buenos au. 

lores de la antigüedad , por q.ie Itjs aa. 

tiques vivian mas conf-ti'ie a la n'ítun- 

lt23 , pr<r que la -consultaban 4 ell.i $o]¡ 

y porque para pintarla no se vaíian de 

otrí'S colores que de Jos que ella misma 

les daba ; pero rara vez se hatia enirt 

loi m'>d>=rnos , porque en ioHjí Ijs naciO- 

-nes los autores mds bien stgutn el gujh 

Qaciondl que la voz de la iiam^alei^a , v 

'porque cíe f;uito es coma las costLinbrt!, 

"un extr£vaj¡,inte cnjunio de cornipcior,. 

'de preocupaci'ines y de barbarie. 

Pocos actores neren d. valor necesa* 
rio para dexjr ks resabins de lu nación 
y dr su nulo. ílo el sigjri en que «■ 
cribía el T.isso estaba intt:t ..la la haü 
'ílíl üclJo eipifinj , y de la fiiosofia es 
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Imtíca. El Petrarca hahia creado , par* 
decirlo así, un eípiritualism» , una mis- 
tieidad de amar , que querían refiíiar mas 
y mas. Loi Petrarquistas que no te- 
nían el mismo genio qae (u maestro, ca-> 
yeron en tantos defectos , que eiloi mls^ 
intjs no se encendían. El fetrarca y sui 
imitadiirei habían introducido en su len-< 
gua un iíii numero de expresiones estu- ^ 
(liadji, q'ie quizás entonces eran dema-^ 
liado freqüentcs para no parecer naturales, 
y ciiya impropiedad conoce miiy bien hoy 
en el dÍ3 la Italia. Las, primeras pos- 
lí.is del Tassa prueban muy bien que i 
pesar de la superioridad de su talento , eS- 
luoo muy lexo! de libertarse de los defcG> 

rs brillantes de sa siglo. 
Qiíanda coracnztS tu Jerusalen le pro^ 
puso sin duda mudar su modo de escri- 
bir é imitar en su estilo como en sus 
demás invenciones y en el texído de su 
fjbuU á Homero y a Virgilio á quÍEneg 
eituJiaba sin cesar y de lus que habla- 
ba siempre con cstuiíasrao. j Pero quien 
ignora el poder que exerccn en el eipi* 
riiu y en el cuerpo las primer« costum- 
bres? A. pcsit de todos SM esíueizos sa 
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'véii con demasiaia freqiieiic'a en su pne^ 

"Wia , en medio de las mas sublimas be- 
llezas de titilo , mezquinas scñaleá de su 

*-WLÍr> primüivo. ' \ 

La» nnvelas épicas que habían íniinda- 

"do á la Ilalij dc^fe Magante, h.sia ti 
Orlando furioso, hatían íntruducido en la 
lengua y en las ¡mai;¡n.iC¡ones Iiaüaiias 
una fnnltícjd de expreslonas , y de idcsi 

' ípiíesías al buen g'i'iQ y al juicio. Fof 
'maJu deiJe su juvetiCud con la lednju 
de titas obras bastí haber conseguido i 
los 17 aiVis tener f^ma entre les poetas 
que escribían novelas, á pesar de bs na- 
ciones sanas que adquirió después sobtt 

" la Epopeya , le fue impuíibíe iio-'"^ coníei- 
vaf en un poema épico algunos- "de la 
'defectos que se , había acoitiimbrado á de- 
fender y aun á -inHiar en ía's novelas dí 

- cabalíenj. 

La fi'csofi'a de! Tasso fie la-de Aris- 
toteles rtiiiiiJj i la de Platón -En el i.^_ 
•'de eiCot filiutifos había aprendido todas 

'soiik'zsí d¿ ¡a dia'ccaca y las atmas 
S'-fisma le eran faiuiliatei. En sus obn 
en prosa se \i\t algunas veccS de e 
üe un modo, que podrá a^tabxt H 

- ' CUC' 
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cuela , pero que, reprueba el juicio. Ef^ 
]a--tim¿i , por íxemplo que un ÍDgenío ta" 
sublime daicienda á pueriüd.'des cnmo eS" 
ta. Para colocar al Orlandj furioso en 
Ja clase de los poemas heroicos hab¡a_di-,, 
cho la AcaJcmia : Poema heroico y ro-.' 
ramee , ts lodo uno. Lo que ni es to-' 
da , ni c? una (respoiidc el Tassa :) uo 
pueble ser todo uno '■ es asi' que el poema 
del Artosto iii es toda ni es uno: ius- ^ 
go no pueie ser toda, uno con el poe- 
ma heroica (l). Quando en una obra de ¡ 

dis- ' 



(i) El Farinarn encargado par la Aca^ . 
deniJa de responder al 1 a;so , se burla de 
e.te nial sofisma , con. otro mas extrava- 
gante y peor , pero que hacia d su iif*.. 
tentó. Para entenderle es preciso saber, 
que Tasso en Italiano significa (dinbjen un 
animal Humado Tejo : "f. es el Tasso, 
dice el académico y sin embargo , no es 
V- ni 4/ nL «' Tasio ; porque si V, /ue~ 
se él seria V, un articulo , y si fuese 
Tasso , s&ria un animuU . - - 

: - ■ :) 



Id Correo de 

discusión y en una cdail mailiiri ffl JíiJ 
curre asi un a'itor , no debe ' ex'trañdfss 
que en utia edad mai tierna en una obra 
de pura imuginjcinn se hiyj apjrtacfij al- 
gun:i3 veces de las severas Ic^l'S dct 
gusto 

De Platón hahd aprendido el enfre». 
gane i mcJinnunes ccntcmplaiiras y sil 
alm.i naturalmfnte elevada h.ibia recibido 
ti bello miril , Ci-rno ln co'icibió y ex- 
plica cliiqü-ntetiirnte el mayor de los fi- 
losufot. A exem^lo de C5te conrp'iío Dii- 
log'ii en que se hi t'iri bellezis digni> da 
su maestro; pero deífi¿arad..s con íu'.il.zji 
Cicoljscicji de ^^ q>ie no siempre cuan li- 
bres los de Platón Su pi>cnu esta lla- 
no de la doctrina de eite filosofo , co« 
mj es fjcil conicerlo en la iiijblrza y 
belleza idea' Je lus pensamientos y de stit 
maíiimjs ; También se c.n.ce en \á me- 
tafísica amorusa que hizo de morfa el Pf- 
trarca y que empUaban casi siempre loa 
amantes det Tasso en lügir del Icnguage 

de 
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de la naturaleza en sus placeres, eu sus 
q'icxái , y en sus sentimlejitos, 

Tdmbien temó de Pl.iíón el excesivo 
gusto de la alegoría t de inndo que eo 
los poemas ds Homero y de Virgilio no 
veía sino continuas alegnríjs , á cuy exem- 
plo q IL30 Ilendr de elUs toda su Jerusalen. 
Qjízás algunas 'partes de esrns pncnias 
erao aleguticas. El cantor de Aqutles y 
t\ de Eneas á imitación de los prinii;ros 
poetas cubrijn b.iXO de este velu ¡nge- 
nioap las verdadei nus sublimes de la Fí- 
siiia , y ;í!e la ñ;tronomia. Viro creer qm 
todo el tixido de sus fábulas es utii pu- 
ra alegoriii , qu^ sus her<>es 110 son ii> 
no diblirmas ; pensar y escribir que la 
liíída es Ij imagen de la vidd cjvil ;]a 
O.tisia la de la vida contemplativa ; y la 
Eneida uno y otro ; sostener con grave- 
dad que siendo el hombre contemplativo, 
sülitariii , y viviendo e! hombre aLtiwo en 
la sociedad civili , por esta razón l/lises 
á su paitidí de casa de Calipso se vá sa- 
lo sin la compañía de un ex:.rcit<i ó He una 
mnltiinj de SLibins ; que al Contrario 
Agamenón y A^uiles están icpresentados, 
el uno ccmo geceíai del Cíercito de los 

Gríe- 
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Griegos , y el < tro c^mn- g'fe At tod| 

las trnpas de los Mirmid'ines ; finalitiení 
que Eneas esiS acdm; aúadu quandu pttí 
ó nace otras acciones civiles, pero 
para iJeiceuder á ios cafnpns Eliseoí , d^ 
xa á' codos ;us compañeros y aun i 
fi.l Acales ; ari.idir qie el poeta le hj 
ce ir solo , po-que eHe viage significa uo 
Cont?mplarion de las pema y de lai 
conipeii'ia') que Bgiurddn en ]j ctra vid 
á los bueniis ji á loi ntaloj , qpje ad 
más , h operación de la ¡lUíligefcia 
pecii'.itiva . que es la operación de UD 
sola pi-teiicia , eitá muj bien figurada 
la acci'iji de uno solo : pero q le \í of 
racifn política que procrde de la intelíl 
gencia y ál mismo tiempo de laí detnaí 
potencias del alm.i , las que para decirlo 
así , sn-i ciüddjiíus reunidií en una repuJ 
bÜca , no pusde representar>e bien con uní 
accirn en q'ic no concurran inicliai j'"H 
raftiente h un soto fin, establecer pnr prin 
cipío ' todos e'tos sucñu; y locoiirlns pal 
r^gla ctjmn lo hizo el Tasso , no es pro* 
bir'que con tina ¡m.iginjCir n nuy prc 
funda y otr,is muchjs qujiiJjdcs poetic 
que le poiean en lúmo grado j oo sieni' 

■ prt 
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pre se tiene aquel juicio y sentido, interior 
del que no debe apartarse jaiaas U vef 
dadera y sana poeúa. 

Me he esteiididc» algmi tanto en es- 
te 1." cargo porque fdriita la lijTe do 
todos ios dnnas , y porque triios los de- 
factos que atri-myí Bii^eait al Tasso , pue- 
den mirarse como el electo y la eoiiseqiieQ-_ 
cía necesaria de este. 

a."^ £'1 ln mayor parte de las nafracioties 
luida menos de lo tiecesario , que 4^ la 
agradable. Lo agradable onuesto á Jo ne- 
ce-ifio en las narraciones es, inda c¡r- 
cnust.^ncia inútil , y qie no sirv^ sin? da 
un vano ornamento ; toda nini¡o_i-p(ir me- 
nor , todo efecto exáj^radj y toda cir- 
ciiiuf..ncia p'fra é iojtiUniíite accesoria. 

Un anciano , amtgo de ios criiíJaoos, 
instruye S los dos caballeros qne v¿n á 
buscar á Reinaldo del modo como ha- 
bí-) sido sorprenendido y robado por /Ir- 
mida -este joven guerrero. Les dice que 
hauiendo llegado á la orilla del rio Oron- 
te v\6 Reinaldo una lila formada por uno 
de loi brazGS del rio : que en una co. 
Jumiia de mirinol leyó una inscripción ea 
letras de Ora. .que. je Coiabida á que ví* 

ei« 
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ese Ii CMS nm billa y ailmírable de 
la tierra; y que haiieado dcxid» á U 
orilla i 9115 doí escu.Ieros ii vaMÓ de mi 
bñteril'o para pasar á esti isla , en ilun- 
de le .igiurdaba AnnÜa , que estaba ocul- 
ta para mitarle á piíÜJlidas. ApcBas de» 
ifm'iarca q<i'.nlo no vé iino i^ruca', aguji, 
fl <re» , atbotri y cetpides; todo le c-iiiói- 
da á descanzar y .'e quita su gorro pa- 
ra tciirnr el fresco apacib'e qus corría. Si 
el priH I '■e. nuciera detenido aqui , hu- 
biera ji!)tjJ> la agrgJjDle y lo necesario;, 
psro esto ni conr-ni 'Oi á su imaginación' 
roinaiídsca. Oj'e Reinaldo el murtnoUo del- 
rio , ob=crwa ; vé en mj.iio de fu curso i 
una ola q le viene y retrocede sr^tnre ella 
miima y de aquí sale una cabellara b;cií-. 
da. D¿4-)U;s vé la cira de una n)'igei, 
au pecha y tüdo lo dem -s d; su cuerpo h ista , 
Jo qus debe chilar el puJor. N<] dcbe<< 
mos olvid.ir qjs esta iio es una descrip- 
ción qu; hiL>d el poeta y si uiu narra- 
cim de un ■incijna , q'.ie se Ciirijlac; m'J- 
ch^j en \i pintura de esta hcrinoia fjia- 
ia.=rii,i, coiüpí.-ariioía á las ninfü y á lac 
dir'sas -que en u^ espectáculo not rno se 
rea let}>iHtar del medio del inulta. No 
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<s , dice deipues , una verdadera sircrji 
pero li parece á una de aquellas que ba- 
bitatian en un mar peligrruo cerca de 
la ribera de Tjrrene : ponEse á cantar 
una cancioo aio'jrosa de veinte y qudtrd 
ver!Oí¡ y el buen anciano t^ue la aprea» 
díd toda de raemorii, la repite á luí ca- 
ballerjs. h\ oiría Reinaldo , sigue ai an- 
ciáno , y con la dulce armonía de su can- 
to , queda'^e dormido. S^le la marica dt 
lu embiiscada y se vá corriendo á Bl pa- 
ra Trn;j:arie ; perú quaiido fíxa la vista, 
qusTiJo le vé r-^íplrar con tanta suavidad, 
quaoJü mita en sm ojos , aunque cerra- 
doi , una expresión dulce y risutfia: (j qui 
■cria qua >d') loa pueda mnver ? ) q.ieda sus- 
pensó , sieiicase á su lado j y al mirarle, 
lienta q^ie se le apaga ti^da »'j colera, 
Qiteda después de tal ¡nodo in;¡inaia íobre 
Cita frente ¡lena de gracias, que le p.'ire.-t á 
Narciío en ¡a futnzt, Lim^iJie cun su ve- 
Ij el s;id .r qie le corría y de el hace 
Ui) abjnico pjra tenip'ar los ardores del 
Sni. Aú , quien lo creería ( esto dsbe tra- 
ducir e njljoia pi.r pjdura) los ardores 
adartiiecid'S .ds tstos ajos cerrados, derri^-^ 
líeron a^uei biela que se endurecía 'nm 



1 



o al 

I 



9Í" CnrreeTde-'. ^^1 

aí4 el dinmanie en el corazón Je Armi- 
¿3i Ei preciso coiiVEoir en que e.-t.i fiar, 
racinn e» un modo no m ¡y parecido al 
¿e' Vi'S' ¡0. 

■He eicogido ejce ejemplo, tanto 
qne es dt los mai hrgjs , quauío ■ 
qu; no me sería fai.'¡i citar otro 
guno mas opuesto al ju¡i:io y á la coniii. 
pOítura' qtii debe reísiar en mdo poetad 
Bn las narraciones ims cortas no üene 
ijiTto lu^^r el mismo defecto , yi nar- 
re el poeta por si ralinni , yá lo haga 
en b'iCi ác- aígun") de sus p^rsonages. 

En b pintura d^l primer cómbale de 
T^ncredo y Argante íos laosjs se rompen 
Siibrs sin gnrra; ,,eo el ayrc se vén volar 
mil pe'idE'íi , escülas , y brillantes cenielljj; 
el rnido de lus' guipes c.jnmujfe alrcrfedjr 
¿ la litrra.ínm >vil y iiJCe resnnir los mon- 
te*.'' Argamg lebanta al mismo tiempo la 
voí y sa Espada , y vuelve con tanto 
írtioetn sn hierro , qae tiembla la t'ierm, 
relump^gueii él Chl^y , ■ y despide r'iyos. 
Liüi' il is' ijiad.i? imitan la tlam.t del re- 
Lirij^iig'^ , e! riiiá» díl Trueno , y los 
gntpeí del r.-.ys. Todo esto se aparta de 
ló- njiijfal y— ueceisrto. 
- . Reí 
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ReídáWff 'persigue á íos'infftke» en JÍ¡- 

rtisalén , tomada por asalto y, degüella^ rá 
qiiantos, icncueiura : no hay goírg ■, ni es- 
cutio que pneíia sírvir de de/ensa .^.y,,^ 

nuyor es titar siu atnias^ puts d^spt^- 

cia á un pueblo dcsacmaiío ■, y\ le haas 
hmr «on sus miradas y» so---Ht)i terri^. 
Esto es lo necesario y aím heipaíado dqs 
■Terios redunrfaótís é inútiles; pero el Tai- 
sa aíiade á ' su mrjdtT: ,,bübi^ras kíeco c<í- 
■mo por un m¡lsgro;i de.i,v&liír', ya' dei- 
-precla , ya .amcoaza, ya hiere.),-, ct.nat) ccto 
-üñ. peligro desigual: pong .iginiltKeme ui 
-huida i los desnudos y á .ioSriarinado.H, 

Filialmente , como ei\ uo pócela egí- 
■co casi itüdo es .iiarrjiciott, abrase en qual- 
qoicrarj parte -el Tass» , y dasí ^n- lotl^s 
-partes se íiallarjn' exemp/oí ilias .¿••'men^s 
sensibles , tic que preSeie la-- AgC^dabls^á 
'lo necefBsio; <; t''-;:' ■;■ ^-, t.r. .;. i 
■■-■z 3^9 ¿Ttíí descripíiones casi _ siempre ¿p- 
tán'. cargadas ds-ornameMos superjiaps. '¡¿s 
preciso' distinguir; do*' clases de dejcriricio- 
iies ; tas de Ia3, .cosas , y las^ de. |^s pef> 
soJias. Para abre'íiar este articuio que pe- 
diera exEender mqcho mas , citará por txt tri- 
plo t de lat primeas el jariiii) cié Armi- 

di 
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■'ia , y pira la^ segunda: , la píiitaM ¿t 

■la mi-'tu Aftnida, 

Bi'tsría decir que lo que ati'nenta h 
belleza y el mcritü de tm JíTlIíei cí qu 

"tn ninguna parrs se descubre el art: ; pe. 

ro el ■ Tfíiio no se coiiwnti cuii cita y 
^:)Íere ailormr su pensümienta , y lo ha. 
ce de tal modo (cju bien mezcUilas » 
lan la negligencia y la cultiitd) que m. 
\o el sl[io V les adornos snn naturales. 
Una imaginación arrej;lada , ;e hLJ&i^ 
ra CfinienCado con haber pintado fruioi 
rternoí , en una« Hores eternas, ó con aái- 
dir solamente qoe á la vez 5e?ci.ia m- 

- ccr los uivií y midir.ir hs titrns. Pero 
7b imagin.icion del T-Sfo ptdia i.tros adnr- 
nos y "por lo miinio afi^'de ; „en un nii> 
mo trOiiro y en unas mliinas hojas enve- 
gcce el htgij sobre el li¡¡jo qiie nace : da 
unJ misma rama cuelga la frjta verde y 

■ ]a madura , la una Cü!)ierCa de una cor- 
teza dorada y la otra verde: aquí dá la 
V1Ú3 racimos que aun estin en fl9r , y 
ahí oirL-i racimos cardados de oro y ni* 
bies y aun rie néctar." 

Era muy suficierite que unos herniowi 
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se óyese el-Lmurmullo, riel cefir» y el mír' 
dn de las b^jís y ce las olas ; .per^ ar- 
rastrado el Tasso g'it sti gusto .derador- 
nar superfluameate , sigue y agota ejta 
imagen. ¡iQumido callan los pEXí^riltos, íes- 
ponde el céfiro en alta voz ; y quando, 
cantan las aditas. hoj.w con mayor sua»Í- 
drd: sea casualidad, s^a arte , el ccBro 
oiusico unas vsci"s acom^^fia ■su Cüiito , y 
otras entona por si." 

Para pintar el Meandro , a! qu.e ca¡a^ 
para el Uberíitto de ArmiJa, le 'baítabs 
decir; eite rio. entre duá otillai obliqjao 
é inciertas se divierte , tarmaiido dus dis- 
tintas corrientes, ya sube , ya dcscie^k; 
pero lio pudo. iot¡it>s de aúadir; „una par- 
■ le de sus aguas vuelve i su fuente, y Ij 
oira desemboca eii,el mar, de inod.i que 
-hs que vietiea le .>RoCijcntr.ditt..pcii...ias qut 
vao." .i,.... <'■ /. i,,0 -v-i.. 

Pero dexímos este jardín magicb , por 
la pintura de U mágica. E=ta j?cupa qiia- 
tro estrofas; las dos primerds están coti- 
iagradas al cabello , al velo , á los (•jos, 
al color y á la boca de. rftid,; pata Jo 
que bastaban muy . bieu , die.z ..y seis ver- 
'Scs , y auu er%, . dsm&íiadD. apelarse cjel 
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■moHo áe pintar de los anti^uis; pero erqi 
•plea diez y seii mji pira d;cir quo la 
pecho estaba medij pc.ilto y que el peQ< 
samieDio musho mis sutil que la viitj, 
peueiraba y descubría lo q^is cataba ocultoi 

Coiifesemüí de buMia íé que tubo n> 
zi^n BdÜeaii di LsiiMane ¿6 los adortiot 
Siiperflios, y que ii" hutjicra cometi>lo ua 
'ilelitn ■ quand') h- vi-ti ile esid pintiirj ha- 
biese arrojado el liOra pira, no volvetlí 
-r leer. 

4," Está lleno de iftiage^es demasía' 

do fioridas , de rodeos afeitadas, de rétt- 

*l« J' 'de fensatnientus frhvlos, Sí quisa- 

■ tX iiJBti(ÍL:ar todos eítas cargos, naceíjcwil 

* de ntuchjí paginas y oj^jr todd li Jara- 

■ salen del Tassa , pero' me conteitiará ct^ 
citar algiinos^ ftímo'oí;- • 

Imágenes demasi:idu ^finridas. Amada 

Á quien Godt/fredo Utinid ü s- corro 

■que !«■ pMc'j vieitB la^imaS' cnnlo lai 

•que produce I« coUra mez.lada con el dd- 

-Ipi."Sii9 l.'^riníBs eran criotaíes y fi-ria 

• expuestas á los ' rayus del sol. Sus 1 hu< 
inedas tnexillas eran coiúj flores eiicania- 

- dJ» y blancas á un mUcno tiempo , cu- 

- bicrtaí uva una iiuba- (í»-rocio , ,9i;w.<« 
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al imanecer abren su seno al dulce eií- 
firo , y qoatido el alva que se compU- 
ce en verla; desea adornar sus cabellos> 
";En que viene á parar , en medio dé 
todas estas imágenes j el dolor verdadera 
b falso de Armidal ¿En que viene á pi^ 
rar, vueNo á decir , quaiido Arm'tda„\ii^ 
ce brillar con dos soles su vista serenaj 
y su celeaCial sonrisa sobre las ebscum 
y densas nubes del dolor.*' 

Rodeos afectados, for estos entiendo 
bs repeiLciones , su continuo acumular de 
éosas , las oposiciones que se apartlti de 
lo natural , que 110 forman sino un vano 
ruido de vot:es y. peraíartiíntós y que al 
estí/o épico le quica» su noble y decea* 
fe sencillez. 

Odoardo y Gildipa iismpTe pelean jun» 
tos : los gblfiEs' de uno hieren también á 
lii otra , muchas veces desfallece !a uní 
^liando el' otro es herido , y sí este en- 
t^'gi iti alma , aquella vierte íü san* 

¿re. .■•'',; 

=-. 'Una Ser'ifiosá Ninfa que se diíertía eS 
el "agua dé íina fiiente"reía y le avergon* 
hha á an tiempo y !a risa era mas bsJ 
Pa 6bu" Ja-' Verguenzí , y «ta tocra-cEUi 
T.Vl^N.''^. G la 
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J^'i ri*a'.,. Fiít'"'frn.'i-n(» al iabi* TíeapTi-^n 
Ifj^ín.lo inri.ii :.efia- thccafreii »-,y p-,c)rf. 
jnit iieviir i i itnal el que tr,a tr.rp ^Ignn 
'l^ncn á. lo*¡;n.-^i-» k Ij ' ■ ríe y ''c ]j 
£rfpití).qiie-|jr> fnidbiin la JUada y. I- £nfr> 
4d fon una n itíparícirn y ñuib c< n uiu 
fir' fiireiiría illiu/lo^DÍ pero n i me dcbii 
BHfíiiAT tJf. FC<eitt> • y rfenij o (¡tíiitr mi 
HY^jy tij].Ed{ «I ^rt¡>^u!o sig lieiite q le ttrj 
el ijliinio . rues el inlu b^ttsija p^ra ab^ 
s^'vc'i ^ Boí'.e-Jíiel crimcii, qiie Sfgjn i1« 
■gyiius'.trni-iió píT h.ihfr juz:.'.a^" i-el mo- 
Oi) .q-ie.,-¿ie(i^ifi .J^tw de Ij Jerusalen del 

Cb'iítes y JiiegpS'de palabras. Af^uí in- 
lil piicrfe niu/^.ú^in' ilitr ei L(3lijjo de ei- 
cn^er a'giD'is -. pero citaré \xn» paiie d| 
liísjqiie me h^n xhAc.irtcr'' untaí vece?. 
, No basta ■ q.p Armida rtfír.i que su 
ti!anri> I3 abui>'lrit><^ . ciin ijn r> ¡Uu fen- 
icia en que f/jr(jfiiínie, aj-viteturja cruíU 
dnd^ de su cur»/oii;jj,jii g"5.digí ,,^'ií «1 
ííjía aun el de-cubrirlc ini fe"i5r , ni q<iC 
lu. .dulor fíigid'. , y sm pc.4i,>M ¡^e'i"'' 
tr [CpresfQCCil Cuo ilDig:n^ CcUi.iSÍridq fl]* 
lilla* i es prrtiiij aitS) Ce cOi qiie il 
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efícto del fuego y que el poeta excla-. 
me,,iO milagro de amor que saca cente-» 
]bs de lai lagrimai y que inflama losco» 
razones en el agija." Sus astucias encien- 
den codo el campo de los cristianos. > Ella 
intimida á los unos y á loa otro; los ani- 
ma ; é inflamando sus deseos amorosos des* 
h«e el hieloiqiie habia juntado el temor, 
Finalmíiile liaciendoles mudar de estada 
acada momento les tiene 5Íempi'e"cn el 
hielo .y en el fuego , entre la risa y los 
llamos 4 ;enir« el temor y la esperanza.,, 

Este gusto «e htlla en las narración 
nes , en los discursos , y en las descrip- 
ciones ;- pero en el carácter de /Irmida,. 
ei' preciso confesarlo , parece que el Tassa 
tomó por su cuenta sembrar sus chiste! 
con profusión, y recurrir con mas frequen- 
cia «i jjego de las veces, pues esto se 
advierte siempre que habla de ella ó que 
la hace hablar.. Parece que quaudo pin- 
ta á este ente fastasticví^ no creyó deber 
hablar el lenguage de Ja. naturaleza , ó 
mas bien- parece que esia^ mágica le toca 
con hi v3;riiiai de v¡rítid:s., ¡y: encantó su 
pensamiento y sa estilo. - r 

■.Y» vhennas qocado iijai de una vcz' su¡ 

kU DIO 
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mnéo óe pintar; pem para vefln nieím 
Mámir.emiJS á Remaldo A Iw p'its de Af 
mida y tig^mos su* ampir<=si% gjianferiM, 
Trtílw RtytiaSda un eip^jo; "ambos se (d¡- 
ran €11 el, la tna Ci n ojoi risuuioí , j 
el <rr(í con cjos itflimaclis: ud MjI» ob- 
gtto £0 diferentes o^ge[uF. Ella te haet 
del viiirio un espep , y el se b&fe dn 
espejos de Icf oj' s serenos de su queridi. 
El uno (c gl< ih de su escU^idid y li 
otra lie jn ímpeiín, eil3 tn si mi:n]j j 
rl ctio en clljr Vuelve, le d^rid el ca- 
ballero f ¡,ih! v<ielve hacia mi tMt cjn 
rn que Ito lú felícidid y la mía , pur- 
q'.ie sí tu ro lo hócts , mis fufgcs ini 
iü verd..derQ fií.tura de tus belleza.'. Mi 
corazdi) rfpresenta mfjor que tu Ctj^tAl n 
fuinia y íui maraviltas ¡Ah! pues , ya (jm 
tu me desdeúai , ¿tm p[«deí *er i lo 
roen s (i) propiu roítro cun tcdis si» be* 
Hezjs? Tus cijas que tn ninguna t tra par« 
te hallan cdij que sati-faccria, serian fe* 
lices diriginndose & cUos misaifts. Un es< 
ptJQ no puede representar una itingen un 
dulae, ni puede encerrarse un paraifU tu 
un pequiíío criital; El Culo es un (spí* 
jo di^a. de cí,-j^ tola puede* ve< (i 
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iat tw gracias cu cl grao niTtnero de et> 
trcl'flí." 

Yj ei tiempo de acabar estas citai 
fstídiisas, hüSta ahora mi ob^t'to hd si- 
do dcftiidcr la rpii.i>.'n de Eoiíeaii. Sí 1u 
m Jtiplicaie , parectiía qije qucrij obícur** 
cer la gliria del Taíio , de In <;ue cstoj 
mjy dislanlf. Me 6a-tj h-ber dí-injitra« 
tii>, com I rrfo habcflu hecho, qi.e «I j lO 
cío de Ceifreatix es jujto en f d.is s\« 
partEí , y 30 Icr c> nckir cotí c' , que"op íCI- 
t> todo ei^t'i ¡i la sabídjra , á la ^ave-^ 
da.1 , y á fd migesiad de Virgulo , 110 
es fitra cosa que cropel com^arjiio cod 
■1 trr, , 

¿Pero estí e'C'ittJ todo el pncml 
de trti modo ? No á h verdad , pDrquc 
si lo estiib'Srj , no sería siquiera ái'¿no 
de tilí diiCJ^iioa , ni mirecnij que su 
censor mas levero , hubiera recM-cri.'o en 
<[ aator , wi genio ¡a. i i "re , elejeado , y 
fue nació feiinar.tme faya Ja [ociia. Nd 
mereccrú hna'mtri.te ti cicgín que de £1 
he hecho piTü maiiif <tar :e;ta p-^ne f#vo- 
r:hie dtl jiiicin de Lespteaux , tlcgío , qiie 
fstiy oiL-y liX'iS de qurrir tba(tiret«r, y 
^ue Biii^' al Ci^iiEraüo pudiera cx.mder al- 
go 
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go mas. Pero en fin, eti este poema, it 
hillijn cOi) freqüeiicía excmplos parecidoi 
á los que he cicado, les que son lauco 
mas peiigroñns para los lectores , cuyo gui* 
tü iiü estübiese bien formado , quanio vie- 
nen a Cumpa ludo i de otras bellezas que por la 
mismo podrían confundirse con sus defectos. 
Ríe ha pareciJc necesario examinar seriameii. 
te Ib. que. cantas veces se había alabado , y 
viiuperado otras Cdnias sin examen ; y prin- 
cipalmente iujtiñcar la deci>¡iiu de uno de 
liuestroi pfifctas del siglo XVII, qtjs et el qua 
mas bi'U'ír hace á nuestra ración fuera de 
ella y que cutre nuestros paísanus coiitempo- 
ranens lia tenido las mas vit)lcnii)£ ¿ iujus* 
tus detractores. 
£o URi cana -de BoHeau que comienza con 

estos dos ver!.os, 
' "Boikau , corr-eci auieur de quelnuts Ion 

enrrilí, 

' Zoilede ^liinaut ,etflaieur de Lou'ís,£?f. 
Hizo-mjy mji eti decir Vottairt: 
) Si ton gotH irop severa ápu desjprouver 
Du hrilh.ni Torqjatü le seduitsant 
: oitvroga, 

Enrrf Húuierc tt Virgilc i7 aura tnon 

^i Hi- 
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Hizh'^nj iriaT fn «mpf'ner "urí" ^er- 

10 'tan mío- conn "'el^^cgiiiicin', wbre un' 
'_ píicta t.in "'grande trmA él fasso\' y tn 
■ darle el l'jg.ir'-'que-- lc< CuffceAf e>íí-'él /<■''■' 
cef. Pars p.iiler íeí co'oCi.+i -entrií;^í¥v4 
I («ero 'y ■V-ii'gUh sería pt-eciso 'qite "ftfcsS 
lupfrior ai-' uno di Ifs" Híis , lo I'ip *Er 
giiramctíté no lo'-crcyií' jimas V-lfalrej 
6ien que -tniie Ifn antigmis débé-- preferir-' 
íe el r.)íSo á Lucano y á Estañó,'- 6 
Silim Mll^^ los modernos nO pueíl: Citri-^ 
parars-'é' d' CafUff.-is 'á' 'pes^r de' cjw ííe^ 
ne r*^iS m^iy sublima-; MUion q'ie es 
aiiii (tidS aibii'iie , por Ifi fintí-tJco ', lo iris-' 
le , eh' una 'pa'a''ra','' la deigraciado lií -1)1* 
asiintí) ¿".el ' Arioito se- aieg'ó ■ rftm'iAi .itó" 
en ef sf/y, ,■ y se a[>e:lrf con d;ma'iada fié" 
qti n;Ía de la dí^iii !ad d^ ' .la ' Kp^ipéyaj 
finultiji-nfe' la Francia, lif las diinis pófJ 
les de Etiropa nada tifien que mirreíca 
verdad trafilen te el nom-re de pLirna epi- 
cfi ; lui-go eí del Ta>ir) debr ciJli i.-!i-«t.- 111- 
fTí-.iist 'ffi^ncc después dt- los de Homero, 
y ríe Virgilio-, y- pof ronsigníti'.t;* es el 

^«le litgar ts bastarte distíítguido pa- 
ra latiíía'ur utia aoiuicioU' juitít^ía-j y pnc 
• mii- 
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mucho que se exágerea Ioí twmerosoí de* 
fecCos de la Jerufalen jamas se le po- 
drá quitar trasca tanCo que se publiqos 
otro poetna , escrito en una lengua tan 
poética , concebiiio con tanta fuerza , y 
sostenido con tanto orden y sabiduría cu* 
yo estilo en general tenga tanto calor, 
tanta poesía , y lar.ta gracia ; cuyos ca- 
racteres están tan bien delineados , obres 
con tanto vigor , y se presenten matuaioeD* 
te i en que lo maravilloso y lo biitorica 
está tan bien unido ; en que la imagina- 
ción del Pueía obre con tanto poder sobre U 
imaginación del lector; Bnalmente un poema, 
que con todas esta; ventjjas , tengí la de na- 
cer en una nación , y en un siglo qua 
no conozcan el falso reíplandor del bello 
espirito , y que no aprecien sino las srn- 
cUlíS y duraderas bellezas de la natura- 
leza; de ser al miímo tiempo la obra del 
gusto y del ingenio ; de salir del cele* 
bro de un pueta que en su juventud no ha- 
ya probado demaii.ido la dulzura de lot 
alimentos del espíritu , que ní haya toma- 
do el condiiitenia por el alimento y de 
estar desnudo de ese oropel que tan í 
pesar nueiCii^ vemos que deslucís y ikt- 

ar 
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/i cl ord ma5 precioso y raro que se 
halla qo el poema del Tassp.= 

Por m. Gmguené.^-Trad. por B.B. 

Nota. La mayor parte de los defectos 
oüsaquí se notan al Tasso desaparecen en las 
traducciones que no sean literales; de tres 
que hay -en Francés, la que es rnas fiel 
y que mas bien facilita et conocimiento 
de sus bellezas y de sus defectos , es la 
que se publicó hace algunos años con el 
iialiaro al lado, y que se vendía en Pi- 
ris calle de Poitevíns. 
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'Jn un Bosque solitario 
Cantaba la Poesía 
Süs encantos, su dulzura» 
Su poder y valentía; 
Quando el Dinero enojado, 
Que estaba tras de una encinx 
Escuchando sus bravatas, 
Le dixo con falsa risa: 
;Iiife!ÍE! ¡alucinada! 
jQue «tas cantando? po miras 
uQue sin mi, ni tu ^ ni nadie 



„Pue, 



jQue Vnn'q'ie ádnrricí I'is'ta.efitaf 
j,Ofiii tu lii ngera rims, 
Jt^ld^á, exiitir el Pmrta 
■„'\'jfn"'ntan!Ío s'is l'^eiíss? ' 
„|'.-fi> y. I ufni'i engraiirfezco 

" ;,"La ■cesa nns- íliatída, 

,.Y Clin lo qi? adorno at hñnbre 
■j'.Le Hiiy cititcíi', hin6r'y'*Wj" 

'■ '■ " „ñnla t.fi^íiTáeVtisci-TJiat, -' 
. ft.e repliOTla l'uttii) 
" „M''tivo de fa -so.íitrvn, 
„V mi vil rfe h' avaiic í; ' 
¿\1.ie imprirta q!Je ei fudíroso 
, Ts atesort 'cr.ri f:figa, 
,,Si ^iírnpic su ptchu aniioso . ■■ 
j.i-qniíio'' prjT' 'íi -iú'pir..í' '' '' 
j.l'eru yo á quiét; ccmUiirCrt' ' 
,,Mi ciencia ¡ci^iicía civiüii! 
j.Lt tr^itq lilid rd le do¡, ' . v 

,,o= dny pa'i , 'gltíto , alc^Hs, ' " 
, LV nianifi;3Co tds 'gr^djij " 
„V bcliet.ii'inirrijcnfis, 
j.C'.'íi c^'ic la riiíjrileza; 
„A! que .'a obserT*', cairiSIJa; ■ 
„Y uliiiiiatiieate ¡ii5)iecioü4 " i 
„C1 iiaxi y'ubidarU' ^'^ -"> < 
■-'■•" ..Dt 
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„De aquel : que humilde 'de^ea 
„G')zar míj dulces caricias, . 
„Y s! l!eg« á disfruiarla;, 
„Saa permanentes sii^ dicliajj 
^,-Pcro a ti vil caprjchgsn 
„Te agrada la aiitirnativa, 
„Y ora en unos , ora en otros 
,,f u ponzoña ■ siempre brilla. 



No indagas los corazones 

j,De los que por ti stüpíran, 
„Y favoreces á aquellos, 
„Qiie menos te necejicao" 

Eíto el Dinero escuchaba 
Maravillado y con ira, 
Reípondiendole íjbervío 
Mil palabras oftoKÍ.'-'js: 
Otras tantas y otras y otraí 
Le dixo b-Pacsij, 
Llegando el caso á un extremo. 
Que faltando en la p'it6a 
Convincentes txprtsiones, ■ 
A las manos vdii aprisa. 
Qual cecrandq cutrainops puñoJ 
Al contr,irÍo se enca^Tiitiaj 
Y estando á pumo descarga 
Una fuerte Cachetina; 
Qual hurtündo ei cuerpo al golpe. 
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Con eelerilaJ se incliiii, 
A SJ eii-fni^t , y en esto 
Se enlizn y miriÍr¡Ein; 
Qjit vence; q ul es vcnciJ^,; ' 
Oi.l luthi, qüil iri inf.i y gr'ta; 
Ya el su.ljr eníjng^Mit i.ii 
Rjf >'J! m'?Ti''i"Oí ili currid. 

Y qi'zíí fiijliíirán 

Sil! du ¡mTjrtautei viJiS, 
A QJ ser qie la Experiencia, 
Qje á la bataUj a'Utia, 
Sípardse lo» guerreroj, 
Q is aun cmbestiríc qiierún. 
Mi« yi que luí Cjtnpeones 
D:rurse mu in p)di jh. 
\jfr¿nx.i el grito el üinsro» 

Y le habló a-í i ia Poesía: 
„V> , dsbil ciencia , i: j ro 
„'Ji^« deide euc (nii!n'> dii 
„H; de huir de tu preíencia» 
j.Cu:! ab-irrezco tu viscí" 

■ Uixi el Dinero: y pjriiero» 
Loi dis por diifert4S •ms, 

Y eiCi itriuíe sentencia 
Ficimuite tu «id) cumplid^.::: 
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ANÉCDOTA. 

Rasgo de virtud y Generosidad 

X- ít.-ndo en la ribera de Mar'cIIa un jo- 
yen llamado Rpfaerto , espersmio qu; aU 
gano ocupase su barca , entró- ep cija un 
incógnito y no creyendo que Rohetto fus- 
te tu Pjtrun le dixo : que supuesto qus 
el conductor de aquella barca no^ parecJi 
le iba i pasar á otra , Stficir , le diiio el 
inr.zfí , esta es mia ; ¿quiere V. sattr át\. 
Pueilo?=No, que Qo hay mu que un» 
hora de ó'm y yo deseaba soiametite d^e 
algnnas vuelcas en el Puerto para apro- 
Teoiiar de )a fce^cura de !a carde ^ pero 
tu no tienes trazas de M^rinem , ni tn 
tono es de hcmbrt de esta cíaie :=No lo 
soy en efecLo , le respondió Roberto y 
tnin cx^rso este oücio los Dotoiogos j, 
fi-sras para poder ganar a'gun dinero. 
jConio , evaro en tn edad , f'fplicó, el in- 
ccigiiito , CÍO desdice con tus pocos .¿fuf 
y le hdce menos favor al actraEÍvo ,dc tu fiíO'^ 
ctnüd ^ij¿.p[vmc(.« nt» ciña iiíieji:'t.=Ah) 

Lt ¡39' 



Señor! e!Í3:!!á el jnven si V. supleía qiisl 
es b causa rfe c^to que le parece ava- 
ricia , 1)0 afiaditíJ este epíteto al origen 
de mi ttolor , treyendome de un modo 
ée pensar tan baxo.=;Acaso te habré hs- 
chr> injuria? vaya txplicate : demo? una 
▼ iielta y me concaras ni historia. El ¡n- 
cngnito se sienta y prosigue iiiterrcgao» 
dolé : ahora bien jdime tjuales enn tus 
trabajos , que me hfls ¡iiclii.aiio á toiBM 
jiarfe en cilti5?=Síi[o 'tengc uno (díxo «I 
mizo) que es ccnsiritrar á mí Padre en* 
tre cadenas , sin poder sacarle de ella, 
lira Corredi. r en esc^i Ciudad > hnbia pro* 
curaduse' con sus ahotioí y la ecnnomia 
ét rol Madre algunos iilttreses en el a>> 
inercio de IVIodjs, y haciendo una; Pao» 
tilla se embíircá coiT'ella en un nnvio qw 
pasaba á ■Esmi'riiiS ; tstc fue apresado por 
tin corsario M.irroqui y ecndjcido á <3|B 
tu.in h donde se halla esclavo mi querf^ 
do fdíire , con lo demás de la tripula- 
ci"n; para rescatarlo se necesitan sei} mil 
escudos pero ci mo ni' el , ni nostjtrfH I» 
tenemos, pues ludo su ceno' c.iudal- 'lo ba- 
tía ariiesgadn de una vez. Nu bemjs te- 
Ui>lu otiQ arvitrio -que tí [educiinps i^-lo 
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iiimametiíe .príciw para^ exiitír,jJí .traaa-j 
jnirlij ,m -Midre y, ber.uanas día .y no- 
ch^, , jr yo lo mismo en cat^ de rpi M.es-^ 
tin qiie^.es de oficio j^-yUt^ cuya fjcui^í^ 
he ilftáziñ 1 ; quiero aprovechar lus L'p» 
minaos y fiestas , para íiíuáir lo que il^í" 
go. á juntdr ¿ lo; deoias alionp> , é íf 
á rescj'ar k mi Padre. .Yo^quis.e des^a. 
laegi\ ic á q'JEtiarme. ,_ía su lugar, y ya 
lo i:nia tadn dispuesio . qiiaiido nii midre 
que lo ,,lie^í á descubrir , m;. ase¿ur6 sec, 
impracticabie, y quimérico , pí prujiCdi, 
y sjcó . un:i orden p^ra que nic^uoo de 
los capitanas que h^^eii el -Cofi^eVcii:) de 
U costa de Afriea y de t^do el- X+eban- 
te me atfmitiereü abordo, tetoieqdo per- 
der a un [icmpp marido é hiju =-^Re,c¡r 
beS' alguna uiit¡i:ia. de tu Pad'ci igS-ibíí 
como se ¡Lma d amo que ÜSíiC- en Te- 
fuan ,y,qup K0I9 ^le , ílarií^sSj^ f^rí'ii es 
el -Intcndenie jJe los , Jardines (^ Rey 1« 
tratjn , can bd,_tirj«- j^i^gp^an¡<¿a4^a^ y^¡.iM tra- 
bajos en que , |í>.i| Ofcupan , ,.ii((,^ii^'. ii.}^t-. 
llttts á sui jfa^ij^i ;^ pi:(9 nu ^fpmi-s'iio^ 
Eoiro4 á. su 1^0 ipjj.r^ jCuní.Lr^c y almiiriít 
esta, di^jtaiitc dt^iit^sortus , de !Btia-,e>L)tjSi quo 

■•RUI * Pr» 
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pre con mucha ternura y que han ilSé 

sü* deiiciií.=¿Qie nomlire tiene en Te- 
[üaii?^^=No se le ha mudado se llama co* 
mo yd Ro be r t o. :^j Roberto. En Casa dd 
Iriterfentc de los jardines? ^Si Señor , tu 
déígracia me ha compadecida ; pero en v!» 
ta de tus sentiraientos, que lo merecen^ 
iTift atrevo á pronciticjrse que mejoraríi 
de fortuna en breve, y yo te la de«M 
con la mayor sinceridad- El incógnita tyii* 
to deiptiei de esto entregarte al descaníi^ 
gozando de la frescura y dixo k Roberto^ 
no tengai á mal , atnigo mÍo , que yo«i¿ 
íiegDC un rato. 

Luego que anocheció dio á Ribeiflí 
■ Ja orden de arribar , y saliendo el incogJ 
níto de" la barca , le puso nn bolsillo ed 
las manos , y sin deraría tiempo de daí^ 
le las gracijs, se alcj'i 'con precipiccioa; 
Había en el bolsillo ochocientos reales ti 
(nooedaS de oro y plata. jSemejjnte geí 
lierosidüd^ iHá al ' jo^ín la mas alta opíJ 
ilion del íugéto que la habia ujado ; pe^ 
to todaí las diligencias' que hito para' hM^J 
Ití y darle gt-jcias 'fueítin eir vanol ' ''' 

Esta htirrada famílri (que contínuaí 
tra bajando- hiceiiianteía ente) estaba ^scú 
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semina! después de este suceso tomanJo 
una comida frugal , que se rtduria á un 
poco de p.in y aig.iiias almíndras secas, quan* 
do vén entrar por sus puertci á Roberto 
el Padre , muy aseado y los sorprende en 
tü dolor y su rriseiia. Juzgúese de la 
admiracioi] de Cita miiger y cüos hijot. 
Juzgúese lu gozo y sus transportcí, poc^ 
qu: no ion para escritos. 

El buen Roberto se había arrojado í 
loi brazos de aquellas personas que tan- 
to interesaban su amor y se deshace en 
expresiones de gratitud por su rescate , por 
haberlo eq'iípido y Satisfecho anticipada* 
mente su pas^ge y manutención SCc. no 
hallaba expresiones para reconocer tanto 
xeio , tanto cariño. Otra nueva sorpresa 
le causaba k esta honrada familia estos agra- 
deciroíenios , qnando ellos no habían hasta 
entonces contribuido con nada , le mira- 
ban unos á otros , sin atreverse á deci^ 
dirse , hasta que la madre rqmpe el sÜea- 
cío y le dice: esto es tono obra de tu 
hijo , y le rtfiere al marido como este 
quiso desde sus principios ir á libertarle 
quedándose esclavo en su lugar , y como 
ella temiendo perder á loi dos lo había 
T.Vl.N/í(. H es- 
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asturbado ; pan el tese ir; se nfcesioHi 
cantidad que no podían recfi^?r tnn facü- 
inc:nie; pt^o que hahían puejto todo suco- 
nato en juntarlo poco á poco y que yí 
Iciiíüii c&mo la mitad cuya mayor parte 
era trabaj'i de su hijo ; él h^fará ha- 
llado amigos que ie hayan ayud.ido. El 
Padre pensativo , y taciturno parecía ci> 
tar coiifternado y difigieiiilose á bre»e ra- 
to , á su hijo le dice; Infeliz! ¿q'i; hai 
hícho? (Como puedo gozjr trjnquilairen» 
te de Cita libertad , ún !aber si h^n li- 
do justos los medies de que te his validn 
para f«cilitarmela ; habla no me dexes tnu 
tiempo en esta confusión ;como po.'rla 00 
saberlo tu madre , si no fmse lograda \ 
costa de tu vírt'jJ? jEn tti tdad , hijo di 
un desventurado Padre , como adquitir loi 
recursos , que me han djdti la libcriail? 
Yo me estremesco si el am"r filial te 
ha hecho foltar al h'iQrir.=— boíiegiiesc V. 
Padre mió, (respondió al Ínstame miioio 
que cerí su padre de hablar) su hijo de 
V. no seria digno de serlo , si fuese ca» 
paz de adquirir por njedios b.ixos las ma- 
yares satisLcOioes; no es á mi i qyien 
y. debe VA iiücriad. Yo cuiii.aco á su 
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bien-hechor. jSe acuerda V. madre mía 
de aquel incógnita que me dio el bolsi- 

lloí p'jes el es, sin duda 110, no 

la tengo ........... El me hizo mil pfegun- 

ns.. Si, si , yo pasaré mi vida bus- 

can.to k Cite generoso , á este sin igual 
prncccior de la humanidad , le hailars , y 
ven.Hfi á gozír del dulce espectáculo da 
su obra. Después contó á su Padre da- 
talladamenti: lo que )c había pasado , j^ 
Con e;t.) el padre calmó tus temores. 

RqrStLCuIdo Raberto k tu familia, had 
lió amibos y recursos : los rcíultados ex- 
cedieron !ui esperanzas , y al cabo de do> 
añoi logró estar ma* Econmdadrt que an- 
tes de su desgracia : Estableció sus hijof 
que p^riíciparon de su felicidad , porqua 
^am^s se aparraron dí\ cammo de la vin 
tud , en que siempre tus habían criado sus 
fadfís. tero en medío de estas satisfac- 
ciones vivían con la generosa inquietud ds 
no poder demostrarse agradecidos á aque- 
lla m m^i benáfiv'a por quien las gozaban, 
Lat c nrinuaj diligencias de Roberto hi- 
cieren q le fi:ialm;ncc lo encoiurasc una ma- 
g^Ui pi--eando3c en el muelle ¡Ah! mi Án- 
gel tuteUi»...,, £g I9 único ijue pui« 
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prnnuiiciar arrüjandose á su! pies , á don- 
de quedó sin senrido. El ¡uccgnito se apre- 
sura á (ocorrerie , y hacüiiduic diSíiiten- 
di.'o le preyur.ca que ci aquello. ¡Que! 
Scíior , puede V. duda'r se haya borlado 
de mi agradecido cor^zcn íus faccionei! 
•jQuc ha olvidado V. á Roberto , qiiandd 
]o eiicoiitiá digno de su ccmpasinii y de 
su gtncrúsidad! jaqiiella , yá dichosa r^milii 
por la rcílitucion de un esposo , de UB 
Padre!=^ Se equivoca V, seguramente , ami* 
go j yo no conozco ^ V. ni á sa faim* 
lia , lii he hécho nada de lo que V. re- 
jaca. Yo soy un exttangero que acíbo 
de llegar á Marsella t ignoro quanio di* 
Ce.^Todo podrá ser; yero éhora vcioK 
y $eÍ3 meses escoba V. aquí cambien , ¿M 
hace V. memorij de aqiiel psíeo en el 
Puerco'í ¿ilel interej que C(.má en mi in- 
fortunio? jde las preguntas que me hizo 
tOCMUte á la esclavituil de mi Padre? No 
mas ocultarse , generoso übcitadtjr de mi 
Padre, concluya V. su ubra c menzadj 
y satisfaga el aiiijoío deseo qLJc esta fa- 
milia reconocida tiene de demostrar, su zelo, 
lín eso lio priílretDos ser j.imji completa- 
mente felicei.=ya he dicho ^ teplitó, qiw 
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V. me na mmalo pnr otro, no hay co- 
ta mi' común que parecerse dfs personas 
V seg'jramente se equ¡ vrica.^No SeTior, 
yo ijo r»e engaño, y le suplico me ha- 
ga el favor de venirse ccnmiif.! ; y S es- 
ta r.izoii lo cogií por el bfazu para l'lé- 
varíeiu ; los iba rorfeando una m iIiÍeuiÍ 
de gente, qinndo el inccigDÍto con un to- 
no mí» grave y resuelto le dice : Pay- 
laiifi cita escenj empiezi á molestarme, 
alguna semejjnza ocasiona su error ; rc^oo- 
bre V, su razón y vjya á su casa á dis- 
frutar da la traiiquilhlad que parece le 
hace f.iita, =^¡ Qje cnieitlad! exiriamá el 
Joven , ¿ por que quiere V, aUerar cin 
su reiisteiicia la fjjicidjd que solo le de- 
be^ ¿será en v.ino qje vuelva á hechar- 
me i su» Pies...,,..,,,? y vosotros qiiic sois 
testigos , y a quien debe enternscerus mi 
situacioii-gporque no contribuís también con- 
migo á que consiga cosa tan juita y tan 
deseada? A escás palabras pareeití que el 
incógnito se hacía alguna violencia ; pe- 
ro quaiid.) minos se esperaiía , re(>ui:uri.:> sus 
fuerzas y recobrando su ácimo para resistir 
í la seducción del regocijo delicioso que 
sf^ofrccía , «icapa como uii rayo por entre la 
■HB ,' ' muí- 

■l 
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miilticuíl y ílesaparece en un instante, Eiie 

iiic<igr>ico k qiiíen el lector deseará , j.¡n 
f!udj , cmi'pcer erd M. de Stcondat ái 
Mrj'nes,¡uiou, Se supo por Mr. Mdin , Bm- 
qii-.ru de CadiZ , encargado de librar el 
diiiera para rt^catar á R'jbcrto de la> 
Cadenas ds Trcun , y esta auecd<.ta n 
inseit') fn la G.iL-eta de Fl rancia de it 
de Juí.Ío de ijsó.:=tTrad. for el £.S. 

POESÍA. 
TERCETOS SENTENCIOSOS. 
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quft que vive olvidado 
De lu mas qiie paede ser, 
Muy infeliz ha de ler. 

El que h una necia espsraiiza 
Fía to.la su fortuna, 
Se quedara s'ia ninguna. 

El qi» termino no halla 
Al <>>]i.iC( d? adquirir, 
Olvidii que hd. de morir, 
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jQue desdichiid') es el hambre 
Que soln di iiido adnra 
De li> qLjC avaro atíiora! 

Enere lai felici-lades 

Q :e dá el mundo en aparifiicla. 

Lo Ki solo la i ade pendencia. 

Busca el hombre con afán 
Pfjcitos , honores y brÜloi 

Y esco dobls mas £us grillcis< 

L3- vanidad y tlee'ira 

Con que se autoriza un necio 

No es otro que un adefesio. 

Sá humano , atento , y coriíz 
C.iii propnri;ioii h tu citüdo 

Y te verás apreciado. 

Conocerse es hemismo; 
Pero es vircid miy ejcasa 
Que el amor- propio ecnharaza. 

Quien pone delecto i todo 

Y á todoj jiiEga severo, 
lEs mal visco y aun grosero. 

La 
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Lj industria y aplicación 
Fjcilitaii la opulencia, 
Mjs la dciidla , indigencia. 

Q.iien hoye el trato de gentet 
No es error hacer juicio. 
Qje se lo estorba a!gun vicio. 

Jjmit olvides que el pobre 
Pide In que debes dar, 
Si á Dios quieres agradar. 

En qialquiera acción ó empresa, 
Que prevengas de antemano, 
Nj olviJes que eres cristiano. 

No ver el Ciego es de;gracift 

Q>ie le causa mil enujo»; 

Pero ctros no vea aun con ojoi> 

Picnza bien de tu muger 
Sí intentas t^>mar estado^ 

Y harás perfecto casado. 

Evita murmuraciones, 

V calla roda flaqueza, 
Qufl lo coacraiib a baxeMí 

SitiaJ 
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Siempre hJzci mas amigos, 
En esta débil moradj. 
El sombrero , que la espada* 

Muchos desprecios merece 
El que ¡miu qual Uróa 
Al villano eu su rincón. 

Nunca esperes que el amigo 

Lo ^ue quiere para sí 

Te haga de ello plato á tí. 

Acuerda en tus preiencíoncí 
Si en ellas media muger 
El riesgo que pueda haber. 

Codicia , anhela, y afana 
El hombre para vivir. 
Porque es mufrte su existir. 

Remitida J. N. 
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VIAGKS. 
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CasuiHdad del Descubr<'meitío de la Isla 
de lüadera. 



'Veynaiiflo EdnarHi \U. en Ingí.itcrra, 
Roberto Machín , CabiHero juven Irlaa 
rié? , se CJumoió fuerii-niciite de Ana Arsit, 
]d qu>; pa^ií en cariño C'><i tern^zit ; v^ 
to sííndo ella niiiy superior en iiobiezí 
y riqiiiza ,á lu fíd amünte , vio con do- 
lor iiTíeciblc ia rcpiiaii.mria que sus Pd- 
íirts iiüiiifeícaron c-inst.iiuemente p.ira ctur- 
garle su tntiin ; anlf» bien , pnr la au- 
loridid qu? gozaban , sacaron una ¿rdeii di 
Rty pira que íü arrestase hasta qiie tí- 
lubicse efectuado e! cnlaiic de Aiu contitrt 
sugcto qus sus Pudres ie tenían iratjdt 
áiitíiioí'riinte. En el'cctu al cjüo d¿ pa 
co tir(K,(3 se celeljto la b.ida ¿ pt^ar é 
la reíiücncia de la d*graci-.da j.iveii ; ; 
■ü esposo se la Iloó á fi'istol , liiyar d 
su icjidencia y que era así niUino la d 
Roberto- 
Este así que obiuvo la Hbeccad^no pen 

-. ., té 
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i¿ en otra coía que en los medías rfe ven- 
garse de la tropelía que habían usado cnn 
él , y la autoridad de que se ha- 
bían valido pura con ella ; y asi accm- 
paliado de varics amigas suyoi , resueltos 
i íeri-irle en quaiito emprenditse t.^marcn 
la ruca de Bristol. Uno de eiins se in- 
Iroduxo en Iti casa de los nuevos despo- 
t£do5 eii calidad de criado y buscó oca-, 
lion de instruir á. A;u del designio de 
Koherto , que se dirigía ü sacarla da po- 
der de su nuevo tirano y casarse con ei^a. 
Los disgu tos ccii que se hailjba esta dea* 
tlithida , su grande amor á Rnb;rii>, su 
aborrecimiento á un hombre quí jamií ha- 
bía podido iTiirecerle la menor atención, 
lu mal modo p^ra cnn ella : ios pccoa 
tñ )B , y menos experiencia del mundo, le 
hiao abrazar apresuradamente, y sin reílc- 
>Í0Q el p.'.rlido que le prop"icitinaba li 
brsrla p.i.'a siembre Hg njto á qijisn no 
)>abia piiJiJo ejicregar lu coraZi^n sino fbr- 
íadjmtiite , contrrt tudo derecho diviii.j y 
biim::iio, Eii tSecta f diipiiesc» c.do lo ne- 
cesaríu para que no abortara aquel pro- 
yicio , Sdiitroiiie de íu casa y llegaron á 
crilia del r¡o , eottaron ea un bar^uichue- 

1« 
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Jo que Ins ág'Jirdifíj y fiisron conducidoT 
A un Ndviii en el qiie ?u amante \t. 
estaba e;perando pronti á dar la vela, lo 
qne se efectüff dirigiendnse i Francia; pe- 
ro ap.'ti i> eituSiertí;! en alta m ir , sa les 
midá el íiínto y levanta mu furi'isa tenr 
pístad , que los hÍZ'> perder el rumbo, 
%\n saber á duiíde se hallaban. Al cabo 
Je trece 'diaí descubrieron tierra a! ama- 
necer ; pero m sahijn olhI f lese ; el'.i 
laSa pobiiía d; arbiíes y de uní muí 
tfid de pjxaros excrarn; y para ellos di 
covicMoi , que se pi'íiron sobre las xai 
«tjí y pilüi del cu*'!». HíCbaron la ch _ 
JU33 al agua y emtiiirtiti á reconocer íl 
pjÍ! antes de osir düembarcarsí , y 
iiabienli indicio , ni raitro alguno de fc 
mir, Ro'jjrto conJiKi á su ammte 
tierra con su; atnig'is , dixando ía sufi- 
ciente gente para resguardo de la nanH 
Penitriroii en lo interior y por t-.idas pa^^ 
te; huta donde se exte;idi'i \i vista nn 
tt reí.in in.lÍiJÍ05 de hjoitadores ; íoda la 
Is'a estaba llena de hirmiias cjlinas po- 
bl.tdis de arboíei C'irgidos de nzimiu 
fruras , y los valles regadji de ipi- 
íibles artoyueltx. Un numecij de fi;ras baí 

tan 
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tartC' considerable ios rodeaba sin lemer» 
los , ni hacerles daño alguuo. Machiii y 
sus amigos foriTisruii una barraca en nns 
hermosa llanura cacada de copados ar- 
boles y un riachuelo que scrpenieaba cru- 
zando el prado. Ya daban gracias á 1« 
Divina Provideaicia de hafaerics conducid» 
á aquel ameqo y agradable s¡[io , quanda 
al lercer día otro fuerte temporal hiaiJ pe- 
dazos cl navio sobre la cnsta opuestí 
que era la de África , donde todos ku 
que se habían quedado en £U guards 
fueron hechos esclavos y cargados de ca» 
denas. 

Al siguiente día no viendo Roberto ni 
la nave ni á ninguno de los íoyos, se en> 
tregaron todos al mas vivo dolor , uní hor- 
rible melancolía se apoderó de Ana .de 
Aráit ha:.Ca tal punto que ú los trts lÜaf 
murió ; También la actimpañá su amin- 
le pocos días después , pidieiidf> antes de 
espirar lo enterrasen al lado de sU que- 
rida tina t al pie de un altar que él mis> 
DIO habla erigido debaxo del mas fron- 
doso árbol que se halló en aq^el para- 
je. Así que murió , sus compañeros ese- 
iutaroa fielmínte íü ultima voluntad po^ 

oien* 
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titpiíiii) fncírna uita Crue , 7 dentro de 
uiid b.itcHa iíien lapada ', un papvl rn :Ifn- 
de tñ contaba en picas pslabrai tila avfii. 
tura y se rugaba asi tiihim á qualqule- 
ra cristiano qua Ifej^ase a'_5'''i dia a' ei- 
taíilecfrjs en aquella hia ediScjran una ca- 
pilla sobre su rtionurneiiio, 

Hechu este atto piad. no , determina- 
ron arrieigjríc á volver á Inglaterra con 
la chalupa que leí hjbía qued,i.1.> , pnr 
ler bastante grande ; píni finiiron la mU» 
ma suerte qje sus ci^mpañírtü del navio, 
siendo apresados y hechos escljvns en Mar- 
rruecos. Juan de íluríles . nafiral de Se- 
v¡l[j, fir¿ uno de los in fe ices que gimie- 
ron entre los hierros de los Marrnqiiiei 
y hibiendúics oidn contar much.ii vece! 
e^tLií sucesos; se había infuiirudo muy puf 
menor de la ¡¡tujci< n de cu lila. Ha- 
bientln sidu reicaiado Mjrales , y tu;Iio 
á España en el njvío de Juan G.mzjlve 
Almirante fortuguez , y habiendo satiido 
to;ias estai cirijuii-tanaiai , 'y\Z2,'i pir con- 
Teni:iíte dar patt^ de lo que había ad- 
tjiíiritio de Iiis íiif^leses. l'reientoij el Al-j 
mirante , al Principe Henriqu; y al Key.l 
di ¿'üUugai (jue despuei Us mjcaas diñcui-vj 

[3- 
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ladí» se dttermliió que para el mes da 
Jrilio »e cmprÉiidisse uti viage con cl su- 
jo ofageio de encontrar esta Isla. Gnii- 
zalve acompiúdrio de Morales , p'jeitos en 
rumbo , abordjron á Puerto S.Hntci di.nda 
supieron que hucia el nordeste reinaba c&iís- 
tautemeiite una obiciiridad extrema , que 
dífiie la supeificie dsi raír se i;Ieiíí3» 
haita las; nubes , acotnpañada alguUi! ve- 
ces de un ruido espantoso. No dudój jn 
Morales que aquel fuese el paraje que Dan 
buscando , de suerte que Goiiz^lve detar- 
iniaó ir en descubfímieiito Ae !a Isla ta^ 
Hebrosa y en eficto lo verifii;ó á la que 
dio el nombre de S^n Loitnzo. La cha-^ 
lupa entra luego en la Bihia que era en 
todo semejiuie á la que de-cubritrnn ios 
Ingleses. Los Marineros hecharon pie £ 
licrra y encontraron la tumba :cn los do» 
amanteá des^aciados. El Almirante co- 
rno pose;) n de la Lia eu nombre de su 
R^y y del Principe Enrique, hizo cons- 
iruir una hermita en el paraje donde es- 
taban enterrados Roberto y Ara , y ha» 
bicndo reconi"cido lo principal de la líl» 
se volvió á fin de Agosto de 1420. si» 
haber perdido en sa viage oi un íü\» 
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hombr?. Preientó al Rey difereiitcj pro- 
ducciones de aquella IíIj , á q'iien el So- 
bErano dio el nombre de Madera á cau- 
ta de la abundancia y diferencij de lat 
que produce aquella Isla , que en el dit 
conserva su nombre y su dominio primi- 
tivo. (Hiitoite gener. des Voyagts). 

A UNA SEÑORA DE BELLASj 

PRENDAS. 

DÉCIMA. 

2^-^ue hace, aunque mas k abalaozt 

La voz , que elogios apura. 

Si en lineas de lu hermosura 

£t un pumo mi alabanza? 

A tanta esfera no alcaiizi 

De explicación el compás 

Merece menos , darás 

Lugar á hipérboles llenoj. 

Que si no mereces menos, 

hn pMedo alabarte mas. 

Torrf. Trad. de OfCd 
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HISTORIA. 



Anecdeta , Sobre ¡a muerte de Car- 
los 1. Rey íie Inglaterra, 






M. 



-dchot eicrícores han asegurada que el 
Verdugo que corta la Cabeza ¿ Cailos I. 
Rey de Inglaterra estaba con mascarilla, 
mas ninguno se ha dtcidirio á explicar 
el motivo. Esta particularidad lo di6 
á infinidad de discurso! y congeiuras; pe- 
ro no se ha dfícorrido el velo hasta po- 
cos años hace , que nos ha manifestado 
ota anécdota intereíante. Un hombre de 
letrst , conocido por su veracidad , la ha 
publicado, asegurando que un amigo inii- 
mo riel Milord S.* se la babia re»eIado 
poco antes de morir , y es en esta forma. 

El Milord S.i^ favorito-de Jorge II. era 
uno de los G^fes del eiiercito de este Mo- 
narca Inglés en Dütcingen. Las di^posl- 
cíone* é inteligencias del Mariscal de Noai- 
llea, su situación local que parecia favo- 
recer á ios Francejes que mandaba j el 
ardor del exercito impaciente de venir i 
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bí m.inos , todo hizo , al prutiínt- MI- 
lord S.* temer que lis Ing'tfts no ffr- 
dirstn la bsiJlla. C>jmun¡ci'i sui rrcelcí 
al ■ Ríy , y -e représenla tjiit »u glorb y 
su vidj estaban en peligro : que Jos Fran. 
ceses según todas ¡ds spirieiicia* qiiedi- 
ríjii tenctdi res si r.C tr;,b;,t)3 h accic*. 
l'ero Jtirge I! cerro loi oitios é todo , a(a> 
,q6 y la fcrtuiia lo favoreció CMiCra ta> 
das las apariencias y r. glaí dé Ja prudeo* 
Cts baliendo á li-j Fr.tin.e-c3. 

El Milc-rd de^de e-re tí'n cava en U 
deígracia de su RUnarca , como se lo le- 
ntia. Ue vuelta á X-ncdres , no pndieiido 
lut'nr los desabres de su amo; aunque [o* 
dtt lüs hiJinbri:i sensatos veÍjd en él h 
hooradi z con que ít había prnti'Hn, y qh 
■e hailütia tn desgracia por haber osadp 
drcir Ja verdad á >ii Rt y , pues ¿I evento 
.favcirab.e no tfd baicanic nitrivo, para M 
conocer que Lis icsuIej^ huDieriin sido íc< 
reparables , si loi Ingleses huoitíjen perdido Is 
acLiiiu. I'ui'qo; , ¡qiidnus victorias l¿i mu 
gloriosas pjta ios generales que his hjn cnn» 
seguido, iin cunsjítar la rdzun , hubieran 
■ i.ii-i iu opiuDio, si U CdiUJÜ.lad no les hu- 

.... * .-; • .;.Mí- 
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Milord' S.* tomó el pattidó de auieiiJ 
tarie de '■ Corte donde le era insopor- 
table permaiiCEEr despreciado , y jclicltó 
su retiro en una de íus tierras en Esco- 
cia. „Nosotros los Ingleses , (decii con 
bailante gracia) siempre ¡eremos torpeí en 
el oficio de Cortesanos ; citamos hechos 
parí astarno» en nuestras caías , y par» 
hicer con primor mil tonterías desde i| 
punto que qtjeremos forzar nuestro carac- 
ttr íQdc Diablo me tentó á mí de decir 
la verdad á un Rey! 

Pocos dias antei de mercharse el Lord 
combidó mucha gsnte á una cena magni- 
fica que dio por despedida ; estando yk k 
lo ultimo de ella , vino un criado y tg 
entregó un billete que había traido un in. 
cogniío y que había desaparecido al ins^ 
tantf. 

Lo abriá y.decia : To os doy Ja enbihi 
raitietia de todo corazón Milord S.* ja^ 
mas ba brillado tanto vuestro mérito ornt 
tn esta ocasión ¡Distaría daros unas prue- 
bas publicas de mí estimación pero no '.pue-i 
de serl Esta noche ps espero en ¡a calle 

de Entrad por hi alamedilla que boy 

én ella , la Sfgitirtit basta ti cabo dan- 

M 
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de bailareis una puerta ; llamaJ y os elri- 
rán, subid h.isra h ultimo, otra puerta unj* 
ea que haHareis abieita apenas li..meis , ei 
mostrará la persona que de¡ea veros- «!> 
trad sin receto , venid solo , y no faiteit 
á nada de ¡o que os prevengo , que ci 
importa mas de lo que pensáis. 

Milutd se sonrió á la lectura de es- 
te bil ele : ved aquí , díso , hablando con 
el que tenia al lado , lo qu: se llama uci 
buena foiiuiia; aif^un pc^bre Diablo qw 
será del partido de b oposición me quer- 
rá moler con mi elogio , ó será alguna hel* 
dad que se ofrece á lomarme por ju C3. 
bjüeriJ. Eita aventura sería mucho mw 
de mi giistii que la otra j pero sea li 
que fue-e ¡No es menester que un ttei' 
graciado tea Fik'scfo? ilcia tttí ptriiido. 

El amigo aplduaiií sa modo de peD- 
lar i animóse la con versación , re rieron mu- 
cho y la cita fué olvidada y mÜQrd pv 
ió la noche en socÍe::<id, 

Al (tro dia Wilord recii'iá un nuevo 
billete: Yo os hjbia cr< ido digno de vuef 
tra reputación jmc haaré eiijjdñado? Quie> 
xo otia vez otreceroi una ocasÍLti ile repa» 
lu vuestra faitaj os sapero 3 id mi^mi 
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hora que os ciic ayer. No acabéis de 
destruir la buena opinión que tcDgo de 
vos, y ri.fl-xí'iiad que pasJ.lo efte dia to- 
das vuestras faltas serán irreparables. 

Oh! esto parece qoe vá tom ¡iido iltl 
semblante digo mas ¡crio de io que me pensa- 
ba, (dtJío el milord algo picaduj seas quien 

fueses me harás justicia Sí ; ifé y 

veré quien c» el <juc se atreve i escri- 
birme aií. 

ínterin Hega la hora, cootiiiua prepa- 
rdiida y arreglando sus asuntos pjra su mar- 
cha á EiCucia , y lio puHíendiJ atinar á 
que fiLi se dirigirla Cita sita , desejtia lle- 
gase la hcra in.licadj para salir de cu- 
riosidac]. En efecto se fué solo como le 
era indicado , flega , llamj , le abren , y 
sube hasta un q'iinto piso ás una casa 
que tüJa ella respiraba miicria. Eíte es- 
pectáculo le causaba alguna sorpresa y aun 
recelo; pero éi era hombre de vjlnr c iba 
prevenido j llama á uoj pu;rcj y una voz 
cascada y trem^Jína preg.mta jqiieii csí=: 
El Miior S.*= fues que eDE-c 

Ei tono en ümíio pura el WiJor , abre 
y vé un quarto alumbrado por una lam- 
partta > el no pjdo menos que precaucio- 

iiar- 
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narsc hechardo mano i su eipadn ;Que, 
tenéis iriieilu? dice una voz que 5>ilia de 
Ja espacie de cama q<)í babU en el luc- 
io al tbnJo del quarto, ¡Yo miedo! m 
me hubiera expuesto si lo conccíera ; y 
desando la e^pdda se dirige hada el qm 
le hablaba , y ve un viejo agiiviado bi« 
xo el peso de sui muchijs afins , la bar- 
ba dEíceiiJia basta el -pícho y apenan pa* 
recia hombie; Ljrd, S* le ilixeroii; Yo 
estaba impaLieute por Teros , vuestra re- 
putación m; adula ; lentaos y no sr>»pe- 
chcis iiadd de un homiire de mas de i2j 
aúos. 

El Lord je sienta j siempre ¡orprehen- 
dido y esperando el detenlacc de esta rari 
aventura: miraba al ¡DCcgnito, y no po- 
día dtxar de admirar una eddd tas avan» 
zada. 

Vuestra intrepidez . cutinuá cl viejoj 
Titeüra sab¡,IurÍ3 en los Coniej'.is dadni al' 
buberaiio ; y su ¡njuiticia , han llcgaiio' 
Ij.ista mis (litios; cl Cielo vá ik recom- 
pensaros de vuestra vircoj y rfe Toiitro- 
valor : reconozco en vos un dí^no litg!éi 
y un vastago de la antigua casd de S.* 
ntds: ¿ao habéis tenido Jamai necesidad, 

de 



di* a'g'inns pañetes importantes para vues- 
tra fi:ni!ia , pjra vuesta forcuna y para 
vuestra nnbíízi? 

Sí i" resfíáiidiá con viveza Milord ; cier- 
to) papeles (jiie st hin- extf^v¡a<io sin sa- 
ber d ciittn ó quando , per m^s p¿-qui- 
Z.I9 q le Se han hechu , me lun privado 
d; mas de las tres quartas partes de mis 
rent.ís y de los títulos que me corres- 
ponden con e:la;. Pass bien , repücí oí 
viep, V::d esa caxita , tamaJ esta llave y 
abriJIa. 

El Lnrii la toma prontamente , abre, 
hecha la viica sobre lo; paneles , v dfin- 
dü un grito de admiración y los brazos 
al anciant hombre ^^''^roso , le liice , co- 
mo mustraté mi rcCünncieiKo de un ha- 
Ilaz^ri que me vuelve mi fortuna y mi 
expíen lor ; ji quien d-, bo un servicio tan 
importjute? jO.i , h!ji> mió! vén á abra- 
zar á lu'Vitabuelü. ¿Mi vi^abuelo! Si; pro- 
siguió el Viejo lloran, iu , ta me ritbes la 
sangre 'que corre pw tus venís; e:Cucha 
hijo mio'-, 'p:i;c;e- ^uc ¡can mis ultimas 
palaMas-;'- picítaioe: Até".-jÍon y tiembla, 

T« conocei los furores de nuestra na- 
ción ,, digaoiDS , las. ..excesos ciimíniales} 
-mSv pues 
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piiei todos le reunieron en la condenicro» 
de Carlos 1. n'icstro Rey , nueatrn O'ie- 
fio leg¡tiinf>; no ignoras que perdió la vi- 
di en un cadalso , que un Hombre con 
nijscara le cortó la cabeza , y que has< 
ta Id presente hjii ignorado quien fuete ei> 
te humbrc ..„. gcendríai; quiza , conocimicn' 
to de «i? replico Milord S^sSí , lo co- 
cozco, replicó el anciano b-íÍado de la^ 
grimas; Si, sé quien fué ese monjiruo 
ese hombre abomioable , digno de luí ma ' 

yoret suplicios ; soy yr>, ! ¿Vos? dina 

e! Milord , mirándolo con horror é indig- 
nación, Yo miimo , continuó : lyo he man- 
chado mis manos con aquella sangre sa- 
grada ? La venganza pudo conducirme 
á este enorme delito. Creía que las iii- 
justicias que h.íbia padecido ; lai violen- 
cias que había experimeiiCado de su par* 
te , y uleimnmenre algunas sospechas de ha- 
ber íeduciiio mi hija , me animaron con- 
tra el. Yo inmulé mi deber , el estada, 
y la hum-niidad , á mi furor , á mi Ti- 
bia, y pasé al partido del cruel Cromvvel, 
que me soliritabj; lo serví en sus. injus-; 
las pretencionei , y le abrí el camino "pa- 
ra el ítono; no llcbaba otro fia que el 

Tin- 
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Vtngartne , n¡ aspiraba á otro premio ; y, 
al! solo exigí del tirano usurpador , por 
recompeiiM de mis ptríid¡3i, que me per- 
mitiese pODCr la raaiio sobre mi Dueúo , y 
arrancarle la vida ; CromWti me lo ccn- 
cedilí, y Carlos supo que moria de mí 
roano, yo fui su verdugo. 

El Lord, 110 pudia volver de sj sor- 
presa , miraba al viejo , que cembla'ja en mi- 
dió de los mayores soJioios y suspiros ; -¡Oe 
que os sirve esc vano arrspcntimienio? 
jVos mi Padre? ¿vos el Verdugo de Car- 
los I.? Sí tubo su* extravíos , si of hi- 
zo algunas iiijuiciciai , quizás mdl informa- 
do , os tocaba á vos la venganza , ó el 

castfgoí !Ah! es verdad que la sed 

de la venganza me precipitó ; me vengué 
jpero lo confesare? desde el punto que 
lacie efta pasión ¡iif;riial ( la vergrienza y 
el suplicio del corazón humano ) las f(i<. 
Has se han apoderado de mi pechij ; me 
desiená voluntariamente de Inglaterra , y 
aun hubiese querido desterrarme de tijdo 
el mundo ; ya no hubo miS reposo par« 
mi ; el Cielo para hacerme mas infeliz me 
ha prolongado la vida mas ,allá de lof 
limites que al común de los houifarej ; des- 
pués 
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pusí di haber corril) sii dioiici'ío , He- 
no de [odas las incomodidades de la mi- 
ieria , y lo peor di toia , Hevaid'i d to- 
das pirte! loj continu.is remordimiento) 
lie mi cuíi:Í;iicú . d ^r ñus de uch:-nt.i <iñ.>« 
h¿ vuc tT A txá'ir mi ii'tini'j aUeiito \ mi 
Patria, í, esta Patria mititii á quiw) le 
quita su verdjdíro inbfr.ino , y el mej^r 
de [ndfis Id! am n , reducido i coinldí- 
tarme como un es^icucuío de horror , mii 
maJioi me pjrccijii siempre ensjiigreatjdaí 
de aqijella sjü^re ¡inc&ote c\¡k me acii- 
53rl del inte del tribinl de ti Divina j.is* 
ticid! E^ta caxitj ei el iinico rusto di 
■ni f.>itiin3 y de mi exitencit paíadfl 
Yo s^pe , por una m i:;;r que me asis^^ 
y que ignora q'iien sjy , h desgracia qm 
acjbjs de exp:r¡in;nf.4r , desgracia que le 
honra y la hace acr^éior á la cstimirioo 
ie todg h'imbre de bien , y que ''"'4| 
tu m-iritfi, y antes de l.egjr al termina 
tíu ileii^ad 1 S q'ie aípirn , á aiquel tar- 
mini q'ie me liiiirfarj de los turmeiicoi 
que me cercdn , he querido contiibuir 
á'tu felicidad y p3ti;r eu tJi manís lot 
áoCu^cnciií que te pertenecen y q'je te: 
íün ttcípiíjddo di la mejor pMie de í*t 
"-^ i fa" 



1 
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PafrimiHÍíi... ...... Ah hijo mío! W te es- 

irtrntcc; ¡tu me miras con espantó! jtu n» 
piietles soportar tni vista! tienes raron , yo 
miimo me aborrerto, haz poc auicntafte 
de «te espectáculo de horror , y procu- 
ra borrarlo de tu memoria , pero te su- 
plico que" detestando mi crimen . lloreí el; 
estado en que rae véi , no m; atrevo á. 
implorar íu cariño; p«ro sí tu compasión. , 
Si el aTepentimiento fasse bastante para 
expiar semejjiitc atrocidaá , yá el ciclo hj- 
biera aplacado su divina venganza, 

Milúrd S.* «ftaba anonadado , el hor- 
ror , la Ciiii^isioii , estaban comtiaticndo 
su espíritu á la vez por fía la na- 
turaleza , en un corjzt.n sensible ¡ venció 
y hechandoie á !üs pies de su Abuslo ane- 
gado en llautfT, !e dixo ; Ah S^ñor ya 
olvido todo, olvido todo, á vi-ca de los 
tormentoi que os veo jufrir, sois ricigracia- 
áo , tim mi Pkdre , 110 quiero coiisidc* 
rar yá otra cosa. 

El viejo Ici estricha entre sus brazos, 
y luego lo aparta dicieiidole que no es 
digiii» de tus Cirifiís , ni de su ccmpa- 
(t<in, (jje lo abandone y paita luego. Kl 
Lbid renucTS sm alhagos y le propone 
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lo 5ig3 á EtcociJ il-.nuc ci))i un namw 
bre íupufito putde vivir ¡girirailij , pero con 
alg"n alivio i tu ]aAo , y satie sus dias 
con nías tranquilidad, dcdjudo unícamen* 
te k pedir perdón al Señor de las Mi, 
jEricordi.is , que oye al mas ínciígno He lot 
m irlaleí q^iiiida el arrepentimiento «s ver» 
dadcro. A tuerza di; iis reiteradas ioit 
Xaiiciai de su viznieto parecía qje ctáUt 
y en esta confimzj salió el Lord á dir 
lat disposiciones convenientes para el vi* 
ge. Al ('tro día 3pen3s aminedo se di? 
rigió el I.'ird ¡t ia casa con el mas vÍh 
va de.^T de aliviar las prn.ia de aqielW 
triste victima de la venganza ; pero no ha. 
llri a niuie , todo había desjparecidü ; 
IiTÍ iiu per.íió m imínto para hac«r l> 
fezjuizas mas esleías para rjsc:'e:r iii p 
raderü , peni tudas fueron inuciiss. Es 
creer que este desdichado no podia peí 
maiiíCer á la vista de una periniia q 
•JÍJÍJ sj delita, y q'i; yj iindríj btwc, 
<ln de anii maiiii utro :itio ssinijsnte a' 
qitíhabii drxjd>j.i;= Mdunge , Anesd. éie. 
Tomo II, Tf¿:i. por B.B. 
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FÁBULA. 

El Vario de la Me««. 

X linio y otros autores 
Que trataroD de rábanos y flores. 
Montes, y minerales 
De fuentes y animales, 
Y qaanco incluye la njiuraleía, 
Cnn pericia y destreza. 
Comunicando luces y enseñanza. 
Hallaron una grande seintjania 
tntre los Munos y la especie nuestrii 
Verdad que te demuestra 
No solo en la fígu^a, 
Siüu tn la agilidad y la soltura 
De un instinto , 6 talento. 
Que se pufde IJamar entendí mieato, 
tica verdad sentada, 
No debe parecer dejcabellada 
Cierta graetosa hiscuria 
(^ue apunté en un libro de tnrmotia, 
bcgun ta recibí de un Viagero 
A quien, en todo caso , me refiero. 

Allá en el Mar dei Sur (tras de la puerta) 
£a una Isla há pijcu dEscubieita, 

Re. 
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Recoiifcieron ciertos Navegantes, 
Unos Monos Gigantei, 
Que p«r hombres tubier«ii, 
Porque los'advirticron 
Ir rn dos pies con mucha gentileza. 
Decir el sí , y el nú en Id cabeza, 
Kn leñal de despecho d^T patadas, 
Con otras muchas cosas objirvadaí 
Entie los racionales inualmcnte, 
Kegun U educación que ya es corrientKl 
En etta inteligencia y cnn ¡iiteiiio. 
De que la gloria del descubrimiento 
En Eurcpa se viese concextada. 
Hicieron con acierto una emboscada, 
Y aliñando b cuenta 
Cazaron una Mona corpulenta, 
Q'.ie i bordo trasladaron, 
jY á Eurnpa regresaron, 
Vistiendo á nuestra Woiia 
Como á digna Matrona 
Con tal magnificencia 
Que cauiaoa respeto (u presencia. 

Se dexa conocer por lo ocurrido 
Que la buena Señora había tenido 
En la lila , á pcidr de su recato, 
Dn elandestino trato 
Clo algún MLco , pues llegó Ja hora 



En qus jquella Señora 
Frcíentjba-sa vientre en tu mecido, 
i'rucba He su cuidado > y su descuido. 
Jiibiio muy gustoso, 
Causó tal novedad á un Poderüs», 
En cuya casa estaba. 
Ya se falicltüba 
De !a grande ventura 
De ver quanto podría la cultura 
Con que ciiucar la Prole pretendía. 
Obrar de mejoría 
El selvático genio destruyendo 
Idioma y costumbres irfiuyer.do. 
Cun rfpetidos gestos doluridos 
Di6 la IMoiía señales conocidas 
De que tu parto instaba, 
Tc>dd la vecindad alborotaba. 
Acude rum;rosa ccncurrencia, 
X.1arnaii un ComadrCJn de mucha CÍenc¡a> 
DüCí'ires, Cirujanos, 
Quaiitos medios humanos 
Pueden ser de socorro tu este trance. 
Todo está pretenido para el hnce. 
Liega por fin el punto desfado, 
Y sale como lin rayo dí.^parada 
De la prisión obscura 
Ua Mico, cuya ¡nata travesura 

Li. 
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Libre ya fíe íus recles 
Trcciiiido por las sÜfas y paredes 
ge sube i las molda.'Iat, 

Y ilexando las gentes asustada» 
Con chusco tan pesado 
Marcha al aleta de un texado. 

Ya que de aq-jel susto se cobraron. 
El eiigaTio palparon, ' 

J5c aquella bestia rara, ' 

Y con zLmba , bullicio , y algazara -' 
Cada qnal se purgó de la impriidíncia ' 
De tan solo juzgar por la aoariencia 
Feputiiiido en vhtud de la figura 

/l un Bruto por humana Criatura. 
APLICACIÓN. 
No hay duda de que fué chasco pesad» 
El que dexo explicado, 
Pero la Bestia al fin FlÉ conocida 

Y con befa y oprt.bio encarnecida: 
Mas no puedo entender porque razonei 
IVül bestias con enaguas y calzones 
Las hemos de tratar honradamente 
Aunque claro y patente 

XJc'ii a liiZ unes mousiruos vergonzoso! 
Er fcus hci-'hoí cu'pibles y viciosos. 
Hijos de su conducta embrutecida, 
hi i^ucitpa la cauía que decidí.^ Af. de & 

FI- 
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filosofía. 

Oue cosa deba preferirse en un Jíven si 

las quatidades del espirita , ó las 
del Corazón. 



B. 



'ien veo » Padres curiosos é indecisot, 
quaiito deseaíi la fslicidaH de vuestro hi» 
jo ; pero decidiTie ¿queréis que e^té do- 
tada de las qualidades del espíritu? ¿que- 
réis que exceda á sus rivales? Pues ya to» 
do lo sabe: hace versos llenos de inge- 
nio , y delicadeza ; descubre los sícreto» 
de la naturaleza ; tiene preseotes todos lot 
hechos historíeos; adivina las causas de 
los acaecirnJentDS mas complicados ; y po- 
see la política mas consumada : Si se pre- 
senta en las tertulias , todos los reciben 
con agrado , y lé oyen con embeleso j ins- 
truye , divierte y se insinúa; las horas son 
instantes para los que le escuchan ; y vo- 
SDtros Padreí imprudentes os embelesáis de 
ver á vuestro hijo presumido ¡ como to- 
dos sus admiradores. Rcmped la vendí 
que alucina vuenra vista y hallarcii vues^ 
T.VI,N."io. K iro 
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tro desprgííío. Un inesperado gíi!pe áe 
forti'iia aCi.ba de aifuliiaros ; un aíiiiito rffs- 
gr.icisdo 05 hace acrecentar v > e<tia dei. 
dichn perdieiiclo el concepto del 'publico; 
acijsrdais que THeítro hijo ídohtr.ido 01 
llfne de conduelo , porque un puede per- 
miiifle el ser ingrato el espíritu que tic. 
lie. ¿No es asi? ¿L.'e?de lu.-gn estáis ase- 
giirados que puiidrá eti practica aquellai 
bella! máximas que publicaba crii taiiM 
ioterds^ Pcrií oh! Pddres d;íg-aciadc! 01 
flburrh en vano ¡ no tenéis que contar mal. 
con vuestro hijo ;- su rorazon es insenn- 
ble: Ijs voces de humanidad, de benefi' 
cencía brillabjn en toilji íus frdses ; pa« 
10 no CfCiiis que es humaiKi , ni benefi* 
co , solo presta oidoi a la lisonja ; y lo 
qie no alhaga su u'g'iilo deienfrtnado , pa- 
ra él no i'nae dcrjctifu. Nu hay que 
crter qne mientras jc sanorea , lleno de 
complacencia , ctiii los elgius que le prodi- 
gan mil aduladores ; tniencras que es el 
jútlo de las tertulias á qijc asijte , vaya 
á enjugar vuestras lagricnjs ,-iü la de ua 
htrmdiiLi prisionero; ó de ua amigo iü* 
feliz. En una palabra le faiía el 'Cora- 
2UI1 , sÍQ el (jue Qu putdeu moverle los 
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males y aflicciones de sm semejantes. * 
iVeiQ quien c» este Joven , que teme 
las miradas de los demís ? su modesta 
compísmra , sa candar honesto y seocil'o, 
todo anuncia en él la sensibilidad y la ino- 
cencia ; es vetded que no tiene aquella fa- 
cilidad verboia , aquel charlatani-nu des- 
carado; que al hacerle alguna prrg'iuta res- 
ponde encongido y lleno de rubor con 
algunos monosílabos ; y vosotros Padres 
ignorantes creéis que aquclb timidez es efec- 
to de eitupülez, lo desp'eciais , lo reTiís, 
y lo biimiilais. Para evitir vuestro ceño, 
para libertarse de aquel mal trato , que 
no. merece , abandona su hogar , dexa su 
patria , atraviesa ios mares ; y so proví» 
dad , su talento despreciado, su dulzura, iU 
aplicación al trabajo , le adquieren la con» 
fianza ; y al fin hace una fortuna brillan- 
te ; ¡Oh vosotros que fuisteis causa de sU 
destierro ; de aquel hijo que tralabí-is con 
rigor ; aquel que arrojabais de vuestro se- 
nj ; ese ha sabido vuestras profusiones y 
vuestra ruina ; ha llegado á su noticia 
que vivís entre penas y jíüccioniís , y nada 
le detiene desde este inítaiit; ; vende quanto 
pose's f Y 3C cree £l homore mas feliz d^ 

la 
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la tierra , por hallarse en prrpnrcínB de 
ecaros As la ^li^e^i3 y haceros daeños de 
lu fwtuns. Si scilí) hubiera Icni^fo iaí qiH- 
iidadeí del espiriErj os hubiera olvidado; 
pero coma tubo las del corazón soorriií 
vuestra indjgincia.^= Journal encicloped 

Trad. por fi.fi^ 

LETRILLA. 

Vitia erunt dome bommst. 

Ij / el Mu'ítlo está Heno 
De modas y vicitis, 
En todas los \tiewpos 
Ha sido ¡o mismo. 



t-Ji hay muchos que buican 
Sin ceso , ni jiicio 
Guatos que les dexen 
Por siempre pervlidoi, 
pjgafido íu ddúo 
A. precio excesivo: 
En todos los tiempos 
Ha sido lo miimo. 
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Si hay homüret que quieren 
Meterse i Eruditos, 
Disputar en todo 
Cun marcial estih, 
Qüando á CífIq Maguo : 

Tan sillo han leído; i. 

En todos los tiempos 
Ha ¡ida lo mi¡mo. 

Sí hay mozís resueltas. 
Insolentes nifios, 
Jo*eties audaces, 
Aiicijiins perdidos, 

Y en trages y acciones 
IVlJch^s libírtiiiiü 

En todos ¡as tiempos 
Ha sido ¡o mismo. 

Si hay miigfr que gasta 
Solo por capricho, 
Mas de Id que ^aiia 
Su p'.bre m .riJo, 

Y andan pac ias calles 
Descalzos siií hijos: 
En todos los tiempos 
Ha sido lo miimo. 

Si- hhj (^aiai se resiente . 

Por 
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por verse ofínaido 

Aun en lo maj leve, / 

Q.iando él sin motivo 

Murmura de todo 

Ln visto y nn vistn; 

En todos los tiempos 

Ha sido lo mismo. 

Si hay moger que tien« 
Siempre prevenid* 
Pjta ticrioi casos 
Un accidítitillo 
Si acaso la quitan 
Li>i¡rar su sptiito: 
T.n todos los tiempos 
fía sido lo mismo. 

Si hay en los Criidoi 

Vi"ins infinitos, 
Viciiis en los amo?, 
Vici'-s en los hijns. 
Vicios en los .padres 
Y viril, en lo* vicios: 
En t 'dos los tiempos 
Ha sido lo mismo. 

Porque el hombre ingrato 
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A aquel Ser Divino 
Q ic Eli el D^mascciiQ 
l)^: ii.ida le bizi>, 
Y por redimirle 
S'i sangre ha vtrtítlo 
£n fidos lO' tiempos 
Ha sido lo miítno.^C. deT- 

LECCIONES 



Di Educación moderna para ser sabio en 
bftve lierjipo. 

1." _¿jg_rtt de bahlar. Deípues que el 

bom ^rt iiá Jlcgado a la edad de la ra- 
zi.n , hab/arii muchas mifianas ccn sj bar- 
bero y peluquero, sobre ¡^.s nniicias pu- 
blica! y privadas , y 3;í perfeccionará d 
lenguage ; pues tratan , estos fabricantes de 
noíedadcs de cabfza , cotí tadoi los sa- 
bios y personas de buen gu;to , y aun 
algunos son mej'ires m.ie'tr^s, qii- los ca- 
tedráticos mas txpí!-¡iiisi)tjdiis de ¡o.Ijí las 
Universidades dd Univ-üo. No hay ne- 
ceiídad de aprender mas lógica que esia; 
□i meceisc cu dragonear cuii Us cpí:ra<- 

cid- 
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ciones (frl entcndimisnto : pues ísto de 
poco sirv- 

H. Física. Se aprenderán de tncmo. 
ria bs voces , gravitad"/! , fesantez , ni- 
triies . nitratgs ; gas infiamable , oxigeno, 
carbónico, repercusión, contracción &c. y 
aú di iiiio las palabras dntiiigo , niego y 
concedo cuyo numero ffiririJ un rico cau- 
dal de bellezas, que se encajaran en to- 
das l.is conversaciones fi'icas, es capaz qual- 
quiera de dcxar patitieso a algiicn, co* 
mo se sepan repetir mucho j y que lo 
tengan á un^ por fiiico del primer orden- 

III. Metajisica E^ta cienci.-i la han que- 
rido hacer muchus de aprehensiones; y aun 
que ctros dicen se neccjitjn conocer in- 
finitos hachos particulares para generalizar 
una idea , con citar uno á su í^buda 
(íiempre que haya muerto) se conseguirá 
finar la atención de los oyentes. La inii* 
ginar.ion es mti^ Tasti ó batta , y así se 
]e puede dar nucha rienda , y todos pue- 
den ser metafiíicoi , con solo pronunciar 
Ja grata yoz metafisica, 

IV. Matematiciis, Leyendo el Prolo- 
go de Tosca, el de Ij Arirtiietica de ÍVÍo- 
ya, 6 el del Phcator de Salamanca , se 

obj- 
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otMta.n(1n'a bástame fondo de i'nstruccíoB pa-. 
ra aturrullar h Neuton y á Descartes pues 
ninguno He estos sospechosos cxtrangeros 
sabían nada eii comparación de lo» com- 
positores de Prólogos de esas obríS nacio- 
nales , ornamento á nuestras glorias y qus 
la posteridad citará á cada tropiezo ha> 
ciendose mas jalea , de puro gusto , que 
Uii pueril enamorado. 

V. Astronomía. Se agarrará el Kalen- 
dario y se aprenderá de memoria el jui- 
cio del año , por medio del q'jil todo se 
adivina hasta saber que hará frió en el 
¡níierno y calor en la Caiiicula ; el dia 
qjc Venüs causa detrimento á Mercurio; 
hable de Coluros, Eclíptica, y zodiaco^ 
de refracción , auraboreal &c. y rijsc 
de qiialquiera de ioi que prercuden saber 
mas en este punto. La verdadera astio- 
nomia consiste en hablar con acierto so- 
bre los diferentes puntos que se trace y 
no das, 

VI. Qiiimka, El nbgeto de esta cien- 
cia es el hallazgo de la Pido filosofal ; y 
aunque en otros tiempos se han estadu 
quebrando la cabeza para convertir el hier- 
ro cu oro ; hoy yá se hace oro y pla- 
ta 
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ta con solo tinta (i) píir coníigoíentf ss- 
bien^lo la receU propia para hjcer Qa'i' 
micíimente ta tinta , se hdlljri coiivetiida 
«n ricdi Siíin.is, qua^í al ilutante ; esta ci 
la tjz n porquí h..y hoy en el cüa can* 
los Pcriódic'13, y rintos c-critores ; k\ que 
quiera saberla , acudirá h qiMlqüiera Ra- 
bino , (que no dtxsrá de haber si se bus- 
ca) pues es ya saóidj entre los LiteratQl 
fuerin ellos lo* prirtitros inventores. 

Vil. Historia. La hiitoria; aiiligm 
como q le no cxíite nus que en lus li- 
bros nt formj yi hnmljres de talento. El 
tf-ito de !a bella sociedad no se compa- 
gim bien con el severo estudio de l"í Si- 
bios y profjiifto! HtstorÍLid'irfi ; baítará pues 
leer qii.itrn psrr.ifoB de Gdzeta , para ha- 
cerse tiii hablador de alma tan elevada y 
grande q'jc aterre á Ddoi los habítaatei 
dt los cafées , j ca!)e ancha. 

VI. I. Literatura varia H^^ase con 
Tarins Uicciuniriiji , y poco aiite^ de sa- 
lir de casa , abra uiiu de ellos y lea dos d 
irí;E pjrrtifoi , que hird pur renetir ío me- 

^ j^ 

(i) No será tn Cádiz. 
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jor que pueda-, y quando salga i la ca- 
fe , procure traer la conTeríacion sobre 
'aqaet asuiiCo que ha leido , y todos se 
quedarán coa tanta boca abierta ; pero si 
hállase algún eípiritu tétrico de aquellos 
que qtiiereti jprtifunci izar todo, deientien- 
daic ó hechelo á vocei, (esto me pare- 
ce mejoi-) y sí lo apurase vuélvale la es- 
palda diciendo que no lo entiende. Mu- 
chi^E que pasan por hombrea de talentij. 
1)0 í^iben mai. 

IX. /irte Militar, En el día es pre- 
ciso C'nfesar , que sabe mas tin simple sol- 
djdo que aiues el mej.>r i.>ÍicÍ3l , por eso 
ya no es , como en aqicilüt tiempoi el 
«ficio de lus ignorantes , y haraganes ; por 
Clin tu ba de saber de roemuria los titu- 
loi de ios libros que tratan del arte de 
la Guerra ^ 110 se le ba de caer de la ho- 
ca mas palabra qrie la de Táctica , saber 
los r/ robres de Ptilibio , Epaminondas , Fe~ 
derico II, &: . y con tH,t y saoer j'jgar, 
conejar , y despreciar todo lo que do es 
militar ; será digio del mayor aplauso. 

Lai demás ijencias meramente huma- 
na! , no le importan al hombre sociable, 
locial, ó asociado. Deijer^n quedar , poej^ 
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desterrarías para aqiidloí mal guisados coft 
el bello mu'tdt que intei^taii laber poca 
CQ fiiDcho tiimpo ; cerno si esto tubiete 
ineriio alguno. 

PiTn aun los conorimientoí humanoi 
<1e que be fraca.lo arriba , acaso con mu 
amp'i['J.Í de la que permice el buen gus- 
to qie hoy reina en la literatura , no i 
limaran ni perfecciona riu [o suñcier te sM 
trab^rius cuntin'ijrn<:iite i la len;^ua aun 
que no entren un a^íce en el cnLendimieq 
Co ; es v^rdjd que liay aiachní pardalli 
cju; á Iii zjyno quieren enseñarle á 
pur fuerza sin qiie nadie ios híya ma 
lido 3 fjroleru!. jAIniaí pequefias! qne ln 
cen ca=o liasta de las coiuelas mas 
miiintaí , y qne si fueran sabios de 
da , cün iderarijn todui loa conociniienr 
huuiju.js cu grandi , en giobu , y á bulj 
lo i p'iei de este modo se dá elevacio 
al almi , y na se liens apocada y rí 
du*ÍJa á los obgetoi ditUTiiutOi , que ba 
itiüneiter ei fiíiijjm i dtarau) miiTiis-ropifl 
di (j mii íutil y evaporable arirncia d^ 

iugí«ÍK ¿paca que tintai mis^riai? Co 

todo como pueden pir su arce deiliicírll 
Á qualqgierB eo uaa coiiversacion , ea q^í 
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lo que importa es que le crean á uno so- 
bre su palabra, aera reqtiijíto indisperna- 
ble . He^^pues de haber spTendido en unas 
quanias tnañanas , las ciencias arriba ex* 
presadas que cada qual retenga en la me- 
moria varios retruécano; , mulecillas , ó fra- 
lei recortadas , que se habrán de iiitro- 
ttiicir oportunamence en el discurso ; y sí 
la conversación fuese después de comer, no 
leria mUo el «prender tres ó qustro tex- 
loi latinos, que encajindrjlos arqueando las 
cejas , dando alguna palmada en la me- 
sa , y esforzando los pulmones para que 
la pronunciación salga sonora , y campa- 
nuda , no habrá presumido Literato', Da- 
ma del tino del día , ni adubdor necesi- 
laJo , que no exclame. ¡Qje hombre! ¡es- 
te es mucho hombre! ¡de e seos hombres 
uno en cada £ÍgIo!.= B. B. 

ODA, ANACREÓNTICA. 

Toikr de la hermosura sobre el Corazón 
■■ del bombre^ 



D 



a dos al docto estudio 

Con 
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Con eficaz cnnaEcincía, 
De amor e! dulce empletí 
Mis ojos despreciaban, 

jtizgandi que á la fuerza 
Con que á las letras aman 
Pudiesen del Vendado, 
Burlar las crudas armáis; 

Supo mis esquiveces 
La Diosa de ias Gracias, 

Y ufjna por rendirla» 
]Vle incita a la batalla. 

Pídele al hijo el arco 
Las flechas y la aljaba, 

Y !i imperios de lu bello 
Junta el poder de l^ala?. 

Flecha el tirante nervio, 

Y á mí se viene ayraddj 
Realzándola el cnnji 

La hermosa Uz de nácar. 

Veremos , dice , 6 Libio, 
Sí a tu desdén traspasa 
Mas de mi harpon la punta 
Que la amiitad de Urania. 

Mi mano en solo un tiro 
Dos flacha; te dispara, 
La del amor , y ucero; 
Resístelas ciurdmbai. 



Nuc- 
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Nueva de amnr violencia 
Siento que el pecho inflama, 
DeJto el estudio y libros 
y a^í reipondo á Idalb: 

Ten la sangrienta berida 
No quieras , bcUa irgrata. 
Rendir con doble impulso, 
Lo que et sencillo abliindir 

¿DoiTclc el veneno vibra» 
De esa Serpiente alada, 
Si inuiil es que hiera 
Lo que tui ojos matün^ 

¡No ves qu« á tu hermosura 
La autoridad desairas^ 
Si al tosco acero fifs 
Los triunfas de tu cara! 

DíXa las flechas Cípr¡3j 
Que yá te rindo el alma, 
Mas á las de Iü rostro 
<¿iie no á tas de tu efpalifa. 

Venció Ericiua el Daelo 
Y á tí querida Atandra, 
Me ordena te conugre 
Los cultos de sus Aras. 

Recibe , pues , f astom 
Mis yá amorosds ansias, 
í¿ue ei íoplg á Vcaus deben 
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Y á tí lat vivas llama». 

Vayanse de mi eítiidío 
Las horas malogradas 
Que i tan feliz precepto 
¡Que libros no se apartan? 

Todo , el amor lo vence. 
Lo rinde , y avasalla, 
Los hombres y I ai fieras 
Las letras y Us armas. 

Tulio rindió á Terenciü 
Suí eloqücntes planas, 

Y al mas valiente Alcides 
Ya le humillé U Ciaba. 

Pues E¡ «n Atandra bella 
Tanto poder ic alcanza 
jQue plumas no se abaten? 
¿Que aceros no je alarman?^: S^ 



CARTA REMITIDA, 



M, 



-i apasionado Editor. Hace días 
un Amigo deseando comprar varias ropas 
y adornos para su familia , me combido 
á que la acompañase á la tiend.i. Es un 
Señor este , oícremadamenie delicado , y 
desconcencadizo ; y al fu¿ preciso reí 
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ver toda )a tienda lo que no dexi5 de in- 

coraüdarme al principio ; ^ pero después la 
diversidad de cosas que iba viendo llejiS 
á ocupar mi atencioD y me hizo hacer es- 
tas reflexbiiei. 

Consideraba lo asombroso que debe pa- 1 
rccer á qualquiera que pare su atención 
lobre las modas, como el hombre civilí. 
zado há convertido en un obgeto de va- 
iiidad , los vestidos con que antes se cu- 
bría para defenderse d« las inclemencias de 
la aim''ifera ; quantos hallan su subsistencia 
en convertir las primeras materias , en tela% 

paáüs; y estos en vestidos por fín quan* 

ta circulación de dinero nace de este ar- 
tificio. De aqtií es de dcnde viven un mon- 
tón de talleres inútiles en el estado de Is 
naturaleza , bien que se ven pocos que go- 
cen de una fortuna constante , por qn^n- 
to la vanidad que les dá el movimiento 
y la vida los suele dexar pobres por la 
natural inconstancia. Sus caprichos mudan 
con freqiieucia loi raudales dil comercio y 
manufacturas de un Canal á otro , y de esie 
aun á otro ; y asi las diferentes clases de 
profesiones participan á su vtz de sus fa* 
«ores y dcsdeneí. 
T. VI-N."!!, L Acá, 
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Acabada la visita de la tie'nHa iin< re* 
tirnmos d casa, donde mi Amigo se m<)í« 
traba tan satisfetho de sus d.lcfentes cnra- 
pras , q'>e rois rífiexiouís, si ib las hu- 
biera manifestado , le lijbieran parecido 
rcgularinetitc una especie de dssaprobacinu: 
asi qiic , oie parecía mas conveniente sexac» 
le decir, y dirigir uue:tro discuiso si^. 
bre el usó de las modas, flj 

Considerábamos lo mticho que se pre- 
viene el h"mL>re á fábor de los obge* 
tos acomp^ñadus de un exterior agradal)|^| 
quanto contribuyen para darnos una prí^ 
sencia estimable, y q'^nto nos interesa ei* 
ta< Mirábamos al hombre como parte de 
Ja Sociedad : á esta , icrmada de difertn- 
tes ordenes , que te cisttngutn por sus difc 
Te\.iti vellidos , aunque hay ó puede haber ak 
^una equivDcaci'.'n , por un genero de igual 
dad i que aspirau> particulürmente el 
IJo sex6. 

Reparábamos la influencia que los ti 
tidos tienen en la conversación hacien 
al timido exjjresarse cun un ayte de eoU" 
fianza y libertad , quando le parece que 
su vestido te introduce en eila de un mo* 
do a^tad&DU : y cuiiio un majadero bico 
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vestido ei escuchado con toda .atencior: 
aunque descubra su insensa[¿z; en lugar de 
que un hombre de buen sentido será re- 
cibido con ¡ndlfereiicia hasta descubrir su 
foDdo y haberse formado en la Compa- 
ñía un Carácter. 

Estas coeas son tan obvias , nos haa 
sucedidn tantas veces que con razün , al 
parecer , decía un Antor á su Hijo , que 
se presentase mas bien ccn vestido supe-' 
rior qtie inferior á su clase. 

Por ñn el a~unto dos pareció tan im* 
portante , que proyectan, os establecer ua 
Gabinete de Modas ; asi como los haj 
de medallas y de otras curiosidades. 

£1 Edifício se debía construir de mo- 
do que rematase en figura de cabeza da 
muger. Las columnas en que se asiente 
tendrán sui adornos relativos al designio: 
así su baza tendrá una franja : su friso 
una especie de ciicaxe : á la cornisa pD> 
drán condecorar los arins de ua peluque- 
ro: el interior se dividirá en dos partes 
destinadas á ios dos sesús , que se llenan 
ran de mesitas, y sobre ellaí caxas co- 
locadas simetricaineute «amo los libros en 
Kf estantes. 

Ca, 
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Cada sala tendrá su gran puerta, ifi 
modo que al abrir'a se presen tejí i los rjni 
diferentei niños vestídiis cada uno coiifor- 
me á alguna moda pa-ada , que tcndtí 
su inicripcion , donde se expresará , el litm. 
po de su reynado, su durocion y quíii- 
to conduzca á quedar ct-mpletsmenre en- 
Icrado de un asunto lan impoi ta.ite. 

Para el mejor exítu rfe eite e^tJblecI• 
miento se ordenjrí que todo inventor de 
alguna nueva moda , prcjeiicc su modelo ti 
el gabinete , en su ciTrespondienie cíkj 
la que debe tener escupida 6 pintadi, 
una divisa amorosa, que encierre alegó- 
ricamente lo que contiene para que »i 
modo de los libros dorados , atraiga li 
vista de los expectadorei. Y para qut 
esta colección se conserve con todo eui> 
dado se crearán unás plazas bien pCD- 
tionadas ; para el sugeEo , que por opo- 
sición se h.>lle müs enterado en las mo- 
das: así puede ser un buen recurso fl <)t 
¿seas plazas para aquellos que huyan disi- 
pado su p.'trimimio en modas. 
-" Lb3 razone» que nns hacen esperar ís 
aprobación del Pjblico sobre esce projCC- 
tu son las slguieatei. I.^ Qub qualquitn 

que 
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que tenga facultades suHcif^Qtes para seguir 
las m~-das y alguna inperfeccion natural ó 
accirfer-t.il que le pueda cubrir por medio 
de los vestido» , no tendrá mas que pa- 
sar en Míe gabinete y escogerá para sí y 
s<i fdmüia )a roas propia á este efecto. 
Igualmt:nte la persan:] que cubiese alguna 
gracia pj'tíc-ilir eu la cara ú otra parte, 
podrá aprovecharse de la moda que se la 
descubra md) y del modo mas agradable. 

11° Muchos Literatos que malogran 
ei tiempo y su paciencia en describirnos 
las m)di5 y veitidns antiguas pnr los pa- 
íag« obscuros de Autorei Griegrisy Ro- 
manos &c. q'ie les cuesta tanto trabajo 
interpretar y sostener coa mucha erudi> 
ciou , se lerán libres rfe esta fatiga, y 
el Pu^lÍL'0 de sus inútiles obras. Este es- 
tableciniiento podrá aclarar las dudas que 
se susciten sobre la iuteÜgeucia de los la- 
gares difíciles que tengan alusión á seme- 
jantes obgetos. 

III. ° Qdando los viejos se nos que- 
xen de las extravagancias de )a j^iventud 
y del tiempo presti.te, es regu'sr lo ha- 
gan eu adelante cun alguna moderación 
temiendo no ce les muestrea con ei dedo 

las 
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las i'jyas y que la edad presente que 
TJnrfícadj i pesar suyo. 

Cornf) es regular que por e*íe proyec 
to la moda trasLcfe su siienco á iiuts 
Pejiiiiiiila y que Id juvíiitud extrangcra pi» 
aase á ella p.ira inioraur'í de sus cipfi- 
chos , y perf ccionar la e.lucacion nece» 
sarij á un Cibalicru petimelrC 6 sea Cur. 
rutjco , Jsrá coQ»sn¡eiite poner al tJlfido 
una iuscripi'ioii latina, Subre su puetEi 
h.'hrá una lí¿ura emblamatita con un ti- 
pejo en la ni.ino , al lado una silla ; y 
se verán derr.imadcs C'n profusión , boui 
de pcrfun.es , alfileteros , frasijuitos , y oír» 
especies de e;ie juez: ad.mas Sables 
baynas doradas afuígn ; e-prfdines cop piS 
ñc-s delicameiite irabajados que pira lod 
pueden servir menos para lo que :e invent» 
nm , bditones lis mas rarcs , abanicos me 
dados con los espadines indistintamente,! 
modo que fürnien un semÍcÍrculo p^^r 
bre Ijs demis fif^uras y debaxo da to 
un letrero que diga. 

Adesíe , i qmt^uoi veneres, gratia cu¡idir¡ti 
E: volts a^isunt in promptu 
Faces , vincula , tpi'.uLv. 
Hitic etigiit , luniite , recite. 
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E?ta proposición es preciso confesar es 
un ¡■igenioso mcdo tic formar un cuerpo 
de los que gustitn emplear su talenco en 
cosas frivolas. Paca este efecto debia ds 
haber una especie de rribun.il ó ¡unía de 
Directores de la SíiCiedad lV'I.Jdi^ta : y co- 
mo es asuato de mucha cunseqii-n:ta , pa- 
la poder despacharla con madurez , espe- 
to que los Señores interesados me daráa 
razón de los iugetos que crean mas k pro- 
posito para, el efecto. 

Los Petitíietres , jibüado! p^r sus afus, 
pareceu los mas pwpius para los primc- 
ri/S puertos i pero como est'is Señores iC 
puíden considerar como casi muertos pa» 
ra los vestidos , será oecesario hechar ma- 
no de los de reala , esto es , de aque- 
]I(^ vpK sin una íntima convicción ni mi- 
ra de incerés mudan su tragc solo por el 
cerror de dexar de andar á la moda. Tam- 
bién pjrecen cap ices de esta sopcriiiten- 
dencid aquellos que por un tsmperiimea- 
tQ indulgeiite son viciosos en estt articu- 
lo y siguen á sus condjctjrei pijf falta 
de vj!uf piiraanrisr raci>".i;almente y á su mo» 
do- Los que eitiman Iflnto la ra-ida , que 
s^a cap.ice£ de. choijar por ellu el curso 
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ordinario de laa cosa& , son Caiididatoi dt 

mérito. 

Finalmente , los que siguen la moda 
lin un mentó sobreialieote , se debe supo» 
utr e&cin dolados úe grande! caüdadet, 
que se descubrirían en una Pbza de li 
Dirección : y así se debe contar con ellos 
en la lista de las pre ten di enees , que aS' 
piren á este honor. 

Los que gusten embiar li.'tas, legun ci- 
tas qualiñcaciiinei ú otrac que se crean 
oportunas; procurarán remitirlas quantoín* 
les al Secretario de la Acadcnüia.zsS. de S- 
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el mundo eo cierta parte floretían 
Dos intiinoi amigos , ambcs doctos: 
Con reciproco amor se visitaban 
Siendo la emulación del Pueblo todo. 
Llamábale Sciplon Nasica ei uno; 
Enio el ["oeta , dicen que fuá el otro. 
Partió un dia Ndsica á rer su amigo 
Y á consultar con él cierto negocio. 
Toca á la puerta y le abre la criada. 
Con satisfacción mucha y si» embozo; 

Co- 
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Como oira) Teces la escalera sube: 
}Dotide tu Dueño esiá í con grato lorio 

La pregjnfa ; mas Eiiío muy pasito 

La dios: Dina tstoy , ¡que zangandongo! 

Nasicj lo oye , y marchase forjando 

Sospechas de amistad á tal descoco. 

Arrieros somos , entre s¡ decia, 

No tardará tn pagar el hecbo impropio, 

Efi efecto , pasados unos días, 

Enio Tase á buscar muy cfncioso 

A su casa al amigo, y preguntando 

Por el , dice Nasica con encono: 

Níi estoy , tnig replica : Soy tu ant¡go.=: 

Puei Amigo, noesioy ^=iQiié- tu eítás loeoZ^ 

No estoy ¡dice Nasica! gfjo me creesi 

Baíta ¡o diga yo \ Brabo , gracioso\ 

To irti prontamente á tu criada', 

•¿r tu á mi no me crees', ¡Que bochomol 

Mide la gran distancia que se advierte 

Desde tu situación á mi decoro, 

T notarás á quien mas creer debes, 

T asi , no estoy , no estoy . no seas pluma. 

Amigo (]ue se arroga adoracionei 
Y un bofetón descarga inoficioso; 
Ande alerta , y espere h la venganza 
A mayor golpe pre»inieudo el rostro.= 

A.EI. 
DIS- 
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DISCURSO. 

S bre el modo ind'tnecto de acomej^A 
FiitU meminertí nos jocarifabulis. Fh. líb. Pf. 
TRADUCCIÓN LIBRE. 



Con fibnlns.i; hUt^ria» 
A mis lecLurúi divlcita. 
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penas h*y cosa q te esruthemoi 
mj; dii?iiCo q'tc un constif) , y ei qw" 
le créi mu al q ue nos lo Ai cnn prerni- 
BÍonea d: mayores iuiíes que las miesirii, 
y a qjereriiui tratar c&mo niños 6 como 
idiijíií. Coi!5Íd;ramij) el consejo cooio 
11113 cnMrj dijtrazjdi ; y el zelo que ít 
m'ittlti en iiueitra favur, como una prc- 
EAQanii ú i mpen indicia ; es vtrdad que A 
qií prcieüdi atiintejar eterce en cal cjto 
uriJ ve.did-rra siijeriuridad gnbra iijaoCfosjJ 
lo %ue le iiiieve á favJrecerniJi es, qut 
CDtn^jjrando tus luces ó cni.lucca c»n lii 
p.ujtir*!, 11J5 creí falco; ea U unj i5 h otn 
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partt. por etta razón es muy difici. el 
arte de hacer que sea un consejo agra.'ía- 
ble ; y es consiantc que -todos los Bacri- 
to re» antiguos como n)od«riii,s , se han rfis* 
tÍDCüído jegun que lo h.ui poseído con mal 
6 menos perfección. ¿Da quainoi artifi* 
dos DO s« há becho uso para hacer la- 
brólo este arrijrgo remedio? Unos nos lo 
presentan en el estilo mas puro ; oíros en 
los verini mss h^rninniasos ; ctros en sa- 
les y agudezas ; y otros en proverbi'.sj 
pero entre los diferentes modjs de acon- 
sejar e; ni=is mil (á mi parecer y m s agra- 
djblc , lj Faoula , baito qnalq iiera foimi 
^ue aparezca. Si rcfl^xíuiianioB s«bre es- 
te m'jdi) de instruir ó ddr coiisejí , ve- 
remos que se aveijtaja á todos luí otrüj, 
porque es el -qae menos nos humira y 
está menos lugeto á las exctpciones m:R< 
cionadas. 

No dexiremns de conncer esto si ob- 
lervamos: i," qae en la lectura de una 
Fábula nos lísiingeamüs de ser nosotros mis- 
mos los que nos aconsejimos , consideran- 
do al Ancor como un simple histuriacioc 
y sui preceptos comj conclusiones propias, 
que deducimos de loi hechos , qjc ofrece 
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á mejtrd coiisideracinn , lU mor^Hdad 
ín;inüj iiTiperceptibl^meiiie j quedamos ¡a;I 
truiJ >9 píir sorpresa , hicieiid'jiioi mejott] 
y (DdE iluilr^dr>s sin advertirlo. En 
p.ildiira par este m^dio uno se lisonge 
j cree ser su aconspjjdor propio, al 
sn que no hace mas que teguir el díc 
tdmen del Autc^, y así no percibe lii* 
eircunstincias qje hacen detjgradable d 

En 2.° Lugar; >i atendemas á la nt' 
turaiezi u:l hombre , advcníremes que anü' 
ea nuestra alini q'ieda tan satisfecha en- 
mo q'undú se exercíti ít\ airCi^s ^ue la pre- 
sentan una irtea de sü; perfecciones y lu< 
bÍIÍ.1ad¿3. Cita ambición naCijrjl al slmi 
ti^ne ancho campo en la lectura de ¡^ 
fibula ; porque en escriloj de esta espe- 
cia , el ieccar hace su papel ; cada raffa 
le parece una producción propia : se ocu- 
pj cmtiivij.nsnte en aplicar lus caratitírr; 
y circunstancias , y á un misma tiempo le 
cree lector y compositor. 

No es, pues, de extrañar que en se- 
mrjdntes ocasionas , en que iiue;cra alni* 
s; (jalla Un satiifscha de si misma y re- 
«£ead¿ Cou sut proplgs deicubfimieivos , qM- 

d« 
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de moy conttiica del escrito , qae ha sí. 
do la ocasión 

Eate método ohliquo de dar coii:ejf> 
et tan ¡nocente , que sí' abrimos las hÍ7to- 
rias antiguas terenios los cotisejus qje da- 
ban Io( venerables ancianos á los Reyes, 
disfrazados en fábulas. Omitiendo varías 
que ocurrirán á todos > hay una buena prue- 
ba de esta vtrdad en un cuento Turco que 
me gusta por una suerte de extravagan- 
cia oriental , que la úcomptíia. 

Dice el cuenco , qi'C el Sultán M^bmuil 
por sus cnntinoas guerras ccn sls veci- 
nos y por su gobierno áspero en sus do- 
minios , babia llenado de ruinas y desola- 
ción el Imperio de Persía, El Viiir (sea 
por capricho , 6 por entusiasmo) preten" 
día habet nprendido de un Derais el ar- 
te de entender el lenguage de los p^xa- 
Tot , de modo que no babia uno que abrie- 
íc el pico , sin que ei Viáir supiese lo que 
habia ílieho. Un día que venia de cazi 
con el Sultán , repararon en uti pr de 
Buhos que estaban sobre un arbo! nacido 
en medio de un montón de escombros jun- 
io auna pared que iba á caer "Deseo sa- 
ber, dtxo tL Emperadcr, lo ijue le di- 

cca 
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ata esos cfoi paxsroi ; tscurUa^tt y dame r^ 
2nn (fe su conversación), El Visir se acer( 
al arboi hacicodo que les escuchaba ci)| 
mucha ateiicioii y luego di'xo al Suliaii: "iq 
ív,>T , he oido parte de lo que »e dícúj 
«sos Buhos pero no me atrevo á cohc 
ri'slo,. El Sultán no quedo satisfecho 
e^ca respuesta y asi le mandó le cc<nCa 
r^^labra por palabra quaiiio habla cscucb 
ijj á los paxaro.-i *'Sdbed , puet , 
de esos paxarüs , le dixa el Vi-ir , _ 
uno time un hijo y el otro una hijl 
y traían de ajuótjir su maíri monto- El Pi 
dre del hijo dice al de la hija sfgiQj 
he comprehendido: hermano, yo coiisíq 
to eu el matrimonio como aseguréis eni 
te ú vuestra hija cincuenta lugares arru 
nados; y á esco respondió el p.^dre de 
bija , en vez de cincuenta os promein,»! 
quercís , quiniencoi ; Dios guarde al SúV 
[au Mahn]ud, mientras él reyne sobre uo- 
sotrus, no dos faUarsn lugares asclddos.,, 

Añade la hi-toria que hizo tanta im- 
presión en el S.iltan ota fábula , que hi- 
zo las pxes con sus vecinos y reetlifií'ó 
las Ciudddci y dideas que había destruido, 
atendiendo de allí en adelante al bien ci. 
Jac de su fu=blD. = £,£. 



¡as Damas. *7S 

MADRIGAL. 



E, 



1/1 Pastor Melibeo 

Amó un tiempo á Filena, 

Luego quizo á L'jcioa, • > 

También á Calatea; 

Y eti ñn iio hubo Pastora, 
Ni Zügala en la AJdea 
Que el amor no cantase 
De Melibeo y ella. 

Mas el deícngíñado 

De tanta incoiiseqüencia, 

Luego amó á sus crrdtro!, 

Y á su rustica av^na,=:F.P.U. 

ANÉCDOTA. 

debo agudo de uti Obiipo de Polonia ai 
Rey de Ptusia Fedeiiuo el Grande. 



E, 



jI Obispo de Warmia , uno de los mis 
ricot Prelailos de Polonia que acababa As 
perder las dns '.terceras partes da sui ren- 
tet, ta Us particioneí ^ue dK^y ¿t Pru- 
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lia había hecho de aquel Reyno , tubo qini 
pasar h Berlín y con esie motivo fué j 
hacerle la corte á Palacio ; el Rey aj 
qi}c lo v¡(5 , en un tono de chaozi le di* 
xo. Sfñor Obispo , voí no debéis de qiU' 
rerrne mucho. El Obispo le respondió (]im 
era de tu oblig.icioii lometerse á las dis- 
posiciones de lus Reye» y mas de un Rej ' 
coiiquiitador- Federico continuando la con- 
versación, 3"o. creo Sedar Ohíspo , que pat- 
io salvarme en tní Religión , como vos en 
Ja vuestra : pero ti me engañase y qtiaif 
da salga de este mundo , San Pedro no 
quisiese abrirme /as puertas del Cielo, ¡la' 
maté suavemente y preguntaré por ^vis: 
yo espera que tendréis la bondad de «• 
conderme debaxo de vuestra capa y qut 
tmraré sin que me aperciban. 

Eso no podría ser, Sefior, replica e( 
Prelado , me habéis raido tanto ¡a capí 
que lio me sería posible ocultar el con* 
trabando, í=:ilíí/i)n^. de hiter. T. II. 

TrMd. por B. 5. 
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ELOGIO DE LA VIRTUD. 

0CTAV4S. 



V_/anziiío de gemir , de penas lleno. 
De la negra li'isceza consiimido, 
De sollozos profundos , con que peno 
Abitado y en llanto convertido. 
Bisco por Codas partes , mi Fileno» 
Un eficaz remedio , (jue te pido, 
Pues tal estoy, que debe paresetle 
PdáS bien que vivo , próximo á la muerte. 

£1 vicio que temé por liiiicivo, 
La lisonja de quantos oigo , y veo, 
El teguir el impulso sensitivo 
De una brutal pasión , y un vil deseo^ 
El oro , que pense fuese el esCrivo 
De mi felicidad y dicha, creo 
Que todo fué iluiion y juicio vano, 
Fues que todo esto tengo , y no estoy sino, 

^' La razoa , de buscar mi bien cansada. 
La virtud ama y sigue , me decia, 
Sí es que quieres ver tu alma sosegada^ 
T.Vl.N.-ia. W fiia 



I 
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Mas como yá implacao'e aborrpcú 
Al virtuoso y tube despreciada 
A la i-irtud , siii Hiiild íer ireía 
Arnaiidula , de todos el dt jptccio: 
Di ¿juzguiS coma sabio ; ó como necio? 

Los hombres; ¡Sdtito Dios! din acogida, 
Al vicio , á la malicia reFiíiada! 
¡La virtud , mi Mtliso , esoprímiila! 
¡Esta prenda se vé, del hombre h'.llada! 
¿No le áán *u fabor? ¿p^f') ^^ bien pi<la 
Este don patrocinio al hombre , al nadaí 
Nada menos , que al mortal enseña 
Que lú anhela íabor, ni lo desdeña. 

La virtud, Déti precioso, inestimable. 
No codicia su amparo en los mortales, 
Su aíptcto suive , duice y agradable 
Inmóvil permanece entre los males. 
Ella se basta aí,í;y el mortal hable 
Embijtala cun írritos desiguales; 
Combidela con vida ; <S dé la muerte, 
Ella queda contenta con su suerte. 

¡Que propia , mi Fileno , es esta íde 
Que piic tu sjfaia lengua he concebido 1 
iJc la feliz virtud! á guanto vea 
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Que dü virtuJ dimane , sometido 
Veneraré, y dasde este punco sea 
Yo entregado á este Oón de Dioi nacido; 
Para hallar dedlcandume á esta obra 
Mi corazón tranquilo y sia zozobra. ^Me/ZiOii, 

QUADRO MORAL. 
EL PUDOR. 

¿V^oé coia mus respetable y sagrada quo 
el verdadero Pudórí ¿Quien osará hacec 
subir el rubor á lat iDtxilIas de una be- 
Ikza púdica , ignorante aun de misterios 
que no sospecna? ¿Quién osará ajar el 
dulce encarnado de un ícmblaiite casto; 
j de una alma pura? > romper este sello 
de las rirtudfi, y corrcmpor un corazón 
pacifico , aun no Egitado por la vcrgücn- 
zaí No ; el hombre deprarado siente ex- 
pirar sus proyectos ; contiene lo» movi- 
mientos de su lengua enjponz' nada y de su 
mano atrevida ; y qusda desarmado prjr una 
ojeada donde brilla la midesta seguridad. 
Se retira : así como el hombre m<i Teróz apjr. 
ta la rueda de su carroza , qoaodo amenjza 
paiar sobre ua niño cicendido en el camino. 

Ma^ 
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Manilí» dá aii beso muy típrno Í n 
mugtr en presencia de su hija ; y Ctiin el 
censor ciCT^rce Juícamenti sü CeGsura con» 
tra Mantlio. 

iPintores y Poetas' aparejad vuestros c&i 
lores! /llbanu y Gesner rfiiJm; por un ioi. 
títire vuescroí pinceles. Vind f-íices coa 
la Félicid^tl (fe la irioceiicia , vosotros ini 
qu« oic leyereis. Saciífdcecl de un golpe 
viiesEíos adolescentes año^ : vo'ved á h.^llic 
eíte c"i¿zon nuevo y seiisiíjle , que creiaii 
perdido. Mirad este joveo , que con ojdi 
iiii'desroí é inHiimado;, coi^templa i la jo 
ven bcHcza que ha herid > su corazón; 
III ciiOeza se inclina |í'jco á peco, y to- 
ma el ujre del ex'aüis- Sus p.jrpaduS tt 
humedecen y se eieaan; sus ijos rutdan 
dulcemente y recorren de pi.-s ¿* caben 
el oogeEu que le cncjot^ ; admi-o tui plie< 
^.les de sti ropa tanto como su rostru 
su boca esta entreatiierta , respira lencimen* 
te t y dexj escapar un suípiro q le se oye 
apenas ; lodus lo* movimientos de la qiK 
puora detefminan las suy»t. t.» movicii) 
como por UDd mano djvin.i ; codo lo qua 
él h^ice es gr.ui&su ; rábido, diiinaado. 
(guando reposa á su lido, na brazat 
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cuelgan al deícui^i ; eíCi como aiilquila> 
rfn, y »ii aínia e^ti tiJa en sus ojo». 
"to no *é <\'K sensación interior c3e en- 
lerneciraienlo y de languidez se manifies- 
ta hasta en su íilenciíj. Su sí'encio es 
mas 'eloqüíutfi que quanto habla; ál sien- 
te que I3 iengiia hnmaila es muy iinper- 
Tecia para lo que tiene que pintar, quie- 
ic que le adivinen. 

Pdrecetía que su serisJbílidad habi» lle- 
gido á su colmo; pero recibe nievo au- 
mento, que sigje al grado de co npt.icen- 
cta del obgeti idonda, Qjinlo m amia- 
te le lanza una ojeada , ei amdnte es aun 
un nuevo hombre ; tiene enloiiceí algo de 
celeitial. Ya no sería de la raza de los 
mortales , íino partciese q'je aun desea. 
EitS aun tiempo cmbri-gsdo y tierno , ve- 
hemente y sumiso, fiero y flí-xíble; y 
por seniible que sea la belleza de su aman- 
te , á pesar del triunfo y alegría que ins- 
pire á sus rjeJdas el rrguilo de v«r>e ado- 
rar , el jnven , que suspira á sus pies , es 
aun mas bello que ella ; pero lo que mas 
írrebaia es que el Pudor mas austero pue- 
de contemplar el quadro ds sus casiot 
amores. 

Es- 



I 
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EiCe quadro de u'i Moralista cbntra 
ti muy í^ien con el de las [Vlugcrei liaj 
FuJor que pi'nce en otra ocasión y al 
capaz de tein ¡lar y suavizar ti fuerza yj 
aspeirzi de aquel , por tno peasé tiailu^ 
Ciili¡.=:^D« bonet de niiit ) B.B. 

FÁBULA. 
LOS ASNOS LETRdDOS. 



M. 



I anos 6 la ohra, 
Oig.^n cnn silencio 
Una hi.-tdria cierta. 
Que parice Cuento; 

Hdbid dos Asnos 
Dt f.imosos tercios 
Y de pefo rucio, 
Pero ahura en pelos 
Nii quiero pararme 
Por nu per.ier tiempo; 
Sucedin que el uno 
Díxo al compañero, 
Mr ha ocurrido , smigo, 
Ü" gran pensamíenti; 
(¿ue a<i como üay hombres 

Qui 
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Que presumen serlo, 

Y pnr tales pasan 
Sieiidn íVsnos eternoí, 
Si en lugar de albarda 
Capa nos ponemos 

Y l.t demás ropa, 
Lngraiido el intento 
De anlar en dos patas, 
O á fuerza de ingenio, 
O híen sea lacando 
A!gun privilegio. 

Será cosa fácil 

Por hombres pasemos 

Y aun por hombres sabios. 
Si nos sopla e! viento; 

Y si por desgracia 
No sale el proyrcto; 
Asnos nos quídamos 

Y nada perdemos. 

Aprobó el amigOj 
Tan justo deseo, 

Y al punto pregunta 
jA qué nos pondremos 
Que mas bien se logre 
£st¿ peusaniiencii: 

jA qu;? A estudiantes. 
Replicó el primero. 
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Que tn viendo á los hombres 
Vfstidns de negro, 
C.irtíaítos de lit)ros 
Esfi.rzatulo el Ergo, 

Y en Cdda patada 
Ttmbljr los ciinieutos. 
La opinión se logra 
De sutil Ingenio, 

Y vuela su fdiria 
Por todos los Rcynoi. 

£^o dice la liiitorii 
Como consiguieron 
EnconCiar á un Sastre 
Tan hábil y diestro 
Qlis los equipase 
Según sii deseo. 
Quizá será uro 
Que á cieno jumento 
Le ha cortado un sayo 
Que asombra este pueblo» 
M'is esto no importa 
Volvamos al cuento. 

Nuestros dos Borriccs 
Vistieron manteoí, 
Cijmprarnn sus libros 

Y á lucir salieron 
Entre literatos. 
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MíS con mucho miedo, 
Por que se temían 
El ser descubiertos, 
Y llevdr mas palos 
Que dá lin Arriero; 
|>ero la costumbre 
De tratar , el Pueblo, 
Con mas que Hovidol 
Lo mismo que ellos. 
Hizo que ninguno 
Les tocase el pelo, 

Y que se lograse 
Tudo su deseo. 
Hicieron sus cursos 
Con gran lucimiento. 
Entraron en Circos, 
Con gran desempeño. 
Pasmaron al mundo 
Con S[ii argumentos. 
Lograron la Borla 
De su Magisterio, 

Y en et dia pasan 
Por hambres completos. 
Mas |crjmo ninguno 
Pudo conocerlos? 
Porque los dos iban 
^Venidos de mgra. 
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¿Y como podían 
Píintr arguniviitos? 
Con grandes patadas 
2" esforzando el Ergo', 
jPero , lio tijblamii. 
El Idioma nucstrü? 
Se usa en los Teatros 
Lenguage diverso. 
¿Mas no se rebuzna 
F.ii tales cngresos? 
hasta que BurraleS 
Sean Ins Conceptos: 
A los bi.rrgs nadie 
ttidiera entfuderlos 
Pues 4 muchas sabios 
Les pasa ¡o mesmo, 
Eios no SOI) saoíos 
Sini.i majaderos, 
Mas pasan por doctos 
Como mts jumentoij 
To.lii esD es patraña, 
Y yó no lo creo, 
V^. na Jo crea 
Pero el casa es eUrto.-^=^ 

Cor, de Mure. 
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LOS VIAGEROS. 

El un Coche de camino se juntaron Don 
Otdoño Cabal ero Anciano y dos Jovtnes 
Don Amonio y el Vizconde de N. * foi- 
versaciones que se ofrecieron üurame 
el viage , en diligencia , de Cá- 
diz d Madrid. 

día primero. 

^J). Oráoño. VTuarde Dios á V. Caballe- 
^m roi: jQianto celeiiro tener tan hon- 
raHa ccmpaúía en el camino qite va- 
mos á einpftndcr! la Sociedad de dos 
sugetos da tan faborat>le recomenJa- 
cion criino la que V. manifiestan , ms 
ha de ¡er , sm dada , de suma cotu- 
placeiicia ; aun q'.ie un sexagenario , no 
siempre hace buen juego con la ju- 
ventud. 
D. Antonio. ¿Pues V. Siñor , cree que 
nosutrus pretenderemus huir de lo ma- 
coo bueno que pueden dar de sí esas 
C2U4S? nada mcitus : por mi parte pue» 

ám 
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do decir qie siem;re he vivldíi 
la p-írs'jacion Ja que mal necesica! 
mos las per-0M3S de cortJ edad de I 
de la de V. que al contrario. 
Vizconde, Antonio ; lo que rea'.m 
nos tendría muy al caso, sería a| 
i güila diversión con que aliviar las 
ligas del viagc : que ¿pienzas que 
tantos dia: de sepulcro en un cocí 
no nos sercirÍJii mas que todas 
canas con que se bá autorlzid'j i) 
vegez , la fljuta y el vicliu qi 
se han qnedado olvidados , á pe^ar 
los encargos que hice ayer á tu aj\ 
da de Cámara? 

i. Ordoño. Cahallerito , j Sepulcro Ilami 
V. al Coche? ^piiís hastd donde ÍC' 
baoiarían el grito aqueiloí inteüces, 
qu lenes par una pieciiion d-; conser- 
var su vidi, su honor , ó sus intereses 
se »eii obligados á viñiir y su suer- 
- te no les permite , ní aun un toil 
jumento con q j; ali'-iir el cauzín- 
Cío? cimo soy Ordoúu qte me es- 
panta ver aquellas fatigas, y estas de- 
lÍcddez-=. 

y'nconde. Ljs honibrcs baias qus «- 
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tSri aco^tambrddoi' á pai3ícer lo< ri- 
gores áe la miseria, no extrarur.^n 

el auoiecico d':: ^llas de un modo ()dc 
loi cottiterne; pero nosotros , á quie- 
nes Dios desc¡ii>í á una gerarqiía cpues* 
ta A la suya , seiitinios mas las pe- 
quenas incomodidades , que ellos las 
luy^s, aunque de cero tamaño. La 
sensibilidüd es voz que no conocen, 
y los de mi clase la creen' inse- 
parable. 
D' Antonia. Vizconde ; tu dexas ¿-todos 

I satisfechos de tu carácter solo con 
dos expresiones que pronuncies : ees 
facilidad , algunas veces le ia be ad- 
vertido comj amigo: pero no, hsy 
remedio ; apuesto que el Señor . Oon 
()rdüiÍ9 DO mira con c^nta ii]diferen> 
cia las calamidades agenas. ' 
p. Ordom. ¿Cómo con indiferencia? ..quatiV 
á:i nieva y estoy al lado de mi chi* 
menea , con la ropa necesaria y sin 

I sentir lo incomodo de la estacio» , ni> 
gozo perfecta tranquilidad ¡, acordán- 
dome de los miseraDlíi , que acaso 
eo aquel mismo mumenio espiran de 
frío > faltos de los auxilios de qne 

JO 
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yó abundo- Esta conmi«rac¡on qu 

í mirada uní versal me a te lucía U esp 
cié humana no parece que present 
un efecto provechoso á tjidividtio algu 
no , y que por tanto parece estéril , eiJ 
tá muy distante rie serln; por la re^ 
petición (¡e semejantes rrH^xinnci, 
corazón ha adquirido unos afectoi 
sensibilidad y compaiion que sin po^ 
der reprimirme , distribuyo micha pir 
te de mis rentas en aÜvíjr ia deplc 
rabie constitucinn de muchos deiv¿ 
lidos que la casualidad me preseaia 
No es eito decir que abro las ina-J 
nos de manera que abusen de mi pie 
dad los que se fingen pobres , y 
Bon sino unos holgazanes ; pero JM 
más las cierro á la verdadera ai 
cesidad. 

D- Antonio- ¡Ah! el sobrescrito de 

no me engañó ; desde el momento efl 
que se incorporó con nosotros lo apre- 
cié , y con mucha razón : mira Viz- 
conde , convéncete de lo qu£ di^ti 
la conducta de esta alma geaerosa,(!e 
la que guardaste^ dias pasados con 
[u lacayo. 
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Vhconde. Señor Don Ordoño , V.'- no ha- 
ga caso He mi amigo : ahora que 
ha encontrado quien ie escuche ana 
criticas , estoy seguro de que yo ha- 
ré el gnsto; e» flexible y veltidoso 
en su dictamen ; en mi compañía y 
en la de los otros jóvenes es peor 
que todos ; pero en presentándosele ua 
sugeto de gesto adusto , se formaliza 
y se hace intolerable : el fance de 
mi lacayo no merece la- pena de re- 
ferirlo ; sin embargo , lo contaré á V. 
porque no crea que el no hacerlo enr 
cierra fraude. 
D. Ordoño. No ; no me figuro tal , me 
persuado que sería una ligereza de ge- 
nio fogozo ; pero si V. rte conce- 
de licencia , en caso de hallar sloun 
defectillo , y (apoyado en la actoridad 
de mis años) se lo prevíadré en fa- 
vor de lo justo. 
Vizconde. Mi lacayo es un Gallego do 
los mas salvages que se haJan entre 
^H> ios de sudase: le be dudo mil ideas, 
^H é instrucciones para sacarlo persona, 
^^^ y que se esmere en el cuiílado de 
^B liU hecmüso caballo andalux que me 

L 
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tegatiraa. Es el animal mat precio' 
. so que pueda darse y pudien stríit 
de modelo á los que noi fingen la 
Poetas. El , mas majadero qiie la bo< 
lia que le confié , me lo presencsbi 
diariamente coii la clin poco peinjcb, 
ívicio , y muy indecente para que jo 
lo monlaíe: mas de una semana me 
eíiuve ccntentaudo ccn solo reúirí^ 
y qoando ya roe cnojjba demí* 
siado , el mayor castigo que le (ti< 
ba se reducía á u<:i 6 quatro gol- 
pes con el látigo de cuerdas. jVca 
V. que gr^n coá»! unto me enfjilt 
sü declarada torpeza , hdb^á unos od 
dias , que le di con el mi^mi 1*1 
go doble ración ; la casujiddd bl 
que el ultimo se le ciñese dema^iaf 
i la cabeza , y pjrecc que le ti 
có una punii del larigo en el ojo i' 
quierdo, y el muy marica gtitó q' 
■e le hübi.1 saltada : mentira, , porqd 
hasta de allí á dos dii> de suctrdi 
do esto , uo medixi mi mjyi.rdom 
que Jo acat>aba de perder en oquel in! 
Uiite i en rpiolucitiii ; lu despedí 
mi cabdlld desde i^uc fi4iiá de m» ma 

j)t>t 
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tifis tsti que <l3 g'z" el ''fio J 

P, Oriíoña. ¿A dtiiide vá V, á ífguirí 
¿Como puedo prestar mis oidüs á \a 
cunversacion en que alternan las ven» 
taJ3S de un irracional ccn los ir.te» 
reses de un hfimbre , y aun estos se 
posponen? ¡sabe V. lo que vale uii 
herm.-ino suyo? jha creído qne lo acci- 
dental de sus Citados y situaciones su- 
blimes , 6 ir:fiinas , pueden alterar su 
esencia? 2'^'' *^ ^* *" aquella per» 
ÍOD3 que considera por de la miE 
baxa y ultima esfera, cienos refle- 
xos (digamiislo asi) que parten casi 
desde la misma dívinidddi ¿Esa ge-» 
rjrquia de que V. tanto blasona se 
ha persuadido, que se le concedió coa 
otrD ña , que el de amparar y so- 
correr á el que por no dí^frutürta gi- 
me oprimido baxo de la de-dicha? 
¿quancos grados le parece i V. que 
dicta su a'ma , de la de SU lacayo? 
Vizconde. Yo no me meto en eso , lo 
que si asegúrale que et dictanien de 
V. rae pirece que le dá la nuna 
con el lie aquellos que han preten- 
dido desiruic la graduación de órde> 

T.VI.N.''i3. N nes 
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nes con tanto escándalo del niuníi, 
gpiies no es una LOia ridicula venir 
\ hacer comparación de mi laeajfo, 
conmigii? 

D. Ordoño. Ya veo caat preciio , rt qw 
esCa6lo2CJiTioi un perpetuo silencio , li 
V. opina de mi ton lan poca iiio« 
deracion : Esa grúduaciun de ordena 
que me cita , 6 no la enirende 6 no 
ha comprehendido ¡o tjue anteriormeo» 
te le he dicho : abomina cumo to' 
do juic¡050 , aquellos pueblus en quie* 
nes se halla turbada; pero miro con 
horror ^ los qne han imagiuado q* 
el oro , y la nobleza desticrran U 
humanidad; desde ír¿er yó , que \ít 

% clases deben confundirse ^ á no que- 
rer que el amo trate al sirviente co> 
mo «sclavo , y aun peor, hjy mu> 
cba distancia lo primero seria un de- 
lito , lo «eg'-indo lo producitú uaa 
virtuit : esti bien que se guarde cier- 
ta ciriunspecciun , pero ndJa t.enee»^ 
(a que ytr con la ¡mpicJud. 

J}. Amonio. Uesengjñote amigo Vizcontte, 
lo m^jor qje puedei hiCcr es Cimfc* 
car tu jtrio, y ai esurás mas p'á- 

«i-- 
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simo S que te se a'iiutlva , seguramea- 
te no puedes compíiir con el St. D. 
Ordüño ; sus esprcsiunes loii incon- 

Iteitables : ahora parecía titmpo npor* 
tuno para decidir aquella dii^puta qiM 
tubimoi antes de ayer sobre las Co« 
media;. 
Vizconde. Si; á buen lado te acercas ¿no 
>éí que el carácter de eita CabjUero 
está dando á entender su decisión^ 
gen viendo que el altercado es, sobro 
si deben preferirte las Comedias ino'' 
demás , á las antiguas , ganó Caldf 

■. ron , y tubo un gran partido Lope 
de Vegqi\ jquieres que ahora se me* 
ta en averiguar si las unas consCíA 
^K de unidades ; si las otras fallan , 6 
^ff si joa necesarias estas , circunstancias 
para ta bondad del Drama? 
D. Ordoña, Desde que nos hemos juntan 
do, y tubo principio nuestra crinver- 
sacion , no creo que por sola una vez, 
haya pensado V. ¿ fabor del vitjo Or- 
dono : jPor que vó no he de tener 
algunas nociones , aunque ligeras , d» 
lo que V. refí^re? quarenta afios b>l* 
■ ce qut eit^tba muy ágil , corría po|¡ 



296 Correo ¿e 

todas partes , y n» dexaba Je cnir 
sumir algunos ratos con los übroí 
Aristóteles y Horado no me ion dei- 
conocjd'.is , ptro jtiinos encoiitrc en eUnt 
un p'ecepfo sobre la unidad de la- 
gar f las di acción , y titmfo me 
persDsdo que son mis del caso : P/du- 
to y Terencio sugitarcn Con varias rh 
glas á I'. 5 que se desciuas^n á coa< 
pimer Comedias; pero llegaron U[toi 
dias en los que el guarderías era qu^ 
si UQ delito ; sino n^e engaño algdfl 
buen Autor que campuso muchas, COB 
mdS ingenio que método , y por elle 
£\xi criticado, se qucxa de que 
biendo lo que debía , no podía e 
evitarlo per acomodarse á el esir3| 
do gusto de tus tiempos ; en el 
creen los excrangeros q'ie nos dan 
ley , porque se sjuitan á las tres udí< 
d^des , aun quaiidcj por observarlas tal' 
ga el Drama dcfeccuosii : yo diría que 
ge escdíddseí las antiguáis Át aqjcUai 
ínvc-f Kiinilitudei que deslucen sus COQ- 
ceptos , y que en las m'^dernas » 
tolerase ¿i!guii miis eníancti? > cou b 
□u¿il IdS de ambds cidses tendrían lo 
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11 do tu aprecio , I03 estilos del E^pa- 
fnl rancia, y del que ahora toma 
la pluma , no oueden sst uno mis- 
mo; pero lio debe graduarse por de- 
fecto li> que solo cunsist; en haber 
nací. lo con siglo y medio 6 dos, de 
■ aniiiiipacinn al presente. 
Vizconde. Yo había creído q,ie las Co- 
metí iaí modernas por ajustarse m.is á 
las reglai del arte debían eleTarse so- 
bre las antiguas ; pero confiero á V. 
iageUkianiente que no trataba con mí 
amigo Antonio de todas las circuns* 
tancias qiie nos ha referido, auoque 
ligeramennte ; para mi son descoooei- 

Rdiis esoE preceptos que V. cita y so- 
I lo graduaba por mejores las piezaí, 
en que nu se representaban tan cia- 
ros los depropositjs ; pero hem'js he- 
cho nuestra media jornada , tratemos 
ahora de comer y reposar nn peco. 
D, Ofdoñú, Ya siento el mayoral que po- 

Íne las muías |; la larde esli fresca 
el Sol no no$ faligatá demiiiado y 
así lograremos de aquellas comodida- 
des que raras veces se hallan juutas 
en un camino ; baxemos pues, 

D. 
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D. Antonio. We parece buena oportuni" 
úici pjra consultar á V, la especia 
qie diaj pasados suicitó eF Abale*** 
subre los Autores originales, y los Pe- 
daiiteí ; yo creu que no hizo la jus* 
ticia debida , y trat6 con {icmaíiada 
pjcdid á lus segundo; : qu¡;Íeia quc 
me dier» su dict'jinen sobre el afiio< 
tt> , y si con V tilia , en que es de taii* a 
tí) dcsjjrecio el l^cdante , como dig« ■ 
an lie aplanso el original. 

n. Ordoño. Si>y muy pnco hombre pa- 
ra sjti>f4cer ciiitiplctamíntc á su pre 
g^jnta cunío sería menester j pero ni} 
mr eacusoré á d«cir mí parecer con 
seni'iii.z. En tudos lí.nipo} ba ocU' 
palo di-tinguidj lugar un autor ori- 
ginal. Las Naci mes á proporción de 
tu cuUüra han procurado fomentar ei- 
tus uciles sui^etus. Debemos publicar 
qoe les ha aÍdo forzoso obrar así pa- 
r< no hacer agravio al mérito ; eil' 
Atenas , Roma y otros muchos pue- 
blos han tenido a'tai honores y de- 
tcrniiiiadas alabanzas ; serta un pro- 
ceder inmenso si en días mai aban* 
zadu» quisiera prop^ci los testimonios 



\ 
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áe cito. Un hombre que á efecto 
de ID trabajo y por particular gra- 
cia del Autor de la natur.ilcZí , se ha- 
lla con in-triiccinn suficiente y ardien- 
te cerebro pjrj pro.-Jucir litas ven- 
Ujisas á 5iii semijinces , á q'iiencs sj 
cortedid no las presentí, es digno 
de apreciar , y k prr-porcion de lo 
qje incluyan de utilidaii su? escri- 
toi , debe de ser recompensado con 
el afecto y veneración- 
D. Amonto. Está bien; pero yo he vis- 
to qjc a giinos buenos papeles no han 
teiiiJo Id aceptación á cjiíe eran acree- 
dores , antes por el contrario hahlen- 
dose eu!)li<ii3kjii loí q'.ie \oi formaron 
é pensamientos delici^clos, sus traba- 
jB^ jos se han creído despreciables , de 
"*' furma que para mi es qiiestion nada 
clara, si la opinión del que escribe 
la coniciCuye la bondad de sus obras, 
6 la de los lectores en aplii'arle lo 
que se figtjrgn que merecen e^i.is ; pe- 

■ ro njda hj dÍLÍio V. sobte los Pe- 
dünies. 
D. Ordoño. Siempre he estado persuadi- 
do de ^ue los ftdauces son perjjdi- 

CÍ4- 
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ciale5: encuentro que ¿ehh haber uní 
autijriilad que li>s coirigie.'e y multa- 
se , para que u'j no« lleiídsen de sui 
frías y ri^liculas obrill^i i n > dexaii- 
úi> leí toiTiíir la pluma tu la mano pa» 
ra eti.Jdr al publicci , ha(.er sudar las 
prensas iiiiiílmeote . y aun algunas 
vetes con grave pcrjiicm, imbuyen- 
do al b^ixi pueblo basca tal punto, 
que le« prestí aplausos ; se vén las 
e>qiiiníS entapizadas con unos anuR* 
cios, que prometen miictlQ , y care- 
ce la oorj de todo senttmIeDto rt* 
ci>>nal, 

Hdg.imis justicia; tampoco quieto 
decir por esto q^ie todu qianto se iaf 
prima sea tati txceleute , que no pue- 
da tener qoe criticarse , pero no hi 
de Ser [.in m^lo que no sej digno át 
ello. El critii'ar una obra puede muy 
bien servir de mtiiCo al autor; así 
Comí el que se colme de alabanzas, 
evi lenciario de j<j inutilidad. Preci- 
samente depende e^to de las circmis- 
ta;>cias de. q'i; censura jEn la rustiJ 
ca C(mve(^?,:i,,n de lui ■» arrieros, qur 
mcriiu [ludia ceoec la ñlosufia de üer* 

ni? 
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ni? La boca del que crítica no hace 
opiíii'^'i , lo que puede cansarla es 
la instrucciim que preceda para dír 
ninviinlenio á aquel órgano. 

Vizconde. Con que según es^J para tener 
acepcaciou de los sabios no se debe* 
rá sndúr asido á opinión alguna, 
sino poner tudas estas eu el alambi- 
qije del entendimiento y deducir da 
allí lo que itiis cunwanga á el del 
su-jeto ane hace la combinación. 

D. Ordoña. Verdaderamente es debilidad 
el and ir meDdigdrdu los dictámenes 
de Aristóteles , Neuton , Descaí tts y 
otros que se h ui reputado justamente 
por drjLCos , hacie.idü leyes su; pa- 
labras y sugeianddic á qtijnto dicen 
■olo porque lo aseguran; entre guar- 
dailes á estos sabi^.5 e! deniJo decoro 
á SMS ingeni'S y no hicer una sj- 
misión vcrddJeram;nte vergonzosa ■ se 
encuentra el medio : esta es función 
de U prudencia , cada tino de no- 

ÍEotrns participamos del ddn precioso 
inietectual que li Divinídjd nos coii- 
ce-liiS; en la diferencia de t^lenti pa> 
drá haber uua humilde atencii^n al 

que 



no 
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queisl^ra, ó laudable emulación I» 
ta cultivarlo para ver sí se le ¡^üa« 
la ; pero esto dí^ca mucho He la adfie* 
sion que tiene» varids gentes á suge- 
tns dtieímiiiLidj? creyendiilüs 5lií ora» 
Q\x\ai ; los cjt<)li>:.-is uo ieneiii<<s aoc 
inÍjUblet otras coia; qiie aq'i.-llai 
nuestra Reli^íun decreta ci m "i tal 
h las qie el foiiiifice decide quai 
do balita como couüiicto del q ic no 
puede ei)gafiar=c : en las demii tna 
teridt (jue los hombres traCdii se 
ceii poco fíuor á sí mismos en 
lerminaríe con tiii turioso trioii puc 
aquellf). á qjienes rinden su parci. 
liddd. 
Vizi'O-.ds. La Plisada se acerca, y mi a 
lito se despiíi-ta ; hoy hcmoi toca 
algiin.'íS asuntos que mí dita re b-ataii* 
te ; mañ.tiia conv<\tt\é á V. una pre» 
teiHioii que mt lleva á AIddrid , aun- 
que n-i cumi} ña priacipjl , á ver sí 
la eiiciienira acertada. !Je;pLies que se 
hi pjijd.. iste día y q'ie tm ha pro» 
porcionadii tan busiioi tatjs de sucie- 
dad , aseguro á V. de lodo m i res- 
yeto ; y procuraré hacerme acreedor 

por 
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pnr mi atención , á raerfcerle fti apre- 
cio ; no pensé quando principiamos i 
caminar lo digno que es V. de let 
am^do y buscado por aquel que 
qujrra instruirle. 
D. Antonio. Vizconde, aquel quarto que 

»eitá á la izquierda de la escalera ttit 
parece aproposito para los dus ; et 
Señor Don Ordeno podrá ocupar et 
inmediato , que nns a*ien la cena 
pronto , porque hay que madrugar 
H miicbo, que la jornada de manan.! es 
■ lflrga-= 

p- DESCRIPCIÓN 

DEL CORO DE APOLO. 
VEB.SO SUELTO (i). 



L. 



'a noble Caliope en serios versos 
Canta los alto) hechos de los Héroes. 

La 



(1) A Ins que no c-nozeart el merhn qitñ 

tienen ¡os versot sueltos , lei pareceré 
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La justiciera C/ío , que la historia 
A SJ cuHado t.ima , á un miinu tiímpo 
Eterniz.i i l3 gloria y h'jtni>res grandes. 
£raEo la amorosa , nids sen?¡lla 
Oí lo; jovín.'fi cujiita íoí atn()re!. 
La chancera T.í/'J siempre alegre, 
El Teatro re^jijiji con mil chistes, 
Li 2tiiz Melpo'TtMe en las escents 
Los Reyes nace vtr , que áe la muerte 
Experimsntaii (I poder tirano. 
La 'ligera Tersipcore desea 
Mas que tocto , Ijí danzas ; y se alegra 
Con orJcUjr Ins paws y caJeucia, 
La campeíini Eu-.erpe , de los sauces 
A la sombra , sus dulces caramillos 
Hjce qu± se resientan por el bosque. 
Pj'.imiu la cleatitica , alentidt 
De su lirj , \¿ taiíe de ta! modo, 
Qie divcri.ii apuntos nos presenta. 
Li sabia Urania, sube hasta los Cielo! 



que ano Js los principales es el cOniO' 
ns'iíe , y por eso no tendrán estos mios 
la mjy-jr areptacion ; fsro alia vdn y 
si fueten aplaudidos , continuaré con 
eiros. 
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Con remontada y atrevido vuelo, 
S115 Tascos y divinos pensamientos. 
Y S todas juntas las inEuiide A^nlo 
Lo suave y amoroso de su ]irs.= M.S.'R» 

t CONTINUACIÓN DE LOs" 
„ VIAGEROS. 

■ SEGUNDO día. 

tzconde. M^ixe á V, ayer, Señor Don 
Ordoiío , que hoy le contaría , el prin- 
cipal negocio que me lleva á la Cor- 
le. La ingenuidad que tendré en el 
relato de mi modo de pensar , espeto 
me grangee sus consejos , y enderece 
lo que halle digno de corregir ; De- 
termino , pues , presentarme en Ma- 
drid pjra Civilizarme i mis Padres me 
librarán Cdc:[idjdes Crecidas con qua 
execularlo > y yo creo que aqutl pue- 
blo es el mas aproposito para verifi- 
car el proyecto. 
D. Ordoáa- Para que yo pueda formar el 
dictacQcn ^ue me fide y coucertac 




dad 

í 
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mt'yir mí parecer, yS que id biíndaJ 
lo quiere exLJÍr de mí , q^iisiera 
ber pr¡merr> : g qué enciende V. 
Civilización í 
Vizconde, \o entiendo por eítn lo mtu 
mo que díseo lener , y e» : un ayre 
que no sea de Provincia : laberme 
presentar con aquella gracia qi:e hace 
que se interesen á uno á primera víi- 
la : lodo creo adquirirlo entregan 
me lo primero á \ia txcelente Mai 
tro de bayle , que al pa^o que 
perfeccione en lo que tengo aprendida? 
me imprima aquella decantada Marcia- 
lidad; introducido al mismo tírmpo sn 
algunai tertulias donde haya j6vrnE<i ^ 
110!, loi observare, é imitaré sus m(»M 
ras , y desembarazo ; con el tratn a» 
eícos y una sepeiñci.il aplicación á loi 
Poetas Italianos , aprenderé dos ó treí 
- " docenas de palabras de este Idioma tan 
:; du'ce , repitiéndolas muy á tiempo: con 
los Francctei é Ingleses haré lo mismaj 
y podré lucir en qualquiera concur- 
rencia. Mi equip^ge en ei día el 
coHoso , pero grot;jv:o y sio arte ; hi- 
le que.ie reempldcc Cuu «.tro de uU 
!■- ■ ti» 
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tima moda , y asi brillará mi fgura 
y no estará t?n obícjrccido mi nom- 
bre , como en el día , cnn iodo de 
ser un titulo , primo gen ito de otro 
bien esclartcidí) ; pero cri.ido rii unz 
Ciudad tierra adentro soto he visto ¿ 
Cádiz octio días , por acompafur » 
mi Ainigí Antonio que tenía que ha- 
cer cierta diligencia antes de pasar í 
Madrid ; en fiíi veré los teatros , me 
instruiré del que se lleva la atentiun, 
y ti me hacen decidir por el de la 

• Opera me entregaré acérrimamente í 
este partido , aun que no sea sino pac 
ser extrangero; borraré de esta f^r- 
^^ ma en poco tiempo , aquella 'cruel 
^Bi expresión de cierto conocido mió que 
^B acabando de llegar de Ñapóles , pro- 
^P duxn en uu Café , de que yo era 

un incivil, 
D. Ordoño. Ha tocado V. justamente nn 
ajunto que tiene tanta extensión , co- 
mo delicadeza y tino para hablar cuti 
• utilidad. V. habrá oido decir que la 
Civilidad es precisa á codos , pero 
especialmente á lus sut;etus que na^ 
^^ ci;[on _ al mundo ddoruaiioi de ^ aquel 
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decoro y respeto que adquirieron su 
maynres ; y á la vcrddd qjg ej asá 
esta Ciíilitljd es un oicidu ile oOraa 
decente y amable : es el arce de ma^ 
nifestar á codos la atención que 
merecen; y es la ciencia que ñaáé 
m3s sati-fjciojies en sU' pr-iciicj. jVaI>' 
gám; D¡i>í lo que se hi escrito dt I 
Civi.idad E ; pero con qué poco fru 
to ! V. había cretdT que pin.lia 
los gestos y cniitorsinnes del cuer 
segiin se hh 'luúaiaAn , y á¡^ iiimit 
et pjrtido del m lyor lünnrir') , sin xtuí 
examen ; pues S;ñur Vizcuniie , ni) ei 
eso seguramente io que es Cii'Uidad, 
La Civilidad uo consiste ma> que fo 
dar á cada uno lo qae le corropon- 
de según su clase , pero siernjjre con 
agrado, sin altaneiia ^-ni aun cun el 
mas infeliz ; el hombre civil ó el 
hombre bien criado ( qne es mu inis^ 
ma cosa) no respira su. o bomililaJ 
en todas sus acciones , pero sin tia< 
xeza ; el q'Je V, há figurado cuca» 
original que quería imit.>r , no p'>e> 
de dexar de pasar por un attancto, 
que cifra codo su estudio y todos fui 
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I afaneS'á una despreciable afectada ele. 
gaiicia de su persona y á singulari- 
sarse en todas sus acciones. Lá ver- 
^- . dadera CiviUda»Í te repito á V.-* que 
I^K ,se coosigue con el modo cortéz de 
^^ presentarse sin afcctatfíon , en él ha- 
blar como corresponde á sus superio- 
res , iguales , é inferiores ; en la com- 
postura y decencia en la comida , en 
el juego I y por decirlo de una vez, 
en todas las funciones en que tisne 
el hombre que alternar con sos se- 
mejantes. "i 

; D. /intanio. En corfirmacion dé ' Id que 
' V. ¡nsinlia me ha dicho mí Padre 

varías veces tratando sobre este par- 
ticular que no podía hacer uii papel 
decente en la sociedad , el que no acer* 
' . taba á grangearse ta opinión de bien 

criada, 
! D, Ordoñú. Sti Padre de V. dá í cons- 
cerse por un Caballero de mucho jui- 
cio. Si tubieran las virtudes incom- 
patibilidad con la corteiía ,'; 'fuera, 
menester abandonar esta por preferir 
aquellas ; pero no , ie hermanan 
mucho. , iQus cosa can agradable es 
T.VI.N.''i4. O «E 
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ver & un sugeio qua no s^be liablar 
coii otras voces que las de la mo- 
destia , qoe conduce su cuerpo !Ín 
agitarlo , ni con pau^a afectada , que 
bonra con su política al inferior , con 
quien acaso le precisa tratar ; y que 
á -todos se presenta amable y ccirtéz^ 
V. Señor Vizconde abomine la roa' 
yor pane de las ideas que me hi 
expuesto , y píen?e solo en que no 
lo distingan por las aparentes graciai, 
sino por su conducta irreprehensible, 
por su dulce trsto , en una palabra» I 
todo el riesgo cita en no equivocaí ' 
la Civilid.id , con la afectación y ri- 
diculas figuras que noa presentan , lo» 
já venes atolondrados. 
fCizcoiide. ¿Tendría V. inconveniente 
franquearme algunas lecciunes de esl 
qujiído Miguemos 4 Madrid , ponien 
^ dome en casos determinados , en Ifl 
qi^t pudiera percibir fácilmente Ig 
vejrddd de sus consejos , y sacar 
frut-i poniéndolos en execucion \ 
D. Ordaño. Quanto yo crea que ceda eJ 
oOiequío de V, lo executjré con gus 
fo^ pero desde ahora para el easq 
45 / eaj 
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en que se verifique , que emp'ee al- 
(TUiíos ratoi en asunto que tanto me 
lisongea , há áe observar dos reglas 
que le daré , ¡me dá V. palabra da 



ello í 



Vizconde. Supuesta asta , sírvase V. de- 
cirme quales son. 
D. Ordoño. Mucha docilidad á mis con- 
sejos , y absoluta separación de aque» 
Jlos jívents á quienes antes de co- 
nocer había yí elegido para ia ino'> 
¡^ délo: si V, busca una cosa que alii- 
B- cine á Us gentes sin rcHexion , pero 
V que 511 cantólo da esto tsngi per ver-* 
B- las resultas ; debe dirigícsa par aqus^ 
Bt lia falsa civilización ; pera sí apete- 
^P ce la verdadera y no pasar por un 
H ente insubstancial , grosero , atrevijo y 
Mí fastidioso i todo el que pienza bíeír, 
B deteste de aquel sistema , y algún dia 
B fne dará las gracias, 
B A¡ sacar el Vizconde un pañuelo 

B de la faltriquera se le cae un jiapel, 
B.. 9«í recoge velozmente su Amigo Don 
^^^^Htonio , iin que el Vizconde reoara 
^^H«n tal' cosa. Don Antonio baxa del. 
^^^Kocbt con un frettxta ^ íét el papet¿ 
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vuelvs á su asienio , y al mísim 
tiempo pregunta á Don Ordoño -. 

D. Aníor.io. ¿LVIe dirí V, que Carteroi 
son los que cobran mayor propina pot 
£11 trabajo '? 

D. Ordoño. No sé á lo qrie p'ie.la termi* 
nar la pregunta de V. sino lietíe otro 
concepto que el literal , es demasiado 
frivola : con todo diré á V. qua 
creo han de ser los de Londres. 

i). Antonio- Digo'o por que hay persom 
que hí llegddo á pagar una onza de 
Oro para que entreguen un papel n 

Vizconde. (Buscando con prlia en la fal- 
triquera ). Antonio , o dami una «■ 
quela q'.ie me falta, y caila; ó dii- 
pensjLido esta víz , el respeto del Se» 
ñ^r Don Ordoilo me valdré de....... 

/). Ordoño, C-fbatkroí , si lo entre niñoi 
es lii;ito quet>rar las amistades por tan 
ridicula' vagacelas ; éste papel es bien 
poco misierioio para mí; sin duda es- 
taba d.-stniado para alguna joven que 
há puístn en ttibuto el alma del Se- 
flor Vizconde , vaya , con smceridad, 
f hé Ipv J'i en su corazón ? 

Vhionds, 6u>j]eudo el conicüCiir á eso , y 

so- 
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lolo pregunto jserá juíCi qtie mi Ami- 
go se instruya de lns aiuatoí que yrt 
quiera tener resertados , aun qMJiido 
fueífii de Id clase de bs que V. cita ? 
D. Antonio- j Tú ! ¡tú asuntos reserva- 
doí! g deliras? esto es Ío mismo que 

» persuadirnos á h quadratura dci circu- 
■ ¡o. Si nos ceñimos soLmínte á los 
de aquella especie que ir.sinu") el Sc- 
Üor OüO Ordüúo iri'jcho mii de fácil 
tienes, que In que te parece j at se- 
gundo dia , qLie pierna; en oaseq'iiaf 
á 'jiia S¿'i;)rita , pa;:i3 de lo p<)iio!e 
á lo cierto , á p=nai encuentra* uu 
cpmpañ'^ro ¿ quien no eotércs de [ji 
afectos , cítüS los suprn:s ciTrespon-. 
didcs y al dia sejitiijio , ú octavo 
rie visitarla dices por los Cafées y 

Btertolias q'ie la his olvidado , sí euj 
'' es singuUr , la prudencia del Sefior 
Don Ordoño que j'izgiie- 
D. Ordoño. Es menester tomar la defeii» 
sa del Seúor Vizconde ; yo no pue- 
do persuadir. ne (aun que V. me dis- 
pense el poco honnr qje le bsg'j en 
dudar de lo que aBrma , por que será 
por oírlo) que un sugeto decente y 

que 
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que por lo mismo no puede , si esil 
bien triado , ignorar el decoro que 
se debe guardar al bello sexo , in- 
curra en esos defectos que V. la 
iiipoiie, la esquela que forma la dii- 
p:i:a , podrid dejeDgafurnoi ; si V. U 
titos á la manj y su dueño consien- 
te qire se publiqtis , puede que resuU 
te de etca casualidad un bueu efecto. 

D. Amonio Qjc dices Vizconde ¿conceda 
III permiioí 

Vizconde, Respecto á que yá he conoci- 
du que soy y jeré tn todo el *iagi 
el Uumiuguillo y entreteniniieiitc de luí 
dof, teéia 6 'haz lo que te acomodí, 

Don Aiiiow'o ( dá á cnehdcr á vt 
Amigo el modo cerno vino á su fí* 
dar y ) 
Lee. Amigo y Señor Don Fernando , JW 
creí que V. tenia un modo de pcn^ 
S.-ir digno de su nacimiento y que M 
seria capaz de abusar de mi confiaiu'. 
%a ; baxo este supuesto lo presentí 
d mi Ad'i'ada Rita , no rehuse des- 
cubrir á V. mi pasión y que de ella 
fen-iia loda m¡ felicidad y á pesar del 
tsturvn de su ieloia é impertinente 
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Marido ; pera me be proparcionado 
otro nuevo impedimento pues V- que- 
riendo'a distraer de mi y arrebatán- 
dola toda su atención me desespera. 
Si V, pudiese llegar á saber qiianto 
me há costado el adquirir su graciaí 
be derramado tift caudal para procum 
rarme ¡a venevoleicia de las CriadsS, 
y que hablasen por mí en ¡a ocasión 
y el Cacayí par hacerme pasar un 
fapel á íus manos , no le be ^^ratifiíndo 
menos que de uní onzj ; pero esto n<? 
es h mas . lo que mi espíritu ba pa-' 
decido es lo interésame , y quandoprin' 
cipiaba á sacar el fruto de mis cui- 
dados y á estar muy tran.pi'lo , V. 
me pertwha y irastornJ todos mis 
planes. Enterado , pues , de quan'o me 
interesa esa Dama , por ultima vez, 
ie suplico se separe de su trato , y 
lo que ahora hago como testim"nio de 
nuestra amistad , ít no llegase á bas. 
tar sabré manejarme con menos con- 
templación y mas provecho, - De V. 
su afecto y seguro servÍdot.!=El Viz- 
conde de ÍV.*-^ 
D. Antonio, ¿Qué le parece á V. Steor 
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Don Ordcfio ? 

D Ordoño. Nada manifestare , sí antes e; 
te Caballero nu se desdice de lo qu 
hace pDCO rato iins anunció, sübre qU| 
sería el jíiguete en tndo el camino, 

Vizconde, "• o , por la experiencia , y iii 
por mi capricho me dirijo; pero eici 
no impi^la lo que V. gu>le decir so 
bre mi cana , aun qne bien conozco qi 
le repugnará ei que yó me haya mi 
tidu en (anco empeño siendo aquelli 
Dama Casada, 

D. Oidoüa. No , Amigo mío, no me cot 
teñen con tan poco. Pienáo que V, 
desde el instante en que concibió I 
.idea de rendir á esa Dama , decrtW 
también entregarla ¿ un sin numere 
de desordenes y á atrepellar todos lol 
derechos asi Divinos como humanos. Ett 
primer lugar todo el afecto de Dofis 
Rita debe de estar dedicado á su' ma- 
lido; si ella no conoce , 6 no quie- 
re cumplir con esta ley que se- im- 
puso qusndo se entregó á él por el 
matcinionin , hace muy mal ; pero no 
menos aquellos que la incitan i que 
guebrance sus deberes. Supuesto que 

des- 
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desde la raíz vá esta determina cíoa 
muy torcida; es también una injuria 
la que V. hace á b estimación de 
esa Señora cnn nombrarla en su pa- 
pel , quaiido menos , con el de mi 
Adorada Rita , hay dos defectos cla- 
sicos ea aquellas dos voces , lo uno 
que ni es , ni puede ser de V. sí 
110 es pgr un medio criminal ; ni 
debe V, adorarla, porcjue su Espo- 
so solo tiene el derecho de apreciar- 
la hasta ese pumo de exageración; 
es adímas de esto una fdlia de ta- 
lento , de precaución , y de crianza 
el de>ciibr¡rle á Don Fcroardo (por 
lilas pruebas de ami-t^d que haya) los 
fóborcs que ríiilts b supuestos , me- 
^ktcla de esa Duma. Eita franqueza 
^^no sabe V. el perjuicio que trae ade- 
mas de lo ¡licito del asumo. La que- 
■ xa que V. tiene de su smigo es 
sobre que no le ha guardado las le- 
yes de la ainisiad y <^ue perturbó su 
posesión ; hay por ventura , cosa mas 
ridicula , pues- se parees mucho á lo 
que suelen hacer los fulleros, auando 
spucs de ganada una cantidad de di- 

uc- 
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ñero con fra.iiie , tratanduse de 6\i\ 
diría , Aiüt uno ds ell'jS : Cabatlcr 
p^rt.im is como tomires At bien.- 
la voz dulce y vircujsi j suríia 
n'al en nuestros oirf.is, ateiKÜenda! 
lo* que \a pr<jiiuiv:Íau y su cauía , 
nii) esa otra de V, de quc stt ai 
g^i lio le h^! guardado la debiJa 
giiUriitid. El que haya iuvertido ge 
pane de su p.ilrim 'uíd en ob-eq* 
de Uci'ij Ritj y en el soburno 
las criddjs , no merece que yo lo 
tJqiie , pues siem¿}re diiia mfuo! 
lo que d=hiera: Una onzi Hice 
que ha sido la ñiiezj, ina^ mezqu 
na con que ha explicado su liben 
lidjid hacia aqueüns vües conducb 
6 initrumenCos de la prostitución y esí 
ini^ma caniiJad distribuida entre doi 
ít [res piibres f jmilids i ndígentei ie 
hubieran á V. prjdiicido benevolea- 
eia y giptitiid en ios socorrí do3 , cier- 
ta fama heroica que no se adquiere 
sino por las buenas accionei , y un 
mérito de mucho mas valoc aun, an- 
te aquel Ser infinitaintnte liberal que 
ilepositó en V, caudal tan creado pa- 

-_ . ra 
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ra e;te ña j no para sobornar [a 
muger agena. 

Que ei eípiritu de V. haya- pa- 
decido por esta Dama creo qye es 
Ja obra roeiios meritoria que pitede 
exponer á toda clase de personas ; á 
lu amigo Duii Fernando , porque pa- 
la el le será bien indiferente (coma 
lo moesira) que V. se haya agitJ» 
do , tranqiiilizido , y suelto á inquie- 
tar ; para ella , porque quando poi- 
puJo á su Marido y p'efirió á V. 
lo abandonó , y eligió á Duii Feniin- 
do , no debe de ser muy sensible á 
las angustias que pnr ella pasen las 
almas de sus amánteos : y para Rií y pa- 
ra todos los de mi carácter , porqua 
el hombre tío es digno de conipa- 
lijn j quandü pone todo su fin y io- 
do su anhelo en buscar (u perdición. 
Solamente la virtud oprimida y las 
penaiidadts de una suerte contraria, 
qiiando el sugetu es acrehedor á me-> 
j' r tcrtuna , es la qje interesa á los 
corazones de los h»mbres buenos, 

Lo último que V. incluye en su 
cartd á Ooii Fcruuado y dá á en- 

teüi 
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tender desafio, es odiosisímo y digno 
de sepultarlu en el silencio. Quan- 
do el asunto filtra Jicico jf honesto V. 
perdía todrí el meriio y se Kacia in- 
digno He logrdclo , sulo por valerse de 
UQ arbiiriú C3ii prohibid) por las le- 
yes Divinas, y humanas, y por con» 
i siguiente indecoroso; mas siendo ilí- 
cito ¿qué otra cosa se puede decir 
. sino que un error conduce á otro err 

y una miíeria acarrea muchas ? 
El Vizconde, [Matifiesta ici.-i distra 
clon que le dura cono rata por la llegi^ 
da del Carruige á ¡a posada , y pro 
Tumpe en una risa deianartada , da 
do á entendi-r íe acuerda de alga 
cosa ; y dice: ) 

Jamas uti hom'ire puede reír 
msjor gana ¡A.h! ¡ah! la cnsa es 
celeiit;! baxemos piiei ; y í teñera^ 
asunto para esta tarde. 

Asi que comieron y rebosaron 
f^co, vino a avisar el mjyaral era 
hora de proseguir la jornada y en^ 
tran en el Cacbs, 
J}. Ordoño. Ya que parece han calml 
da en V, los arrebatos ó iran 
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portes (Te alegría que de repente y quan- 
du creía .(Jiií habí-i logradg convsncerlo 

(de sui dcbilid^.ies , , dos dexó írios y 
quando estdbamoí ti Sr. D. Antonio y 
yo con tanta ansia de saber por que ( i^ues 
ha di ser extraordinario et aconteci- 
miento q'Je le ha causado t^nta risa) y jM 
ya que nns prometió daría asunto para 
esta tarde; .saquenos V. de nuestra cu- 
riosidad , i eIIo ha de stt cosa muy 
buena [ ' .; 

Vizconde. ¡Ah! Dexetne V, volver á reír 

im poco! Yo desafió á iodo 

Autor de Comedías para .que presen- 
te en sus piezas un pasage que cau- 
se mas sorpresa , y sea .mis salado 

es pura naturalidad. , ¡BI buen hom- 

bre! jel buen hombre! es verdad , el 
CESO era delicioso : era. menester verlo. 
2í. Antonia. Pero, ¿ti* finalizado de reirí 
Va esto es demasiado : yo no r.cabo 
de comprehender que fenómeno tan 

extraüo pudría ocasionar 

Vizconde. Por Dios amigo : no hagas el 
Cacon.-.i ...... ya te conocemos baüaii- 

te: ¿pues que tiene mi conducía qus I 
corregir ahwaí Viva, viva el mun» 

do 



J 
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do y sui hechicerai ieccíoiies.,.,, pe- 
ro me apaño del intento fobre 

todo, escuchadme , ved coma aa es- 
píritu fino y delicado g^za de las co- 
sai mas comunes. Volvía del paseo 
en Ciiiia , coja de diez diaa ha, jcioi- 
paúido de un joven elegante y dma- 
ble: unas gracias en la conversación; 
uiu dulzura en li^s gestos, uaa sua- 
vidad en la cara jOh! joh! aquí 

hubiera querido ver al Sfíi. ir U. Or* 
dono ; puei adviertan V^tedes que 
joven era Francés , y no puede pt 
larse otro tjue reúna uil desatir.o m 
agradable , una ligereza mat aColoi 

drada , un todo encantador. lexo 

lexos de mi la insulsa razón de 
tado; mira Antonio, tus máximas p 
■adas me fastidian. 

El obgeto de nuestra conversacio 
ya podri inferirse ; divertirse un pi 
co á cusca del próximo: burlarnos 
la pesadez de una prudencia Septuage 
caria: divulgar las hazañas de un 
• preciosa niña : dar el alto punto 
los afeites que las convierten ea d< 
dudes ; y últimamente apreciar gusr 
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to Tale ona muger. Lí Tanedad 

de estos placeres llega hasta lo infi- 
nito , si!.., .sí ! 

I A este ciempo , un anciano- cru- 
za por entre nosotros .■ lo que am pro- 
cura la escena mas diíertida; una bar- 
ba '. las ojeadas se pierden dentro 

de su enorme espesura; ¡Unas arrugas 

en su semblante ¡los cueros al tiecni* 

po de curtirse no las presentan ma- 
yores. jÜius mioi exclama el tiejü, 
al punto (jue percibió uiij pequeña 
hembra, que nosotros poco antes bar 
biamos ticuUtlo heces de la natura- 
leza ¿tú eres? ie decía , y los dos 
enlazándose estrechamente dexan al 
mundo aturdido de espectasulo tan- 
ridiculo : hasia aquí no hay precisa- 

r^mente una cosa muy maravillosa: lo 
(chistoso fué,, que como siempre acD- 
de gente en semejantes casos , que cier- 
ran el paso , ridiculizando todos los 
abrazos , que se daban , (pQrq>ie pa- 
rece eran prímOs y habían estado au- 
sentes , mas de veinte años ) pero q^ndo 
estaban en esta etosíon de su carlíio 
y en lo mejor del paso , vienen cor- 

rien- 
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rienáí) dos veloces caballos; cadaqual, 
procura librarse lo mejiir q'ie puede; 
y acercaiise unos c ntra otros parai 
dexar paso ; ellos engolfados no ad- 
vierten en el peligro , la apretura ere» 
ce y en nos3[ro5 la risa ; peto 
no era para menos! aqiiel precioso par 
fué atropellado j caen en medio del 
ludo jAh! aquella barba venerable se 
eii:>ucia toda; el escrúpulo de touger 
enternecida de la fjtal desgracia , le 
apresura, en limpiársela , \ pero con 
, qiie ? con un pañuelo tudavia mas su* 
cío , y asqueroso qje el lodo tnil- 
mo : el iuseusible y cuitado viejo lo 
sufrió todo con una tranqudid^d y,,,.. 
D. Ordeño. Sin duda Señor Vizcunío 
que yo pareceré á V, muy ditetente 
del amable Frjncesito ; porque nada 
de esto, me podrá parecer la que á él 
ni á V. ¡ pero si gusta oírme con aten- 
ción , veré si soy bastante sugeio pa- 
ra que su corazón airahido siquiera 
del secreto impulso de la n^tupalezi, 
fluede de acuerdo conmigo; Ooi co- 
sas ridiculas halla V. en el hecho quB 
ha referido j que le han causado tan- 
to 
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to gusto : una , aquellos inocentes re- 
gocijos de dos períonds á quienes con- 
ceptuó iiiins C( razones pnsthidos del 
I mayor candor y seiicilltz , y nunca 
podrá darse bastante valor al méri- 
to de efia virtud , y íÍ cotejada ci-n 
la peifiúia y dobe trato , de los mas 
de los hombres viciojos , que por nuás- 
tra desgracia se hallan tan extendidos 
en el mundo ; pasamos l.t vista , y 
reflixiooamas aun que no jea maj de 
un momento sobre lances semejantes, 
¡que diferencia t.n digna de cimen- 
to: ese que á V. ha htchízjdo le 
dirá ¡que FeIÍz es p^tra mi este mo- 
mento , pjei (ci'go la suprema dicha 
de abrazicpsí y separa lo de V. aca- 

Iso aúadirá ; oh! quancs me pesa de 
bacer tiernas caricias á un humoce 
que aborrezcii! 
Otro hablará con uo persomgp; 
y le dirá con expresión. Di'piiigi 
I V. cntiíramente de raí : no ter.dié días 
mejor empleados que los que ra," ocu- 
pe en su seníicio ; dígame V. en que 
puedo complacerle , y el buen des, 
pacho dará leítimonio del afecto qug 
5". VI- N.^ i 5. F le 
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le tengí ; V. lo merece y su Padre fuS 
muy iuiimo del mío ; estj recomen- 
dacjnti producirá quaiitas ventajai de 
mi liep^ndan. 

Llega la oca-ion y acude V. Se- 
flor ; ya que V, me muestra tan er* 
cesiva bondad, me atrevo á exponer- 
le el esCadd de mis negücios ; á pe- 
sar de mis merico?, en la colocación 

de.. ia protección qi<e han paai 

dido adquirir otros compañeros ha 
hecbo ascender á tres mas moderuoj 
que yo ; me veo reducido á la mei 
quina situación del sueldo , que apen 
alcanza para no perecer de hambn 
en este conflicto , ras veo precisad 
É vaerm; de sus niiichaí: oíerus; hs 
bieiidd apurado codos los recursos : conJ 

fió que =Amigo : lo siento v¡< 

vsmeiite , es necesario que eilos asuam 
tos se traten mas despacio , mis quS" 
haceres me impiden por ahora el pa 
dedc contextjr , estoy sumergido cal 
un lago de ocupaciones , nos Fere- 
inos , noí veremoj ; vuelve la cs^al-j 
da y aüur. 

Apenas ha salido , quaado este mis 

mo .1 
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mo sugeto le dice 1 íii MugT .¿ hjs 
visto eolio ma he safjdo? el peiisfí que 
por qjitro liberas expresiones de bue- 
na criinzi , que le he dichu , he que- 
dado 'obligado i lervirle en sus apu' 
rn» y que he de tomar sobre mí y 
llenarme de fatigii por sus negocios; 
iiD he visto hcmbre mas pesada, en- 
fadoso y en una palabra insoportable; 
quando vuelva que digan no esrcyen 
casa , que si yo lo veo en la calle 
procuraré hechar por la otra acera. 
¡Que difírenie sería aquel ancíam de 
quien ha hecho tanto desprecia! Pe- 
ro no puedo ments de tx'.toíHT y da 
serme muy sensibh , que el gj^to di 
las naciones haya variido tanto que 
lo que antes era it> mas decoroso y 
quaii un preciso requisito que carac- 
terizaba al hombre , sea hay causa 
de irriiion. Mas , usando de toda ¡a 
libertad qus V. m? ha permitido pnii- 
ári a lu consideración una hy que 
aunque humille su amor propio , \n sa- 
P'ie del error : esta se establecía eo 
E'patta imponiendo graves penas & Jpa 

kque no reipetasen la ancianidad , He 
luer- 
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suerte que en todas ocasiones lúi jo. 
venes 'es dererían todas las honras, ce- 
diéndoles el paso , no sentándose de- 
\ante de ellos , sin que st ]q man* 
dasen , y lebantandoíe sitmFte que al- 
gún anciano entraba en el apníenis 
donde se hallabati : jamás h-ibLban 
delante de ellos síii ser preguntados, 
y (le esta forma se conservó muchos 
años siendo el exemplo de la mode- 
ración , de la política , y de la su- 
bordin.icion á los mayores, que les 
grangeii el aprecio de todas las Na- 
ciones ; no le digo á V. mas. 

JU, Antonio. Sfiy enteramente del parecer 
del Señor D^n Ordoño y he experi- 
mentado muchas veces que las cari- 
cias de los hombres de ahora , solí 
ordinariamente como el ramo de flo- 
res que cubre el puñal ; Ó como la 
miel cun que esii untado el vaso ve- 
nenoso. 

J¡. Ordoño. Dexemns este asunto en que 
me habré quiz^ excedido, y pues el 
sol vá de caida y la tarde combi- 
da á «isr un paseo , baxemos del Co- 
che , y cacamiiicoioiios hacia aquellas 
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tapias que están cerca del camino que 
han movido mi curioiidad, ¡que en- 
luciilas están! ¡y qus extra üeza ha- 
llarlo en este despoblado! 

D. Antonio. Bjxemos pues , pero si no tni 
eilgJÜa la vista parecen aquíllas tapíat 
áe algún cementerio , no dexará de 
haber alg-in Lugar en las itiniídiacio- 
nes , quizi estará detrás de esa Co« 
lina ; y aunqije no sea un paraje muy 
divertid':) , podrá prodicir algunas uti- 
leí -rtfl;xííjnei ; vamos. 

D. Ordoño- Ah! y como me gosta q'ie 
un joven dexe c j er de su bo :a la - 
kt cXf«M¡:«ie(! P«o »«igo Vizcou- 
<fc , tcif^íritmt V. oíO ít»nqueza 
}quinA> te le prctcncw i i-i vista 
t%it im*¿tati dt dHCfVK<ion , in sien* 
le e* *u corAHfl on w«¡m«:to de 
triictu? (D> «e k htc* fauut Ae \>m 
moio \ttti\\i\Ui ir%U U Vitiidid dg 
lu fritfWurt que ('•traví \t» <i*i 11a- 
mi (kikits «I Miuda. 

KnwíuVf. CicriMiitrnc ^i< haijo? yo qui- 
(¡(n ctgirl^ ii<^ jX'írU I <«!2« ideas 
finfbra <ji<e ta« iftipir* b niljrtleza á 
ptur d: oí ttiiim<3 » me tuc« conocer 

que 
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qwe convendría al Cuinercio de li io< 
ciei.iJ el con-¡cíef.>r esta5 escenas al- 
guiiüs veces j que raras dtxarían de sa- 
c ir fiijtu! 

Z). OrJ'-íij, Esa seicíltez me place , ] 
trecFid (Jespr'pviito de raz^n al hora» 
bie que fuese iiisensióle en esie lU 
lio , Id m ici'ta txerce ca ¿I con caQ" 
ta auEoriildd su imperio, que nos preí 
EenEa pnf todos lados su iiii,jgea áes* 
ti<iu[><ra y la vista de la nada ts 
un q.iadru bien triste que iitis ofre- 
ce mil xtñinhii\ts, la naturaleza ei* 
iremecida, en vjl.ie q.iiere huir de 
un es^ei.taculü que la amenazi de cao* 
tinjo. 

Entremos f parece hay algunas ins- 
cripciones. En e-ta ci>i:cavidad se vi 
colncjd'i un í^jiiíicro ¡obre quiíro co- 
Jji lid* de m.iroiúl negro , y un epi" 
tífiíi que díte. 

JÍQUI SE HUMILLA EL ORGULLO, 
r LAS GRANLEZAS NO SIRVEN 
DE NADA. 
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Horacio yá había concebido igual idea 

quaiido riixo : 

Pa'.iidí mors tefjtia puísat pede pau- 

perwn t.ibernas Regumqiie iiirres^ 

ha n^ut:r[e pjiidi igiijlcn<.'iuc domina 

ias CabafiJS que les palacioi óe los Reyes. 

Siempre la f.^rca termina un i Es- 
cena que estuvo por nmcho tietiipn lle- 
na de díilores y atrurgura ; el mis- 
mo Horacio decia qoe d-sde los ga- 
bineica de los Palacios lo3 pesares vo- 
laban en turba y el ii'íe;iz que to- 
da su vida ha andarlo tras de lus va- 
nos placeres y apari.nteG feliciJides sin 
poderls5 alcalizar , despules áe ivi tid- 
bcr haikdo siuo el dlignsto , en el 
seno minino de la abundanci'! ; de no 
hjber podido eiicuntrar el contento en 
las grands-zas y los hcnores ; acaba 
una triste carrera con el dolor de ver 
tus espcráiiZdS desvsnecíúas. 

['d persriuage que teniendo su al- 
ma llena de lo que llama ti mun> 
tio, iitjblc aiiii.ÍLÍ. u j no respira -i- 
fío los mas va'Cos pcuyectos ; que sM 
cree de uas saiigre mas puíd qie el' 

rei. 
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resto de los himbres y l(ís mira cfli 

aq'iel fiíro riesdea que áá scfial de 
un corazón inseiiiitjle y corrompido; 
vé en u'i instante abatidos sus alta* 
res y distpida; sus brillantes q uime* 
ra* , desciínde para siempre al frío 
olvido , y con el ha perecido el pom* 
poso edificio de grandezas que habí* 
elevado ¡m nombre hasta J^s nubes. 
Llegan d la ptfada con estas refiexie- 

nes que duraron basta que ¡os llamaron 

A Ctnar.^=. 



CANCrON. 
SIRENO QUEXOSO. 



Y. 



a la brillante luna por la esfers 

Sus luces arijeiitadjs esparcía, 

y en la arenosa y placida rivera 

L'6 el trauqullo silencio residía, 

Y el solitario Bjho repetía, 

Siie silvoa horrorosos, 

Sirena lastimosos 

Luazaba de su pecho ettos lametitos. 

Que 
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Que e=cucíiaron lo! valles muy atentos, 

jjBoíques umbro&os , montes encumbrados 

„Rios y fuentes, arboles y flnreí, 

„De mis amargos aycs lastimados, 

„Sentid también el rfji'iD en mis amores, 

„Que en Caos me confunden de dolores. 

,,Y tu , falsa hermosura, 

„En tii5 desdenes dura, 

jigü'ermiiirás que eternamente sisnía 

„E¡ grave y crudo mal q )e md atormentaí 

,,SÍ acaso el verme causa en tí tristura^ 

„Huiré de este monte y valle umbrosn, 

j,Y pues no espero hallar jimas ventura 

„Ireme hacia un desierto cavernoso, 

„Pües estoy de morir yá deseoso. 

„Y asi, quien me íitormenca 

j^Cceo Sitará contenta 

„Qj3ndo vean sus ojos 

„Q)S han sido yá sus últimos despojos. - 

Ptístora ingrata , causa de mi muerte, 

¿En mi que has vi^to para tal modanzii 

Que ui en duda be creído á ti ofenderte. 

¿Es por idolotriirte la venganza? 

Dilo , y saldré de dudas que no alcanza 

Mi míHte confundida; 

Pues el amor que anida 

Mi pecho desamado^ 
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fñe tiene de mi mi.-mj ya olvicladii. 

M:is ¡jy de mi! que en vano me lamento, 
Viend'jme ya en olvidu sepultado 

Y qiieíirancando el firme juramento, 
<^ i; tierno me debiera ser guardadül 
rjis ah'.írd lo lloro m:l triigtado, 

Y en mi fiero tormento 
A'iyia yi no encjentrt»; 
Veo , íen , infiel Paítora 
„Ven , y veras m tít á quien te adora'' 

Aqií dio fin Sireno y no pudiendo 
Tfí detener sus ojos , Ls corrrientes, 
Sa fuíron en dos mareí conviniendo; 
Í,js que solo en el canc-j fiieniii fuentej 
Ya en íihi, sus crit.ilei iritUápareiites; 

Y coa tuertes latidos, 
'Entre ayes repetidos 

Eq Ij arenj cjyó , y en el momento 
ba eipirku exáló con un lamemo.^^ F. 



I 
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CONTINUACIÓN DE LOS 

viágeros. 
día tercero. 

Colocado en el Coche toma ¡a pS' 
¡abra el,.„ 

Vizfonde. i. Soy si que tengo un humor 
pcnporcionaíio para meditar ; me he 
Icbaiitado e-ta mañana intulerafale ; Us- 
tedes se armarán de paciencia , por qu* 
eif.y poseidí d.l mas negro S^lin 
0»t puede acci'Heter á un hombre. 

D. Amonio Por coaceJidí la tolerancia 
iieijcsarja ; aoicn que no es nuevo ha- 
cer de ella abutidji^te gasto , si tu en* 
tras sD la Sociedad ; pero no puedo 
ineiiDs m¡t [-rejiunMiEe <jiie q'jieres de- 
cir con tsá voz Spiin , pues sin em- 
bir^o de haber ojeadi el Dicciona- 
ri" >.ie U Líii¿i¡a caíiellana de la ut- 
l.di.i ediccion , Dará averiguarlo ( desw 
de quc la uí por primera vez á cier^ 
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to Ahatt y luego á la Camarera de 

tu hermana ') no be pidido hallsrla. 

Vizconde. Nii fjltaba mas de que eiiu- 
bitramos vj^icanilo Dicc¡oiiarÍi>i pira 
cada expresjúti (]Je uno hubiese da 
pronunciar ; díspenia que te incluya eii 
el numern de untos ridiculos que fas- 
- tidian á todo el iniindo con querer 
apurarlo todn. ¿Que me importa que 
esta yoz Eea Griega , Lapona , ó Fran- 
cesa , si ya todos la eiitiendea por 
un mal hum^r , de que no sabe la 
causa el miimo que lo tiene; todo 
lo demás n i es del caso. 

H. Antonio. Viva , viva , mí amigo el 
Señor Vizconde; las razones que c<- 
pOÉie son concluyentes : ¿con que bas. 
ta que sin saber porque 6 porque ni, 
se introduzcau en una lengua tan ri- 
ca de voces comí lo es la castella- 
ua , ciertas palabras de otra , sin ne- 
cesidad , habienJolas q'Je expresen lo 
misoio? Si verdaderamente sz hallase 
un termino de otro Idiomi que pa- 
ra expresarlo en el uuestro se nece- 
sitase de dos 6 tres palabras , deids 
Juego debía adraifirse y enriquecerlo, 

L. CB' 
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como todos los dias lo estamos íien- 

do; pero eiicajarnns Splinn del Inglés, 
Satis fafon del Francés , Dacapo del 
Italiano, teiiiendu IHel ancolia , sin ce' 
remonta y repítase , que son sus sig- 
nificados en Casiellano , me huele í 
algo de Pedantería, 
23, Ordoño. El Señor D. Antonio se fun- 
da , pues aunque cada Nación y ca- 
»da reyno tiene sus riquezas y sus 
fondos , seria injusto tocar á ellos, 
ni poseerlos otros que no fuesen sus 
Dueños; ademas que no vemos que. 
los exlrangeros cuyos idiomas son mu^ 
Hk cho mas pobres de toces que el nuei- 
tro, adopten ninguna de nueitras palabras 
para explicar sus conceptos, y así se- 
ria de parecer que hasta que los In- 
gleses usasen de Melancolía , en lu- 
gas de Splinn , los Franceses , s¡i% 
ceremonia , por Sans fafon , y los 
Itaüanos repítase , en logar Dacapo^ 
que no tubieran la vanagloria de qus 
nos sirviéramos de las suyas. 
H, Antonio. Allá ss las hayan , por mi 
parte le aseguraré , que no me ex- 
plícale \axai% íl no coa voces caste- 

lU- 
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llanas mrentras halle \as que nfces^t?; 
DO adoptando las extrangeras , sino en 
el caso que no la halle propia que 
tenga la misma fuerza , y en esto 
debían de tener mucho cuidado luj 
Censores de las obras que se dan i 
la prensa. Pero denando esto á ua 
lado ; desearía que s; volviejc al as'in' 
to que nos interrumpió el Pyisdero 
esta mañana snbre la aceptación coa 
que hoy vemos correr el vicio y el 
poco mérito que se hace de la virtud. 
I>. Otdoño, Decía , si mal no me acuer- 
do , que ti mundo estima siempre 
por mejor lo mas brillante , sin aten- 
der á sus quaiidjdes. Por coiiseqürn- 
cia de estu vemos que hs víriudei 
no le son laimis recfimendables, porque 
carecen del esplendur que él busca; 
hacia cada sitio q le dirijamos nues- 
tros pasos oiremos sus n isies gemidos. 
La fortuna se doxa coiiJucir por un 
extraño capricho y muchas veces vuel- 
ve su aspecto á fabor de un hombre 
que acaso íe veía justamente perse* 
(;uid.i por sus delitos , á impulsos de 
la ret.ta üdminiiCLacioa de las penas, 

y 
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y derrama sobre él bienes qjt ntf 
merece : destruye b barrera que el 
honor ulCrajjdo parece que ha pueito 
cnire él y el resto de lo; homfereis 
Je saca ejttepitosamente de la ma» 
bax3 obicuridiid , en la que le tralla- 
ba sumergido por su orjgen y con- 
ducta. Presenta i otro desterrado de 
]a sociedad por sus crimenes , y vuel- 
ve á hacer papel en la escena que 
le cabe en el teatro del tnuüdo ; y he 
aquí la virtud trémula y la i])ocen> 
cia amenazada que se htiyen de sa 
vista. El vico gorioso y triunfan-i 
te se eleva sobre un trono sosiinin 
áo por la iniquidad y la aievosia; 
desde este sitio dicta , leyes á una 
porción de hombres tan perversos co- 
mo él , quienes ó le siguen por in^ 
clinaciou j 6 se hallan deslumbrjdoi 
por el esplendc^r que le rodea : olvi- 
dan á proposito su estado anterior y 
dirigidos por la grandeza que le ob- 
servan deciden que es un vencedor 
de la embí'Jia , la que acaso era el 
único motiva de sus inibrtunio-. Con 
todo , no guza> de este iuñuxo de la 

opiT 
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opinión general , mas tiempo que el 
riel favor de la forciina ; si la rué- 
da vueWe se restituye á su primera 
bdxrza , entonces los delitoi se pre- 
sentan con los colores mas vivos ;)f 
en un instante se desiniyen los al- 
tares qiie la adulación había forma* 
do por espacio de muchos años. 

Un pcrsonage que no escucha mas 
Toz que la de la ambición y por 
■lia se mueven todos los resortes de 
su alma , medita continuamente lo! 
medios de engrandecer su poder ; li 
vil pasión le atormenta y aleja el 
dulce reposo por las noches ¡y mil hor- 
rendas imágenes acometen á su eípi- 
rilu despavurido en medio de sus lac* 
gas vigiliaj. Entre día, siempre lo 
persigue el mismo humor insaciabltt 
la vida de los hombres es nada pa< 
ra su corazón feroz ; las iagrimaí de 
la inocencia nunca lo enternecen : en 
valde una familia infeliz proclama loi 
derechos de la humanidad , todo lo abait* 
dona, todo lo sacrifica; por el efec- 
to de sus delitos llega al colmo de 
las ¡grandezas , y de los ¡lonoreí: tüdoi 

los 
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los placeres están reunitlos en 3u pa- 
lacíij sumptuoso : el luxi , la nugní- 
ficencia y la prcfuaion íiüccii alarde 
de las muchas creces que puede darlas 
el ingenio y el arte: en tudos los 
■¡tíos en dunde habita y principaU 

I mente en los gabiiiecei y jaidineí 110 
se descubren otra cosa que imágenes 
risueñas : el pueblo admirado y aun 
asombrado y le tributa CLiltos como á 
deidad. ¡Mas ah! qijant> se turbaría 
si pudiera seguirlo en los replieguEí 
^K cíe su concienciJ y en el interior de sü 
^B* coraz-in! ¡quesinsüslegn vive ! ¡como le 
scosigan todas estas aparentes sati-facio- 

• nei ! ¡que concepta tan opuesti fjrma- 
ría si reparase bien en sj rostro ,dun- 
de veriri dibujados los crueles pesares 
que te roen interiormente! ¿I ei in- 
capaz de guz\r con tranq'jilídad los 
deleytes de la virtud ; él no halla 
en su alma sino fastidio aun en el 
seno de los mismos placeres que Is 
ciñen; por todos ladas la sangre de los 
inocentes qiie derrama , la opresión 
de los infelices que sirvió de apnyo 
para (n ascenso , y los inseasantÉS re* 
CVI-N.^ifi, Q mor. 
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mordimientos de su cítragada conJuc*' 
la j Je iiifunilen la amargura y el hor- 
ror |Ah pueb'o igrrr.iütf' ¿porque sism- 
pre has (te hac^r il«p< nder tus jui- 
cios de Ideas t n falsa;? examina con 
mas atenciun a.^iielia p-tier.dirta feli- 
cidad que te encinta enti.ncei j.iz- 

ga, S bre todc , pieiiza que por tnat 
qve brillen , nunca puedeD evitar iu 
decretos de la Kircs. 

Una sola cosa hay indefendiente 
de sü poder : y es la mfmi.ria del 
alma sensible; la de un bieu hEchor 
de ia humanidad ; la de un e»pirita 
dedicado con sinj;uljr estuírzo á los 
alivios del Soberano; á la observan- 
cia y respecto á los deberes del amor 
paternal , filial y conjogal. Esta si 
que vivirá eternaminte en los cora* 
zones de tos ultimus homores. Aque» 
, líos á quienes el Ei.tc-Supremo hizo 
deposito de las riquezas, deuen abrigar 
en íus pechri esta grande verdad ; que 
do ban de juzgarse en ¡os tiempoí 
posteriores di un moao favorable 
sino for el buen uso i,ue bnie- 
Ten lie ellas j uo íícduo a^i eJ ins> 

taa< 
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tante de !(i fji.eciniiento estará imi- 
dii con el del olvido, 
D, Antonio.- Yo creo que el Vi^cmide 
Kndrü bien prcMiite. qnanro V. hj- 
h\6 ayer sobre ia vprdaderí Cívi'i- 

Idai , y sabré la vanidad de las gran- 
• á.tzi% humillas; y me parece q le se 
cacará --ilgm fruto porqu; h »to miy 
Otro. Y á la verdad jc'-mn hc-mos 
de pnner duda en una co^a que á ca- 
da niuraento se nos presentaV E^te rj. 
pectaculo es tjn f.eqti=:i[; cm ■ ti 
de ver ta virtud jbjc di y el vícíd, 
brilhiitf, IguiÍmenr.e*'ob-ervo q'<c si 
la viitu.l es tan diilce pira aqu¿l q^ie 
llega á acfqnirir'a , se ojceiit.ui mj- 
chos esfuetz.ii pira p'Jder gzsr sus 
placeres éii medio de luí ciiiüar^z,s 
qije la cercar". 
D. Ordoño. ¡Vero qi; Üsftngpro es su trlun» 
fu! Ifo no puedo nügir q le el im- 
perio del vicio tiene uru sumi ex- 
teniton , al pa:,o que el senJcni q'je 

Í conduce á la viuud está s^mr-rada 
de espinas. Quuino el h.,m'jre tiene 
de exiiiancia t^nto tiene de cornip' 
cion : lo> deleyces le rudeuii por to- 
das 
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das partes y es baícatjte díFíoiI el ir> 
rai'carie del seno de ellps : el etrac> 
vo , los preciosos hechizos cnn que 
aduhn nuestros sentidos y determinan 
á los hombres á disfrutarlos. 
D. Amopio. Sirva'^e V, volver la vista 
hacia .iquellos jornaleros que estin «■ 
patciioB en el campo ; no cbserva 
V. et contento con que llevan sui 
trabajos, y como sus eipiritus libre» 
y nsütfios se dexan ver sobre sus fren- 
tes ; las canciones con que se entre» 
ti«'nen , están , aunque llenas de mi- 
ticidad , reSosandií el placer por to- 
das parte; ; quando se restituyan í 
sus humildes chnzai , nO encontrarán 
en ellas el fasci.iio que acompaña á 
la m yor parte de los poderosos; al 
contrario una esposa sencilla y fiel 
les presentará sus tiernos hijos áquie-j 
nes ahgardn enere sus brazos ; el su- 
dor de sus rostrus será ejijugado poc 
una m-im>, sino blanca y pulida, á 
lo menuí, jamás contraída al delito, 
ni 4 la craiciun ; después ; el dulce sue- 
ño les pruJigará el descanse» en el se- 
no úe sui esfosas j ^ loa primeros re- 
lie- 



i 
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flfxns de luz, despertarbn para wot- 
■vcf á sus tareas y uno de sUS pe- 
queño! hijjs pciii^ieme de su cutüo, 
les en^ezgfá la felicidad en que es- 
tarán anegados lodu el di^, 
D. Ordoño. ¡Quanto me g'iita eia pía- 

rtura tan sencilla como verdadera! iqu<ttt- 
to me alegro qie V. conozca lo 
delicioso de la rida de aquellos que 
el mundo llami brutoj y sañcis ! quie- 
ro continuar esu misma idea. Ad- 
vierta V.* por este lado de la Ii- 
Iqm'erda aquetiní labradores q te par 
entre la espesura de los arboles van 
contentos y tranquilos á empezar su 
cena campesina al lado de aquella 
fuente fresca , el interés , el cdio , y 
la murmuración le son des con 'ácidos, 
yo me atrevía á asegurar que si se 
les hiciera un retrato al natural de 
un hombre rico avariento ; si se les 
presentasen todas las pasiones que com- 
baten su interior ; jo podrían e'-ios 
convencerse de que pudíerin exí-lir en 
el orbe tales seres ; bien que la fe- 

Llicidad verdadera , si la puede tener 
un mortal , no se hallará sino entre 
L 
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eíta cH%t de homorsí ; entre todos los 
di Tías no es íino una brillante y fu- 
gil VI q'ii'iiiera. Híd!o por experien- 
cia , mi carácter me conduce á cier- 
1.1 serenidad psrj el trdtu sncial y pa» 
rece qii; pur tod.is mis ciicunstanciai 
hjí'ia de cscir exémpto de muchos 
jicsates ; ni obítaoce teiign que sufrir 
un num-ro na pequeño : mi propia 
iíi'si liliddíi cs el orig.ii de la mayor 
piarte de elloí : colocado en ii.edio de 
]i-s hi mbres no piiedos excusaruie al 
dol'.r que me proJucsn cisi lodaí sus 
obras. Qj n lí) fixo mis ojos en el 
inuuent': perseguido ; en el merico tin 
pfrmi'j ; en la virtud calumniada; se 
Jlrnjn mii oj^s de lagrimas, que na- 
die enjuga : artes bien mi veo precisado 
¿ ocu'tjrlas , á un pueblo msligni» 
y crutl } íi admiro l'a grandeza de 
alma de algiin h'imi^re , ya oigo á 
mi lado ciertos huil.idorei de pn» 
f sion qije me rioicuÜZín ¡giialmenifi 
que al ubi;i'cj de mis digios : si coii- 
diJijido por ja humanidad me tmple» 
en bactr bisn á mis semej=inies , lluc- 
TCQ sobre mi los dicurius , y i no 

co»- 
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con'ilderar por ba^nnte premio el tes- 
timmio de mi cuiiciencia , tendri.i que 
átxir á-i hacerb. El fi:i para que sea> 
tnoí fel¡ce$, en quinto permite nues- 
tra cnnücion, dirija nins por la vir- 
tud Mdcs iiuesírcs anhelos ; la razón 
gui.idi por h R-ligion 1105 eiitami- 
D^ri á elb ; am m isla por ií mísina. 
y i-iitregutiTi'is^a los corazones con la 
simple ñUnotín del sabía. 

D, Ar.ioiio (Filos fu! toio el mjo- 

áo tidbla ái día , cadi uno se glo- 
ría de se"- fi!'.5ofi y acaio no fiurá 
[ietiip.. en que se enc^ientcen iin^nos 
pr<.feíore.e. . 
D. OrJi-íi7. jQianto es e^to cierto! He vis- 
to iH'icbai vece i apropi.írse este titu- 
lo á varioi S'jgcios esclavos de la mu- 
da , ocupados iodo el día en corree 
trai lus pldcereí; deseiiiendidos ab- 
soljt ¡mtntí de hjcsr bieii ; tirnidos de 
prcitjrse á acciuu ucil por ic i.er la 
risa de' muiid > ; pero si V, les prc- 

g'iuCi . Süii FUoiof^s Ot.'js poi-Í~ 

diJi lie la Liu.liuia jun.titLiyeii á ii pre- 
.ciosa decc^ucia los andrajos asquerosos, 
^y guando tuda sensato los Ikmacíi 

ava*' 
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avariento5 , ellos á prevcncif)n se 
titulan Filos-ífos Veo una perso- 
na que hjoieii:Ho tildado por aicja* 
2tr un emple>i brillante, y no habiendo 
tstado de acnerdo la fortíina, ha te- 
nido qite limicarse á la esfera humil- 
de en que la naturaleza lo proriuxri; 
cierra especie de desesperación )o poste 
día y nciche : esto lo hace insociable 

y este defecto lo apellida , Füosofia 

Qjiíre uno de nuestros Currutacos dar 
rienda á SU8 pasiouei ; la religión^ 
butn ítden y la decencia lo resisten . 
¿cómo hará , pues , part rsalizar su 
proyecto? ciecir que es Fihsnfo y airo» 
pellanJo preceptos seguir su derrota,- 
Carece otro de luces é ¡HíCruccion pa 
ra hacer el papel que deseaba ; adop» 
ta mil c.iprichos, Ee «ingulariza en 
tocias sos acciones; y sus gestos y 
■US maneras , Eon de tas mas rarai 
que puedan hallarse , y el pueblo si- 
guiendo la costumbre dice \Quc Fito- 
tofo*. Eíte mod¿) que se ha invaota- 
do para p^ner un velo de conducta 
filosófica á qiiantas cosas serian irre- 
gulares, y groseras y sin cal apoyo ) na 

pue- 



las Damas. ^^^ 

puede pasar sino futre sugptoí aluci- 
nados. Ln$ que saben el valor de la 
voz Fiiasofia bíeii conocen qué cítoi 
preieniJiílos sequaceS de- ella , aun no 
cumplen ccn los primeros deberes del 
hombre. Com prebenden muy bísn que 
este ticul» usurpado , no es para otro 
fin que para gozar k so sombra el 
iniiebido aprecio. Yo llamaré solo Fí- 
loíofo al que ponj^a freno á sus pa- 
siones ; al que exerza la liumanidad^ 
al que la alivie en quanco sus fuer* 
za; alcanzen; al que no le iieslurn> 
bran los f:ilsos oropele;; al que des- 
precie la vana opinión del Pueblo; y al 
(jüe observad.. r de \a naturaleza prefiera 
su imp.ilso al dictamen ds les hombres. 
Vizconde. He oÍdo con mucho guito quan- 

Ito V. nos ha enseñado y ahora me 
Coiiveazo de que un maestro que yo 
tu'ie , para aprender el i^li'~in)a lalinn, 
aunque el ¡e apellidaba fi.osofo no era 
mis que un extravagante : iba derro- 
t.-du , íiempre miraba con un anteojo, 

taborrecia al amble sexo , decía mal gene- 
fdlmente de ind.is los autorea , que no «e 
«iiffipeiidiaban tn una pequei'ia lista de 
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los áe su aprnbacion. A nsilic sakitlabí, 
bicii que en rectimpeiisa iiiugüriri hacia 
merico de él ; c<im'a a las qudtro 6 cid' 
cr. de la Cdrde, otras, á la^ diez j 
once del did ; üevaL-a lios 6 tres g||^ 
ros uno encima de otro por tjje de- 
cía que sus poros rccibidii COQ fdci- 
lidad Ina mutaciones de aicnosf^a; y 
en fíii estatua colmado de ridiculeces, 
á [a; qu", con él , llamaba .yo hasta 
cht'ra Fihíofia. 

D. OrdoM. N' is co.ntentari;.mos con que 
solo hubiera iJi;a d< cena de su- 
gct'is de esa c'ase en caJa iiiia de 
lus Ciudides principales de- nuestra Pe- 
nin^u'a; pero lo peor es q-.ie abun- 
djn con d^mi-ia, 

Acdí'a V, de decirme qtis ha apren 
dido el Lütiii : ¿'abe V. alg'.in otra 
idiíjtn.i? 

ViZiOf.de. Ciertamente qise no ; pero [ue- 
, go qoe Ilej^ue á Mudrid me voy i 
rlcdicar á sjjrender , el Inliaiio, el 
Francés y tí Ingles, ¿no es acerta- 
do un pcn;ami¿nto? 

í>. Ordoño. De todo tiene , le aseguro i 
V. que lio sé decidir si el tiempo 

que 
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que C9 necesario para apreiT^er «os 
tres idinmas itria in-j r ga-carlo en 
la ínstruccian que es posible adqui- 
rir pnr los librns ongiridtes da uiks^ 
tra naciin , y P"f I'" irñduridns de 
los crfS que V q liere apr-i'irr. Nin* 
ca se agregue V. al corriente error 
Je que se eiiciientraii pocas obrds bje- 
nas cil español : la emuLcion y el 
deseo de hacerse singulares lia tnovíJo 
á mitch is sUfíitis á publicdr estOi Yo 
no coniizco todcís lo* A-ucorcs de no- 
tj y tetijjo si;i eniLi 'r^o iii. ticia de 
lili rurnero bditjnce crccidu. No ne- 
garé qitc comí» cadj rcyr.u íj pro- 
viücia stiefe ad'ipt r ciettj ocupjcii'Q 
6 di-tino tu-'uritii , esctió-iii sobre aque- 
llo liis Rii-mrii qui; ii d.diciron á 
su cu'tivo, V, gr. los alrmaiies po> 
drdii Cratjr con eípecíaii^ijid de .a iVla- 
quínaría p'rq Je hdcia ella baii in> 
Clínndo iii lamento : Los Ing'fsfíi di ■¿Tiw- 
cipio del siglo pasadu , ya e^l-.'b-in (ra- 
Ictido de I ¡tria f.o'i'ica , que les tra 
muy necesaria fttcr.dida la cunstitucion 
de su rcynij y st deseo de tngraa* 
dfcariu,..,, Si V. (^uieie le ^r sts- 
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131*^ una liiEj de las Obritas preci- 
san! ^nte E>¡jant)lás , con que p'idrí 
formar su iiutruccíoii , nada comun. 
J^izconde. ¿Y com.i podría yr> enterarme 
de bs cos^i; de mi nación , ú liii< 
bJera de ai-;nerme precisdm^nte á re* 
Isciones de aurores cfpdáolea? Yo he 
oido decir 3 un su^i^to bastante íns- 
tniiJo , que los verdaderos sucesos ds' 
' la historia ele America no se encuen- 
tran en nuestro idi'jmi, y es menes- 
ter bíjsc.irlos en o?ro , á donde se han 
expresado cfiii mjs exactitud y me> 
nis parcialidad. 
D. Ofd'jño- ¡Que mal tan epidémico ei 
el de ultrajif , lis otras Njcíjhc! , á 
la España! esté V. cierto de qie no 
es así , lo q;ie se dice lohre la Ame- 
rica. Despuss de las varias obras que 
se han escrito en el asunto , de li 
hiíloria natural de aquellos reynos y has- 
ta las mas menudas ocurrencias , le 
encuentran explicadas pi-w plumis es- 
pjúoias. ' o he leído un psqueño vo- 
iutnen en donde íe daba raaon de lo- 
ridS las plantas que se hallan en aque- 
llas duminios, única cosa que faltaba 

pa- 
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para enterarnos de q^inrito allí existe; 
pñr cierto que bag) mcmDria de una 
yerva l.'amaJa Doncella que es bien 
,singi.''ar. 
D. Antonio, ¡"^h! eso de la yerva Doñee- 
_^ ¡la será fabíj'a. Los viagerus nos cuíti- 
B tan mil cosas h cuya creencia no ds-_ 
bem'H prestarnos con taiitíi facilidaJ, 
D. Ordí-ño, í Cómo Fdbuia? es nuy cier- 
ta su existencia , junto al rio Mjg» 
»dalsna se ciicuentra con abuiidantijr, 
se eleva sobre la tierra como cosa 
de tres á quatro palmos : el tronco 
está todo cubierto de unas hojas sü- 
mameníe verdes ; pero con la parti- 
^fr cuitiridad de que si separando slgu- 
H> nds llega á tocarse en el mdnioBtD se 
marchicjn , las pequeñas ramas caen 
con suma languidez ; mrinifiestan ua 
ciilor pardo qu; está en el lado opues- 
to ai verde, y los cogollos -se presen- 
tan tpmbíen ecrao defd Ueci.les. 

De allí á un r^^t^i se restituye £ 

lu anterior eit.idu ; 'íS hojas cobran 

brio y todd ella com.J que se rcnuiva. 

D. Antonio. ¡Q le idcj i-íicce esta planta. 

Ai Í4 hoiicatidád de una üuncc[tat 

le- 



MiL 
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seguramente me encanta un nombre 

' tan ai^q lado , pero en Bu ya 

pii5,ir>\ii lOí [iempjs tli; las Liicreciaj. 

D. 0<doño, ¡Pasdrnn! jy qiá , se han riii- 
penijdo de la obl'gicioii del ?udi)r,q'Ji 
taiKn enteinia aquella celeütc m ig;rí 

D. Antonio. Yi> conozco que el patri- 
monio d-l s;xó, no es oira que es- 
te , pero elbs ó no lo comprche»- 
den ó n I quieren adoptarlo. 

T). (Jnioíio. No emijio min , nn ; no con- 
siste preeisarntiue en «u debilidjd; la 
sedjccí n de h'% hnm'.Tei írfl.iye eien- 
ciairneite en la reloxjcion q^e se ob- 
serva en sjs cü-.t.im jres. Luí espíri- 
tus varoniles , los e>fierzoi tlel inge- 
nio , se vén doloroasrae nte emplcjdits en 
hacer v.ctimi de ■íuí engaños el ho- 
nor de una muger , á qúen no "■'ÍS" 
fiende un latcnu i¿Ual a> del tira- 
no que h^ce la cunqulsta : pero «- 
td especie es m.-nestcr tratarla con me- 
ros priesa ; yo iiu soy del caracteC 
de muchos hombres , que parece que 
tiéDcn declarada guerra k uno de loi 
(ius stxóí ; me gjita la imparciali» 
ddd ; si mi; hallo en conversación don> 

da 
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de se trata de ios artificirs de las nin- 
geres I los Bbtmiiio; si me habi^ra 
(le el arte de seducirlas los hnoi- 
bres, lo dttesio. 
J), Antonia. Hemos pasado este día en tina 
agradable sociedad , trat;mo3 ahora de" 
descanzar y asi haremos mas lleva-»' 

. gy- deras las fatigas del Camine. 

iV Se apean en una posada y se co- 

locan según su costumbre en dos quatt 
tos separadas.^ 



EPITAFIO. 

A UN CURRUTACO. 



A. 



,quí yace, Peregrino, 
EiiEre gusaiiuí , aquel 
Que aunque fié un gr^n pollino, 
A fuerza de Cr^po fino 
Llegó á hacer ua gran papel. 



ANEC- 
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ANÉCDOTA. 

Vi' uerientJn Díoníiio tirano de SiciÜil ca- 
sarse, le pareció coiivíiiírle á sus razones 
de eítjd'i fuese una Mu^er de la Ciudad^ 
de Re^gio en Italia , para lo que embilíj 
á pedirla por un Enbaxadjf. Las de 
Reggiu re.-pciDdieron :iio qneiúii hacer aüan-j 
za cun un tirano , y que si buscaba mu> 
ger de su patria no teninn otra que dir» 
]e que la híp del V^r.i .jg:). E.te chis- 
te les costó bien caro , pies aii quff CüO* 
cluyó la guerra c n lo; Círt.>giiicn;e! ,hi- 
ZJ Diciiisij un dese.iibarco en Reggio CU* 
ya Ciudad arr.z'í y püd tudoi sus ha- 
bicanies á cucütllo , meiius la familia del 
Verdugo. ^04 aúot aat.-s de in veníi 
ia de J.C. 



TRA- 
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TRADUCCIÓN. 



EN" VERSO endecasílabo BE 
¡a Elegía de Ovidio que empieza Ma- 
xímp , qni ranti mc'isuiiini ii m.nii imple». 
En la que pide á Máxima su amigo se iitt_ 
terese con el Cesar para que le re- 
mueva á otro destierro menos 
incomoda. 



M. 



LAximo , que tal notn'jre bien te viene, 
Y eípletidür tu fami.ia por ti tiene. 
Dichoso , pues , que un deigraciailo 
Ni de Id Parca üCroz el brazo ayrado 
De los Fsbios borrar pudo el reiicmbre 
A'jnque ireicientos seis (porque te asombre) 
Mitor lograse , á impulsos del severo 
Vencedor enemigo , y de su acero; 
Quedando un Fjbio solo por fortuna 
De quien tu y tu familia tícuett cuni^i 
Querrás saber acaso quien te escribe, 
Mas ay! no sé que hacer en tal estrecho 
Porque en tan djra situación sospeche». 
Que qiiando de esta al pie nii ñima veas 
Con ceñu airado tu ci>aiexto leas, 
T.V'i.N."!?. R Pgr- 
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Porque me paro yo , alabafme q^iítroj 

Que mi suerte severa y hado fiero 

A un amigo conté , que en la desgracia 

para el consuelo dh cierta e6L.acia. 

Si , M.iximo , si friese deüiiqüente 

Te aseguro por Juve omniprlence, 

Qie otra pena mas dora ni -'e«era 

Debo dudar que d-.rseme pudiera. 

Quieren q'ie entre eiiemig'is aqní viva, 

De Patria y paz aun tiempo se me priva. 

Del enemigo atrüZ el darJo fiero 

A toda hora esperamos , y el acero 

De íu punta cruel envenenado 

Siempre temiendo cüh mortal cuidado; 

En ii.rno á la muralla siempre atento 

Como junto al redil , el lobo hambriento,! 

Del pueblo la techumbre salpicada 

De íaetas que arroja msno ayrada. 

La puerta aunque tan firme casi cede 

Y yá fu ardid apenas sufrir puede. 

Añade á esto del pais la visia 

Que aun ella contribuye á que subsista, 

Constante sicmpte en mi melancolía. 

Que me hace parecer que es noche el dia. 

til un arbiil ^.menJza esta campiña 

Por m.s que mi ojo atento la escudriña, 

Pon saetaá Juchando , y hado mió 

He- 
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He cumplido ya el quarto invierno frió, 

De lagrimas enjuiito nunca me hallo 
A impulso del espanto tal v<2 callo, 
Y volvitndo otra vez al triste llanto 
Mi voz explicar suele así el quebranto, 
Aun menos infeliz que yá Niobc 
Pues qje compadecido de elia Jive, 
Porque sus hijos muertos nn llorase 
En piedra permitió se transformase! 
Fambien felices vos , hermanas bellas, 
Que aunque visteis caer de tas estrellas 
Faetón , vuestfii h^rmino pur altivo, 
Jiipicer con voioiras compasivo, 
Por no veros llorar la pena dura 
Eli álamo mudó vuestra 6^'Jra 
Yo soy el iiifíliz á quien mi suerte 
Ni en aJamu , ni en piedra me convierte; 
Si la misma Medusa aquí viniera 
Para mi sj virtud Inego perdiera; 
Vivo para llorar mas mi desgracia 
Y mi vida á mi pena dá tficacia; 
Como el cuerpo de Tíí:Ío renaciendo 
Según que lo devora el Biiitre horrende 
Asi mi vida cada vez se alarga 
Según que mi fjrtuna cs mas ainarga, 
La vez que espera el sueño , mi desvelo 
Como único creyéndole cgn^utlo, 

Pa- 
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Para mas inoTettarme , viene quaiidd 
Fa!ita!ticas quimeras presenlamio 
Despertar roe hacen mas sobresaltado 

Y que antes da dormir mas angustiado 
Vigilando Citán siempre mis sentidos, 

Y siempre en dai'io mió ctinvertidijs, 
Entre sueños tal vez ; veo qiie apenas 
Del Sarmata huir puedo Ids cadeLias; 
Otras la fantasia me pre^eLlIa 

Que ya evitar no puedo la satigfíenti 
Flecha veloz , que á herir viene mi pecho 
Trémulo de la cama á huirla me hecho, 

Y alguna vez menos cruel la idea 
Entre sueños mi patria hace que vea. 
Otras , me hace Creer , querido amlgn, 
Que con mi dulce esposa hablo , y contígi 
Pero como Cite bien solo es sofiado 
Cada vez mas cruel me es este estada. 
CoUitantemeutc mi desgracia lloro. 

Lo mÍFmo que quando Febo en Coche de o: 
Por medio vá del Cielo , que el instant* 
Que en su Carroza de evaoo biülatice 
\ii mitad de su viage Diana ha hecho 
,Y á tanto llega yá mí atroz despecho, 
Que mil veces la muerte llamo fiera 

Y mil la digo que venir no quiera: 
Fues motir no quisiera en eiie estado 



1 
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Por no qiifdir del Sarmata enterrado, 
Wis q'iaiid'i de mi Cesar lo benigno 
A la inem ría ncurre j me resigno 
Y espero tic su peclin tan piadoso 
Qrje & ptr'1 destierm menos congojoso 
Removerme permita , y sü indulgencia 
Imite de los Uiose; la clemencia 
Peno quiíido otea vez vuelvo la vista 
A mi im;).jr[una suerte y la revista 
De mis deigraciis bago, de mi pecho 
L.i rabia ¿e apodera y el dsípecho: 
Mis pues mi siplica mas corta serii) p'.iede 
Supuesta tj iatiiíii-ia y que la excede 
Solo te ruig.i , iVlaxí.'no , esta gracia 
Pues con Aug'i.-to Cesar tu tficacia 
Qoe lo plle^.le yo sé , si lo consigo 
Otra 'prusJas djras de ser m¡ amiao.= 

D.j.L.m. 



EDUCACIÓN. 



VOesde el principio se á;be corregir el 

\ Defecto. 



A. 



rbol que crece torcido. 
Nunca su tronco enderEZa; 



Que 
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Que se hace naturaleza 
El virio con q le ha crecido: 
Con Cite exfmplo advertido, 
Mjlas co'iiimbres na adquieras. 
Que si bifu lo cuiisideras, 
A foerzi de rspetirlas, 
Yá no podrás corregirlas, 
(^udndo ccTicgirlas quieras. 



3. a Educación es uno de los obgetot 
dtl mayor interés é importancia ; todos los 
Filníi f.is y Puliiicos han hallado en elli 
el origen mas fecun.io y cierto de la fe* 
Jiíiljil de los hombres, y de la seguridad 
y exj'endor de las Naciones ; pero por 
d;!gr>cia este obgeto que dcbia merecer 
ii lojyor considerocicn á ios Padres , que 
debí.'; empeñarlos con la iriayor activídadi 
por si, por sus hiji>s , por ta patria, J 
por la re'igíon , se mira abandonado en 
unís , y dirigidj en otros por unas re- 
g'js ííbsutdas , llenas de preocupación , y 
alg'in.is veces de un Z:ío in.liscreto , tsil 
pnju.liciil , acaso , comj el total abando- 
no. A'gunos sabios Escritores han qoeri. 
do bMLac remedio á estos abjsos y ha- 
cer 



i^ 
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r que la educación prodüge'e los exce- 
llcntes efectos de que ti cap^z. Para ello 

an propuesto planes ¿de edncaccioii Publi- 
ca ; pero prescindieiidn de la tacilidad , 6 
dificulcaj de esros prt>yecti7S , yo cito qua 

:oii una mediana ilustración , los Pddres 
següirian el verdadero c;jtiiino y tos hijos 
harían que los suyos tomasen aq >el que 
ellos biii tenido cun las mejoras y adeUn- 
tamietitos que proporciona el tiempo y !a 
experiencia : Cr¿e un Padre que con en- 
seúar á su hijo u^ oíicío , oponerlo en 
una carrera, segm Sj clase, ha cumpli- 
do Codo; sus dcoeres , y el cuiijio del 
niño h jita qie tengí edad para darle al- 
guno de estos riestínos, queda por lo re- 
galar reservada k la m^dre, qu; igualmen- 
te piensa que n,;da debe hacer m^s q'ie 
alimeiiurlí» y enstñacle cigunas co!as de 
poco mvmeuto : ni uno , n¡ otro cooocea 
sus obligaciones; uÍ uno, r.i otia sabín 
que en esta tierna edad, y desde que abiió 
los üj'is deben dar principio á la grande 
obra de la Educación ; entonces se pue- 
den conseguir las iiiúyores ventjjds de es- 
ta delicada planta ; de las acciones mas 
mínimas se saca el mejor paitidu : ¡usen- 
si- 
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si lilemente se piistle fnrm.rs'i cnrazmi , qué 
e> e! biefiico á qje dcütii dirigirse lüi cuJi 
da-iií de un padre: esto es justameuf^ 
en In ni-ti'.'s que se pienía j y si se haJ 
ce es Lude quantlo ja no tiene remedia 
qiiatiilü i lt>^ nueve 6 diez años , esCa ' 
c rrompido sino pur vicio , por habitoj 
\}\\ n\\\'í llora por mamlr , al principio 
pi.r que le inát.i íi necesid id , y despiieil 
porqiie sabe que llur.nidn lo logrará! yif 
cjpjz de hacer este pequeño discurso ; pa^ 
la É ll'jrar por tudo lo que apetece 
I l'ji"!re créc que no lo q'iii^re bastante 
sino le dá }^ü;co ; ;e acosEiiinbra así á ob- 
tener lo qoe de^ea , y su ciiriZ^m ci.n es- 
te habito sufre muy mil qu.-.nto se opi- 
ne á siis caprích'is , se dtseípera en 'la 
caso de estos , y níngiinos esfurrE'iS bas- 
tan á corregirle , haciéndose soberbios y 
voluiitari sfi. Un niño de do5 ó tres añoi 
qnan io cunie' Pif mpre pide mas de lo que 
Occe-ita , rara vcz se contenta con lu que 
le din , aunque después lo dexe ó lo ti- 
re ; eica es la avaricia , que debe repri- 
miisele ; pero en vez de esto se le fu- 
merij d.-indole lo que pide. Este es el 
origen de estos dos vicios, (que he in- 
di- 
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-dicado por excmpio fp'ies la necesíd.id de 
ser bre^e nt me permite tratjr de todo» 
los demás , que ignalinrnte ii-jcen de es- 
tas cosas que Ibmdn frioleras , pero 'que 
nn lo son en realidad) el miimo motivo 
dispensa ptnp:.ner algunas reglas sobre es- 
tos piintf:s cnnientaiidome con Sulo [lámar 
la atención de los Padres para que loi 
exámnien cuidadoíam'-iite cnn cuyo ¡ogro 
quedo suficientemente recompensado di mí 
trabajo. Todos creerán qoe nu se entien- 
de cotí ello5 lo que he dicho y que sa- 
ben y ctiítiplen con su obligación ; pero 
son fjiicos los que creen bien y yo debo 
preiFeíiirlíS qje sat defecCJS son la' 
causa de la perdicíiiii de sus hijos , y que 
absoluta meu te los Pjdres son los verdade- 
ros autores de la felicidad 6 de-^racia, 
de aquellos hijos á quien hjii dado 
el ser. Nu se me oponga q le los ni- 
fios no Eon capaces de las impresiones que 
se les qtiiere estampar , fues la experien- 
cia acredita diariamente lo contrario , y 
se vé qje aun los de dos ó tres m^ííri, 
conocc-ii qujndo aplauden 6 desaprueban 
sus acciones entristeciéndose y aLgranduss 
KPtííi los semblantes que ven. Advierto 

de 
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<3e pisncon eldictim-n dt un Aucop celebre^ 
■Que [a diversiiad que veuirjs de idóneas, aci- 
ao provendrá 6 prucederá de ia buena órnala 
educación y por ul[Í.ntí pira hjcer ver 
Jas ucilrdajcí q le est^ puede: traer , obicr- 
To q'ie laí bienis Leyes con dificultad re- 
medían loi dañ^í (]u^ causa la m^la Edu- 
cación , ni yo mi lisongeu que podré cun- 
seguir cosa algjni c>ai mis advertencia;, 
por^iie ú uu las liberan aqjellos á quie- 
uei ttica la eijcacion de la jjventud , i 
Ijs dciprcciarin conu í upjrtiiieniis , psro 
DO por esJ dexjré de advertir quanto ha- 
lle Pilguo de prúm3ver sobre d parti- 

LETRILLA. 

J— 'a Feria del Mundo 
D¿ gente esla lUna, 
T cada deleyte 
Ua semiia :ussta> 



V ed como despacha 
Una Petimttra, 



I 
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Dichas , una , i una 
Penas treinta á ireiiua, 
Y lo» H lípitales 
De amantes lus llena; 
Porqie en este mundo 
S; e-iiia en su Fecil 
Q^te cada deleyte 
Un sentida cuesta. 

Ved el <]Je á la Gula 
Con furor se entrega, 
y ¡olo á su vientre 
Agradar aprecia, 
Qite entre un accidente 
Ki almi se aumenta 
Porgue en e te m.indo 
Se estila eti su Feria 
Qjte cada deleyíe 
Un sentido cueíta. 

Ved como está Lise 
Llena de soberbia 
P<'r:iue su hermosura 
IVluchos galantean, 
Vedla ya gimiendo 
Entre las njüerias, 
Pi-.rq le en tile mundo 
Se estila en su Feria 
Que cada deleyte 
Un sentido eussta¡ 



i^r 
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Ved aqdei mancebo 
De hermosa presencia 
Qie bellos colores 
Su ro5tro dem]iestra, 
Ved'e yí tullijo 
Comí se lams;itj; 
Porque en estí roMiido 
Se estila en sm Feria 
Qiie cada delevte 
Un sentido cuesttt. 

Ved el que abundaba 
Ayer de riquezas. 
En galas ,■ am^Tes 

Y opulentas mesas, 
Vedle que pidiendo 

Vá de puerta , en puerta; 
Porqu? en este mundo 
Se estila en su Feria, 
Qjts c.-iAa deleyte 
Un sentido cuesta. 

Y ved fi'ia!mente 
Qje todos se esm;rail 
En darse á los vicios 
Sin freno ni rienda 

Y al llegar h muerte 
Ven con evidencia 

De que ea este mundo 



Sí 
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Se estila en su íeria 
Qiie cada deleite 

Un sentido cues¡a.=^C. deT, 

CONTINUACIÓN DE LOS 
VUGEROS. 
día QUARTO. 

NT 

D. Antonio. J-^ arfa he podido dcrmir 

esta noche pasada; me ocuirió unai 
especie al acc^tarnie , que díbia de ha- 
ber mirarfo ccn indiferencia pero justa- 
mente bice todo lo cúiicr^rio ; me 
«mptñé eu un proyecto de reforma; 
por mas que quiie deiecliarlo me ha 
amanecido cavilando sobre él. 

Vizconde. Sí tu hicieras como yo que 
dexo el mundo á su mudo , dormi- 
rías á pierna satííz: Vuelos ágenos 
mataron al Asno. 

D, Ordoño. Los hombres no racemos sa- 
lo para nosotros mismt^s ; hemos de 
procurar ser también uiiles á nucstrus 
Kmejantes , cadu gual según sus al- 

Cita- 
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canzeí y facultades ; lo c3emai debt 
Kr reprehensible y siento que V. ha- 
ya bebido unas maxíniüs tan perju- 
diciales , íiempre malds ;_pero peorci en 
un stigeto de sus circunstanciis ; ese 
egoismn hace mas progresos que lo 
que era mfnester pjta bien de la so» 
ciedid. ¡Como contar con la integri. 
dad de un Juez, con la amistad de 
un atnigo con el cariño de una Es- 
posa ó de un hijo , pensando de tu 
manera! 
f). Amonio. Me complazco en oír á V, 
y mi amigo aprendería mas 'ctuiíi'zJ- 
cíon en un mes de sü compañía , que 
en un año de la G'rte ; ui porque 
en la Corte no se halle mucho bue- 
no ; pero es menester buscarlo y 'o 
que se presenta á la visca es tan po- 
co, que se podía perd.mar por Id 
mucho mslo que se adquiere. Mi amí» 
go el Vizconde se ha corrompido con 
un joven atol-ndrado que ha viaja- 
do en estüs últimos añ is , pero ha» 
biendoto emprendido lin principios, en 
lugar de traernos nuivos conociinien- 
Eos en laa ciencias y artes, dos ha 

lie- 
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^V* llenado áe pantomimas , da eenism-i, 

B de irreligión , y pero dexemos- 

H ]ij estar ; la docilidad y ¡poco coQo- 
H ' cimiento del mundo de mi amigo ^ le 
B hizo admirar su charlacaneria y pe- 
H d^ntismo, y se le ha pegado de ma- 
Hp uera , que ya vé V. como se 
^B produce. 

¡B Pero volviendo á mí asunta , diga 

que el afecto al Celibato que ti=nc[» 

• mjclias personas ( de que no se me 
esconde la causa), me propuso ai]£ 
en mis cavilaciones que e! m::yor ob- 
(eqtiio que podifa hacer al estado sc^ 
rú arbitrar los medios de disiparlos 
La dificultad que hallaba era ei mo- 
do de present.iilos al publico ;Ín acar- 
rearme su odio , en particular riel ama- 
ble seitó á q'jien era menester dar 
un buen repaso , á pesar de lo mu> 
cho que lo venero, bien que redun^ 
daría en so beneficio. 
D. Ordr.ño. Esta especie es muy amigos, 
especialmente en nuestra España , en 
donde suii de opinión los mas de los 
Politicss- ser una de las causas de su 
despoblación y au.i ta&s que la emi« 

gra. 
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grncíon á las Americaf. Yo he víst» 
unas siete ú och'.i obrus de b^stauce 
Volumen y difcreotes pjp¿Ies Stiiiicut 
empleados en pr(ib:trlo; pdrj que m* 
bitise alguna scepcacioii era preriao 
que la tratase V. culi alguna nove- 
dad; y en toiiu caso hablara V. coa 
cierto decoro de laí fal.ia>, pur que 
apenas ha habida quien trate de la 
escasez de matrimonios en nuestra Pe« 
ninsula que nu las aje y algunos ; coa 
que grosería! 
ti, Antonio. Ello es forzoso que las Da' 
mas conozcan que su felicidad depen- 
de de establecerse con acierto en el es* 
tado dtl ÍVIatrimnuio; para esto ó de- 
ben mirarnos baxo la clase de aro- 
londrados ó la de juiciosos ; si eligett 
á lus de la primera , ellas mtimai 
se labran sus infurtuuios t y '°* ''''" 
de sus amarguras se contarán por lo: 
de casada; : si á los de la seguadi 
es claro que nunca lo lograran , sL 
no ofreciendo eu su conducta una 30' 
ciedad amible , y aquellas otras tnu 
chds círcuuícancias q^ie no se s^pa' 
[30 de la ciicunspeccioa con que si 

di- 
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dirigen los himbrei ds bi en , en ne- 
gocio tan inceresanie ; es drcír q;ic 
estos mirarán y repasarán muches ve- 
ces Ids qnalidides , é Ííic.'ii[jLÍ.ines áe 
las q le h^n de escoger para sus per- 
peluji compjñeris; y así , para mí, 
qieda indubitable que quanco estai 
reglen sus acciuiies y q^janto por ellas 
prometan de agrado y ccnfi^r.za , otra 
tanti será su aptiiud para encomiar 
un partido ventajoso , y á irspirar uii 
amor h, nesto. 

Na creo haya quien me repugna 
la certeza de io que adeUnto y sien- 
do asi queda-á mió el pjrtído; por 
el contrario ¿Como h:.n da decidir- 
le los hombres á estos du'ces empe- 
ños , sí en vez de un espirito mo- 
desto , cuya observancia debe ser m- 
separable de una Doncella ; ven c¡cr> 
to ayre libre , demasiado expresi/o, 
y marciul'? ¿Si observan que sus reo- 
tas , aun quando puedan sostener una 
familia con decencia ; no io son ver- 
daderamente para sostener el Luxo y 
los capricho) de la que es obger.) de 

so elección? En este caso cede 

T.Vl-N.^iS. á el 
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el ¿í .eo S la razón , y huye , jm- 
lüiTiente , tie alibtjrse entre at^uelloi 
que gimen sin remedio , tie h^b.-rse 
aluciuado , y de aguantar los dtioc« 
deiies de su muger , cuya conducta 
no tuDJeron t\ talcncg de examinar con 
anticipiciiin. 

Njdie ignora quanto se ha dii-' 
purado sobre la injusticia de qite lUi- 
sutros paguemos cim la perdida do 
nutsirn hunor , las debilidades del otro 
sexo; ptro á pesar de todo lo que 
Bc ha alegado, el marido ci'yj es- 
pi'Sa escandaliza es la f.ibiilj de la 
rep'iblica y asi pjede cuLtcinuar ex^ 
clamdiido aquel Fil^iofu. 



]Oue el hon-:r de los Varones '■ 

Jusiameme merecid" 
Eiifií'e til iiH fuiíiiiniento 
J^aíü de ser combatidol 



En esta inteligencia jpodríi) du^l 
dar las mugeres , que l.i vin id ha¡ 
de Ser el principal in^rít.! , para pro> 
pnrcionarse un tiointire que las ^ime,| 
que las d;ñ¿nda t 'i'^^ '■*' íUiEente , quaf 
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perpetúe lu nombre , que ponga en 
ejercicio su entendiniieiito , para el 
dísemptiío del ministerio de Madres, 
y u timamente que Ins rinda aquella 
sencilla y verdadera amiscad tan es- 
tim.ible como Cicasa en este suelüS 
entonces se multiplicaría el nuTiero 
de los aminte; hoiiastos , que jutg.-.ndo 
q!ie el mjynr placer d^l homire se 
cifra en posce'r el coraz. n de una 
mug-r, correría en busca de estos ob- 
geios de su im;ir. 

Es meiieiier que tenga una vis- 
ta muy certa el qtie no perciba des- 
ós luego la distancia que hay (aun 
en los jjvenes mas ettragadüs) de 
las circun tancias qtie exigen en las 
que deitinaii para esposas , á las que 
buscan para tjbgíto de una pasión ct¡- 
minil. J^más uno de estos se Cfn> 
tíDtark c II un ciirazjn que ignnrc 
lo que es hiaior , que este anegjdo 
en el vicio , y que pue.la servir de 
asunto á las ctiti^as de tr>dos. 

Preciso es c^nfcíar que las mu- 
geres no saben eng-ñarncji , por mas 
que la opinión p újtica dig^ que no> 

ío- 
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sotro» somos siempre las victínvii dg 

sus caprichni. Sí substiti'yefen la hi- 
pocresía al (iesccco en tus acioneí, 
acaso deslumhrados y privados del ar- ■ 
te de penetrar en sus curazoiies , fvería- 
mos en cada una la ¡m<jgen de una 
VeMal ; pero nfs ahorran el trabajo 
del prolixo txámtn. Nijgini hombre 
puede dudar que Ja que eti el tiem- 
po de soltera, fanda su fe'icÜad en 
los placeres , y emplea exclusiv, men- 
te su Id lento en exteriores adornos; pof 
sola la voz de Esposa 110 reformará 
su conducta: que un alma scostum' 
brada á impresii.nes poco regulares no 
pierde fácilmente e! uso de elius ; y 
en fin que sino es fácil en nuestra 
débil constitución, permanecer en un 
estado viitiMSo, es mucho mas dflcil 
pasar A él atiopellando una coitum- 
bre 6 habito vicioso. 

La felicidad de un estado , me 
persuado , qie no eiitriva en el cre- 
cido numtru de individuos , sino en 
el bueu onien y arreglo de cada un» 
y de todos tu general , coniiguieute 
i ejte principio, no pretenrftína que 

ñutí- 
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nnestrá" PtninsuU con tase de 26 mi» 
Ilnnes de almas dentro de 16 años va- 
Üeiiduse p^ra ello de qualesquiera me- 
diiii, pues bien comprehcndo q-e des- 
truida la lii^ltimidjd en la descenden- 
cia , Olido que tamo estrscha y; vi- 
gnrizi la sociedad , y rota la barre- 
ra del Pudor , sucedería el desorden y 
se aruiínríi el Riyno por los mis- 
ino raedins que se habían peii=ado 
para su fomento; pero si , quisiera, 
q'ie se quitasen los embarr-zos que ar- 
riba cité, por los q le se esian de- 
teniendo ui> numero no pequen.} de 
f=lii:¡daJes. Eutoniies fli.rt'ceria la agri- 
cii'tura, i8 aprovechjcía miichn mai la 
bella disposición de nuestros Puertos 
para el comercio ; se adeíanlarian las 
arles ; se deJicana á las armas toda 
la gente necesaria pira hacer un exsr- 
cito repetable , se emplearían en U 
industria mochas manos útiles y ios 
estados de America podrían surtirse 
'¿J de habitantes turñjn'do de los stibran- 
tes di Eipuña , sin que se adtiirtie- 
se el desmejoro que htsta aqui ; fc- 
ra ademis de estos intereses políticos 

jquan- 
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¿q'nnffií nn resulurún mnralei? El 
Ser áii^Tirm ) ciiyis gl irías nunca bj- 
brá í>3itJL)Ce; criaturas q.is laí con. 
tÉm,)leii , sfría njis tlogíadr) con el 
a']m¿nto de seres raciuuales. Se tran- 
quilizarán ni'icíios espirita; tts qjienei 
un.i voluntad errante parece que men- 
sualmente varia de obgetos. Los des- 
vtloi, y ebfitrrz.is de la malíc¡a..apli- 
Cidos hoy á la sedu'^ciun, se emplea* 
ríín co llenar tos cargis tan ardmi! 
cnmo agr.id.ibies del micrimonio. El 
ocio , Id «rfgii'cifl . ccd^rídn á los afa- 
ne; 'leí ^% • dumicilio; y. al paso q^ie 
]íis Eíp.ánles entre sí labrarían su di- 
cha preseuiarídD á la Europa el qrja. 
dro mís delicioso que se .pudiera de> 
sear; p^^qus jque quedaría que ape- 
tecer en nn País catulico , monár- 
quico , rico, feraz y precioso; de 
paturales «ííoi , despéjalos , é indutrio* 
sos ; de Ciintrcio accíi/o , y pasivo, 
con toJas las dem .s proporciones pa- 
ra bii'lar, si le conjíguiese lo qu« 
prnpi.jigo? 
D. Ordiñu. ¿Cr.mo había yo de persua» 
diiiae ^uc V. había de extendí i*i 

idea. 
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¡lea , en medio de sus poco au-^, á 
todo lo qtie no* ha relóC-td^? F^Hz 
desveln el de V. en la noche i.nte- 
rior , que nos ha procurado tjn buen 
#«-ratn! oh' si se ptiHi-rí imp-^imir en 
'los coraz'ities de tido' , 1 1* mixiiias 
que nns h) iniinudin ; ¡p'-ro tení-.mos 
por ccmpetidnr al cri'nen que cnn ca- 
ra risucñ,! DOS atrae y al mi^irn) fictn- 
po se opon? á los prcgres s de la 
aij-tera virtud! 
\ftzconde. ¿Y que , son necesarias nntas 
y [antas precauciones para elegir es- 
tado? 
Ordeña, Si , atnigo ; todo elio es muy 
necesario é ¡miispensalile , y aiui no 
se ha pnrado la atención nu^ qoa 
en las principales circunstancias que 
nir)r.ilmente hacen recto el corazón 
de una muger: El Sr. Dí.n AntO' 
nio n.ida ha dicho de lo c^rresprin- 
diente á la constitucicju fi.-ica y pa- 
ra mi entender nii debe despreciar- 
se este articíilu : Una nn.'g.T iiitio- 
Itnte , flemática , y de una pereza in- 
¿rcontrastable que la impida el aten- 
der al buea gobiftuo de su casa y 

fa- 
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famiiia ; no creo sea de lai mas 
apropo'ito pard hacer Id felicidad de 
;<i mar i lo. 

Vizconde. Yu he oido baetaiiies veces de- 
cir j qjG el litado tn que el hrra- 
bre ilisfruca de mayores coiivenÍ£ncias 
y desc^ijio es el del Celibato y junto 
este parecer cm las varias diñculiades 
de hallar uiia miiger tan tiitena , pa- 
ra compflficra sempiíerna , no es mu- 
cho qrie Eii proyecto no tcngrí mu- 
cha aceptación, y que se mantegan 
célibes, yn por mi le puedo asegurar, 
que lio me pillarán ellas con tanta 
facilidad. 

S, Orioiio. Que preocup.ido se halla V. 
por que Jio quiere tLinarse el traba- 
jo de pensar. Es un errur creer que 
pueda disfrutar mayores conveniencias 
y descanzi en el estado dsl Celi- 
bato , que en el del mí^triinúnio un 
hombre que no ha nacido , para el 
clauRtro, y si para vivir en el muii- 
do y ser un digno miembro de la I 
sociedad, Si mi dictamen hubiera de 
adoptarse lo daría siempre í fabor 
del matrimonio. Tengo muy presentes 

a que- 



1/is Damas. jSl 

aq'ipllas expresiones del celebre Obis- 
pw San Paiiincia , quando (ratdtiáose 
de aboÜr el casamiento, (por enton- 
ces permiiido en loB Clérigos) se opu* 
so fuertemeure á ello, por los que ha- 
cia á los de Eu-rfircccicn , dicien- 
do: Na será poto caito quien se li' 
mtte al uso de wia sola mugsr. Mas 
en estos tiempos en qMC ha cesado 
el permiso para acjusllas ptrsonas con- 
sagradas á Dios ¿porque no p'idfá 
yo decir otro tanto respeto á los Ce- 
libes Seglares? V, crea ane es un 
ensanche , acaso el mayi>r , del co- 
razón humano , el dividir sus pesa- 
res , 6 gozar de su? ale^rids con una 
fiel compañera , sencilla é igualmente 
interesada en nuestras comunes satis- 
facciones ; tierna por privilegio de 

su sexo y 

Vizconde. No prosiga V. todo e?o que 
se le figura es a medida de so de- 
seo j y yo he visto much is que h-ii 
pEusado halliir todas esas satisfjccio- 
nes , y se lian líevado un gran chu- 
co. A mi no se me prtítnta fj- 
cil encomrdrla con todas esas reco- 
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imeiídsciottí, ni -creo q'ie brt'tíría pa? 
ra eWn el. ■íuítíiiu- de la liiitcrna de 
Di'opeiief. , ; - 
2>. Oidoño. La naturislfzi , urnlz" mío, 
es'jjaeailj.í lo bueno tiu le l ¡epa art- 
siil'.i[dmente ,-.el r^ro captich" riel F¡- 
losofi) qijs V'. . me cif-* . H ■ q iísd i'ar» 
ncs tam;)cico 4 íoimiler q'ie se ha- 
üaii h'jiJo del mondo la bnndad J 
d^'tnss buenaj ca'idades qtie f.rman 
el caractfr del h"m' re ; pero sí qui- 
so exp'icdr la difi u'túd de hallar- 
la?. 'Vo lie ccn cido algunas img-res 
tan dúudas de mccitn que nada les 
faltaba de quaiui) pudiera deitar un 
hiimbre que ea su trato busca su fe- 
Jici.bi. Por lii que me parsce que 
por mas qu£ ata quexemos, tuda U 
jiiiicia no etti de nuestro panido. 
Exámint'mns con imparcialidad nucs- 
Ijs cunilucca hacia el íes6 ¿pcidremoi 
buicar ó esperar fijelidad eu él qujn- 
do en noiütros se ias dá el mss in- ■ 
leresüiite exeropío de perjmos? ¿siuce- 
i.J.iii , qujnJu iodo Eli [losotics en 
perfi.lid? ¿lencülez , quando Iodo es 
faliedád? jcoiiitaucü , (guando entre Id 

ma- 
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mayir parie se liene h menos el que 

le A¡g^ son fi-'ii'i' Instruidas 

por nuestros artificios , de que las 
virtudes las s-iii inútiles , y que el 
caudjr (ei m^i bello ornaf) y atri* 
biiCo del aliDj) ni) lo ocasioiid mas 
q'ie la fiiti de talento, y coia de 
tiempis retnst'js; eniefiiiiJQlei en con* 
. trd canijio la nurciali.lad y dtsem- 
"b.ilti.na ; Ja deicunfi .nzj , la Jnvera- 
cid.td , y el ri míe trato ; adulan íus 
Ciprictiiis , y la; llegan h persuadir 
qiie 110 necesitan mis q le de su be» 
-i.jij.'i'*^ y *^^ S'"' gr.ici:s, para llevar- 
.fi¡-«e la cümuQ esMin.ici'ii , y por fia 
Con"enrid<ii de suí sr fi-nias , biiscsu 
elíai t dkis liis medias ni'is exquisíC'js de 
q^jjieiitjr aquellos atracii«o5 cud e! so- 
corro del arte, aun lasqie Bon mas 
frt»oreci,1as de la irturaleza. 

.li'i emb.Tgn , se encuei trati mu- 
Cti3S qii; pnr una f.erza superior d« 
aliTid y taienio rrsiiten todos los im- 
j.u.sua de Id crirrupcicn y (strago de 
las cciítumarcs , tKi.eptiiordose de to- 
Cus lo^ vicies que ordiiiuriamente les 
iimíjüimt/s; y así cutre nosciros ei* 

taa 
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ran escaso el luimiro «le los qii» píen» 
zan cotí tino y ■ reflexión , preguntaa 
dose gporq'ie cxí¿ü¡rm5 tanto de lai 
mugeres , q lienes segnn nuestro dic> 
tam^n , no tienen otro mayoh^iz'o' 
que la debilidad y el dóii de agradarí 
Aun me airevo á decir maj ; pnn 
gam-js en una exacta baianzi nues- 
tra con.lucta con ta de las m'igereS] 
y veamoi á que lado se ¡lic'íi)^. ■ Su- 
pongaje una mtiger q'ie verdadera 
mente aficionada á un hombre (i\a 'd( 
u!i tiom tre sin principios , sino d( 
uno que piense y este algo deapreii 
dido de las pre icupacioiies del iPun- 
á'>) prnciir;.rá agradarle , y para ello 
le pondrá h la wi-ta los íentimieiit 
mas pur.is , y m li finos de amor 
de terniir.i ; se r;tr Jtará comj uiia 
iniiger virtuosa á quien solo cstícme- 
ce la tiea de ínconstjiicia , ó de d.^bi* 
lidai 2 -'"' S*^*^ expresiones tratará 
niic'tro setnrjánce estas pruebas é iiies^ 
per.iá.is d=mustracion-íS de afecto? jcotr 
que Cuiures se presentará á sus ujja 
t, esta mu¿er ejctraordinaria? acaso, uo 
o serán lo» ñas apcecíables; pero si 

- al 
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,al contrario se manifiesta muy impues- 
ta en las cómodas máximas de! muti- 
dn; narfa de virtud, ni de delica- 
deza de sentimientos ; mucho e-pi- 
ritu listo, mjchas respuestas equivo- 
cas , dichas con libertail y viveza 
jqtie términos habrá con qie exage- 
rar el m,;ri[o de esta dtidad encuD- 
tandora? 

Sigamos también al hombre quan- 
do hi lixiado sus ijus en una in'i> 
ger que desde 'ufg> deierminj para 
victima de su deseo: Si la advier- 
te modesta y con decoro , no se pre- 
senta á ella sino con el carácter 
del puilor y de la hLnestidjd que le 
franquea la hipocresía para surprenen* 
derla: Si ea atolondrado é impetuoso 
se traiiiforma en juici^^-so y modera- 
do : si vicioso , lu oculta con graa 
cuid-ido y niinca habla sino de las de- 
Jici^s de la virtud ; le grangea par 
eiie medio la estimación ; y si ella 
pcico crédula rehusa á adherirse á sus 
palabras , se arroja á sus pies , pro- 
ttxta ante los Cielos , su linceridad 
y su pureza j fin¿e U deseipcracion^ 

y. 
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y a'nde que eii na !a estima su 
íIj , si lio piitde iiiiiríe con la q le 
adora. La infeliz ieducidj, m duda 
yá de una pdDÍon que crés iuber in>> 
pirado á un hambre de un recto 
modo de pensar y de uua alma ge- 
nerosa. Se liiungej da esio , á los prin- 
cipios umá aun ; insta el miivada 
y la hace cjer en la red que le le< 
nia texidj y preparada ; pero á po- 
co tiimpo orupa el dolor el I'ig'P 
de la ccnfi^iizj ; la fatal experien- 
cia le püi\e ante sus ojos su desgra- 
cia qus no supi prevéfr : deicoiridS 
el veto que ücjk^ba la malicia , que 
dd inmergida en bgrimjs. al ver su 
yerro ; se vé hecha el juguete 
fábula , y el objeto del d-sprecio de 
la soci^ddd , en dunde el insolente 
seductor publica la infaine victoria. 
¡Hh! homorcs perverios! ¡Aíi! rauge- 
res incautas! 

A'gunas veces Ifs hombres con- 
servando aun algún stnúmieiito de ho- 
nor , pretenden encubrir su traición 
y procederes con palabras dulces y 
arcifíiluisi; y abuiaudo loiiaria de U 

tía- 
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flaq'ieza de su amddd ; procuran es-* 
cuiaríe al íério caroo de autores de 
sus infortunios. E^to me acuerila de 
una obra que leí , no hace Tfiíicho, 
en donde utia Señr.rita erfíañada t:oai 
la apariencia tle virtud de un In* 
gléi , llegd i ser la triste vieiim* 

de su excesiva creduliiisd ; pero 

(¿í es:e tiempo saca un libro d& 
¡a faltri.juera). 

Vean Uiiedes aq-ií con que ter>f 

minos responde d la ultima Carta que 

él le habia dirigidiJ , en ia que pru* 

curando desvanecer , con frases estu-* 

diadas y esfuerzos del ingenio , los vicios 

de su conducta , tiene el descaro para 

decide que seiia siempre su mas tiar^ 

no y constante arnigo. 

■jce, ,,Milord , yo os debo la respuesta 

„de vuestra ultima carta , y voy á 

^liárosla ; peto com') he renunciado 

,,4 voj, á vueitro amor, á vueíira 

^amistad, á la m:is ligera especie de 

-,vneslra memoria , os la emhiá en uti 

jjpapel cuya cu[)ia espera el Editor da 

jjun Periódico de Londres para io- 

,,atctíitla en él : veréis cd él mi na- 
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„tiiral estilo , aquel entilo qiie tantas 
„veces lísniígeó á vuestra vanidad: pe- 
,,co sabed que estos caracteres que lia- 
„niabaÍ3 sagrados , que apreciab.-iís coii 
j,tantr> ardor , que os eran tan reco- 
,¡mendables ; y que me hacíais remí- 
i,t¡r con tanca continuación , yá no 
„!os verán pmis vnestros njfis ; con- 
„cluirá con este , el creciilo numero 
„(!e billetes en que consumía injuita- 
, , mente el tiempo , y en dcnde pee» 
„5eiitLiba et espejo de mi alma." 

. „DecÚ en vufsira ullimí carta: 
„que me sois y seréis siempre et mas 
„iifecto , con la mas tierna amiitad: 
„mil gracias , Milurtí , de ese subli- 
,,me estii:rzo : mucho debería sin du- 
„da á la generosidad de vuestro cora- 
„zon , si este rasgo os pudiera iodul-. 
„tar del odio y del desprecio qje os 
„co«servará uoa mLiger á quitn ba- 
rbéis ofendido tan vivamente : decií 
,.que no merecéis el titulo que os doy, 
,j) que nunca fuisteis mi enemigo: 
jijteneis osadia üe repetir que nun- 

,,ca lo fuisteis í .jos airaveís á ro. 

„¿^arme , que no olvide á un hombre 
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„fuí tne fué tan caro"? 110, Mi lord, 

jjiio; no lo olvidaré: un rafgM in- 

„deleb!e lo gravó en mi raenicria; 

Ki jipcro jamás me acordaré ("e él sino 

,' „para detestar sus Ertificios." 

„Tetnblad Irgrato; yo vcy á con- 
„dticir m¡ mano atrevida haíta el 
„fondo de vuestro ctrazon ; voy i 
„desembolver vuestros interiores j voy 

Kl „á desarrollar , á puncr préseme vues- 
- ,,rra perfidia , vuestra horrible trai-* 

,,cion Mas g Lo podré hacer? ¿en- 

„vileceté á los cjos de toda la In- 

,,glaierra un obgeto que algún [lempo 

,,l¡songe6 los niios? no ; haré un qua- 

,,dro cuyos colores tengan mucha me- 

,,nos expresión de la que rea'mente 

„deb¡j darles : ofuscaré entre sombras 

-,- ,,algunos defectos , que para vuestra cuii- 

K. „fuiion yo los sá , y tengo la bon- 

B „dad de ocultarlos al munilo todo." 

B „Qiiiero, Milord , que por un insw 

„tante os encerréis dentro de vos raís- 

„mo , que me escuchéis, y me res- 

„poiida¡S. Ue tantas qualidadei de que 

„haceÍ5 alarde ; de tantas virtu.íes coa 

,,que os ¿ecorabaíi , decidme jdequál 
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„me disteis pruebas í sínCfro , generrj 
,,so , compasivo, liberal, ¿migu déla 
, .humanidad , lleno de zt^usUi herci- 
„cid3d que caracteriza la verdadera 
„graiideza ; la b'.iidad , Ja ftctítud, 

„k\ hcmor , la verdad todas estaj 

„\irtudeí parecía que reglaban todos 
„ vuestros sentimientus, que dirigían 
„todos vuestros pasos y que pilaban 
,,toda vuestra conducta ; si , Mibrd; 
- „así lo detiais , y yo , yo , lo creía: 
,,iy por qué liabia de dudarlo? nada 
, , hallaba en mi corazón que ine hi« 
jjCitse descoiifi-r del vuestro." 

„ |Nd os aplaudji; Je haberme en* 
„garijdo , no, no es aplauiaii! que 
,,extÉnor tan recumendablc! jqi;é cir» 
,,t.im--tancias! ;qu¿ gerarquíj! ¿quién ba- 
„bia dd creer encerrase el ,nas vil 
,,>eJucicrí pero menos debéis á vues- 
,,trj destreza , que á la buena ií 
„i la fiuceridad , y al candor de 
„vuí![rii victim.i." 

jj.Üdi ¡Loinj un Milord , uno de 
„lr.s primerus pdpelei de la Gran-Bre- 
„tflíu podo degradarse hasta tal ptin- 
„co úi impuucfíe uiias ubligaciuiuJ 

: ^,ian 
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.tan disiatites de su elevado carac- 

ttíc? icómo tener tantas atencíonef! 

,,jpero con quién? jquién era el ob* 

,gcio de sti consiJeracion? una simple 

-jjciudadana , á quien solo distinguía 

,,uii intifior poco común , jy qué, 

„una raiiger de esta esfera , merece^ 

j,ru exercicar los tjlentus de tal . per- 

jjSonajíí \Kh\ ¡i^ué honra tan f^ial ! 

j,¿pijr q'té dis^racia me disteis esa 

jprefsreacia' s¡n celebridad , sin lu- 

jjCimiento jcámo pide inípiraros el 

,deseü de hicerma feliz? ¿^iié fruto 

^jsacjsteis de esa injusta fantasía? 

jjLos gemidos de mi corazón , aho- 
gados por la prudencia j mis la- 
jjgrimas derramadas en el seno de una 
jjSiila amiga ; la alteraciun de mí 
„SdluJ ; nada sirvió á vuestra vani- 
,dad ; todavía se ignora , tanto el 
bgeto de m! dolor como el g^ga 
„que de todo haya sacado vuestro or- 
,,gullo , es cierto que no habéis trñiU' 
,,fado ás la virtu.1 de mi atina , por- 
,,que hasta este punto todavía con- 
^^eroava y conservo tos auXÍiíoi del 
„auá'ii¡ pero iquién sabe si lo hUí 

„b¡e- 
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jjbierais hecho, k no haberos cftnte- 
j.niuio un interés Á quieu es era for- 
,,zoso d'.bLrosí" 

,,Ytra continuo nils cargos , jcon 
„qué ij'culo ai htillais autorizad'i p.i- 
,,ra Efii¿irni;? ¿qué ley me iiigctj á 
„vuestro caprich'jí ¿quién Oí permi- 
,,[e abusar de mi ainceridjd? jqu'.én 
„os hace arbirro de mi rfestíno? ya 
„tio os buscaba ; tranquila en mi obs- 
^,curidad , altxaba de m¡ qoanto po- 
,,dia turbar una vida , siiiu dichosa, 
j,á lo nienoi sosegada j Jpor qué vues- 
„tro arte pérfido se empleó todj ea 
„desfijurar vueiiros de-ignioí^ yn creo 
,,que 05 propuiiítcii entretenerme y 
„.l¡ver(ir vuestro ocio ■ Ínterin que la 
,,f[>riuiia llrnjba v ue^tros deseos am* 
j.bicioíos , ¿ interesados , cuti objeto 
„digno de vuestra perpetua uiiiun ; ma 
jipcrsuado que os eiis:^y abáis en mi 
,,curazon , para acertar mejor ios li- 
„ros que hdbiau de rendir á otra 
,,m'ii;er , á quien vuestra vanidad ha- 
,,,i-se digna de ser vuestra cornpaúe- 
,,rj ; ¡Atil ¿os leu el interior? ¿pe- 
j,netiü vuestra aloiij^ ¿os cubre en el 
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, , momento tic leer estas clausulas ua 
,,frio sudor , efecto (ie la misma na- 
j,t<iralezj conmovida , á quien no pue- 
,,de resi-iir el vicio del aíma? ¿us 
iiCoiifiindi:? pues o^^ mis." 

„Si y6 conociendo vneítros cri- 
, , minóles desicnios , me hüb¡;ra pres- 
jjtado á ellos ; si con una ccedii- 
„lidad común ^ hubiera condescendido 
,,á la correspondiencia de una püími 
„de que no dejabais do.ia , 110 tu- 
„h[era de que q'ieX3rm£ ; pero ¡ha- 
,,ber apurado vuestra idea las dem 15- 
j.traci.jnei del respeto mas pmt'uüdn; 
^haberme hecho ver un-s transpurtcs, 
,,fan tiernos, y dulce; como ni >de- 
„rados ; haber empefuJ t p^ra el lo- 
j,gro de vuestra empresa todos los 
jjCífuerzos de h íiitri¿a y la capa del 
,, honor'.. ¡ Qué b^jxizi ! |0h! vil seduc- 
,)tor :dígr,o para siempre de mi despre- 
,,c¡o, contundios ; mi corizon us desdeña: 
,,ma5 noble , sío comparación , que el 
„viiestro , no otorga so amiítid a quien 
„no stipu , ó no pudo conier'-arla 
,,con estimación : un odio iamortal, 
,,es el único seuiimienco que le pue- 

„di:n 
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,,-len inspirar vueitra ingratitud y 

„víie¡tr3 falsedad." 

„Pero q-ié ¿eiigafiar i una m'iger, 
„es violar las leyes de la probiJad? 
„ft:s acasf» falcar al hiTunr , el ser trai- 
,,cior á una Damaí jLa seducción del 
j,scx6 es un dt^Iíto^ no , es un pro* 

jjceder recibido...., muchos lo han 

j.hfcho , y lo hacen y lo ha- 
larán ¡Qi'e horror!'' 

),; Ah Miíord ! hay un raomen- 
,,to excesivo en esos hombres ; pero 
„soti hirtiihres viles , haxos, íín ca- 
,,fucter ; coii.iurídos por su inclina- 
,,cii [i á oLirar el mal, no se atreven 
,,í ijftnder aq'iellos que pueden cas- 
,,i¡girles ; se definan á hacer la des- 
,,giai.Í3 del sexo , ñe aquel sexo k 
,, quien la preocupación ha reducido 
,,á no poder qutxarse , ni vengarse.' 

,,Y ¿quiénes sois, hombres' jde 
, , donde jacdis ese derecho de f^^har 
, con una mi'ger ; á las consiiíeracio- 
j,ncs que 03 imponéis entre vosotros? 
„¿q' é ley hay en la naturaleza ; que 
„e:(¿luto autoiizó j^nioB en un Esta- 
jéelo esa insolente diversidad? ¡q<.'é¡, 

„|VLes- 
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,,jvuestra palabra cütitrahída s¡ni¡jte- 
omente os empeña con el ultimo de 
„vuestros semejantes ; y vuestros re- 
,,petidos jjratneiJtos no os obligan con 
,,'a ninger , con la amiga q^ie fscn- 
,)gi;teit? Mjustrans feroces qiie nos de- 
),beii la felicidad y el echlz.) de 
»,vuestr3 vida : íosotrns qne no co» 
»,noceLS sino el OíguUo y el amor xm- 
),petuosn de vosotros miini'.'S; egois- 
jjtoS desprecijbtes , deciilme jsij) la 
jilulzura , sin la afjbilidád, sin la 
»,anieniJ;id , (que hacen nuestro ma- 

),yorazgo) qoal sería el .vueitro? ^ 

Mjpcnsais quá njestraS manos rehiisi- 
«rían la bar con sangre los ultr.iges 
j.que recibimos • si la bondad de nies- 
*iiros corazones no ahogara el deseo 

>,de U venganza? jsobre qué fun- 

*,dais esa pretendida supírioríd^d? í=o- 

jjSre el derecho del mas foertc? 

«pues jpor qué no lo hacéis valer! 
,,,por qué no empleáis la fuerza en 
,,vez de la siduccioiií entonces nos 
,. sabríamos deíeiider , la costumbre de 
,,resiitir , nos ensenaría á vencer; 
„¿ao DOS educáis en el síüo de la 

„mo- 
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„nio'ic!e y la blandura? po noi 
,,voIi'eÍs debites y limidsi? mas , | ah 
„crijeles! que no es para otra cosa 
,,s:na para reservaros el injusCo pla« 
„cer que disfrutan aquellos cazadores, 
,,qiie sentadoi tranquilamente , vén caer 
„en sus lazos las presas inocentes (¡ue 
,,cooduxcron con astucia á embol- 
„verie en sus redes." 

„;Pero á donde vry á parar? ¿has- 
,,ta dunde me precipito? vuestra ms- 
„n)oria , Milofd, es la que me pre- 
,,stnca tsn duras reflexiones sobre to--. 
,,di)s vuestros sem;jjn[es : jquién me 
,,hjbría aiiunCLidi) que la ternura y 
,,esiimacion que os ttiiía, me preci- 
„s]ri:ii algún dia á hacerlas? ¡Ab Mi- 
jjl'Tri! vos iiiis quien destruís con vues- 
,,tra condiicta el reípeto que tenia á 
„vutstrn c.'.ractir ; mi corazón se adhi- 
„rió demasiado á un error , no ere- 
,,yend'.lo sin j acierto , y buscaba lo- 
j,dru lui mediis de conservarlo. Yo 
„mÍ5m3 Si bornjda por la dj'zura de 
„verns , rn; hacia una satUfjciou de 
„diin!Íiiii¡r vuestros a:;^a«los , y me 
,,hubieta creidu dictioia tie no ituet 

„qi» 
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„qije derramar lagrimas aioo pnr un 
,,efecto Je mi delicadeza. Ah! Mí- 
jjUsrd , Miiurd, ¿cómo podíaií tludír 
„que el anmr entrando en un cora- 
,,zün que no hdbia rccivído anees oeías 
,,impresiune3 , y que ¡nocente y ¡le- 
,,no de cand r se abrió p^ra reci- 
j,bir el vuestro , sea t'acü hecharlo de 
j,éi? En el giifo del dolor , en aque- 
j líos mi meiKüs horrorosos en qtie el at» 
j,ma abitida y casi sin exercer iiin- 
,,guna de sus facultades , se mueve 
„como una máquina qua cede ai pe- 
,,so que la eprime ; aun entoni;es, in. 
j.volumatiamente , me quifia volver 
„fnria la c.iuía de mi mal , me pa- 
,¡,rccia que sula la mano que cluvá 
3, Id saeta tenia la facu'rad de arran- 
, , carta. jSituacii'n horrible! ¡iiuxpli- 
jjCable! verse reducida á un estado 
„t<ii funesto j stnicjdnte al que en el 
„ni"r luchando con las olas Jonde lo 
,,arrojft la terapestad se abr^zj cuo 
,,quant.j le presenta el mas débil apo- 
„jo para Silvarsc.'' 

„Yo me encontraba en esta lerri- 
,,blc agitación , quaiido creí perdo- 

„ua- 
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,,narf>s reftítuyen ioíí mi fernirra y mí 
,,cfii)[iiiizi; ajn Ioí mismos impmpc- 
j.n'oí ciFi qrjí iiD cesabais Ai afligirme 
„su?r¡mían lof quí yn <Íerl.i hibe- 
,,ros hicho para reciimp.-'iisaro'! ; '/ues- 
,,Trai atencLudcs , vuestras lagrima?,- 
„parecía que mivian de nuevo mi al- 
„m\ y qu; excitaban mí recnnoci- 
, , miento ; la amargura de mi dglor, 
,,coma q'ie n.3 me p;rmitÍ3 d^xar de 
,.sef seiHÍble a! vue'troj ya no po- 
„ttii veros gemir á mis pies sin que ^ 
,jrenacie-;e aquel veriiadero afecto del 
,,q'je , alevosamíiite , me decíais q'ie 
jjd'jdah.'iis y qu; os p.irecfi txiiuguí- 
,,d'> ; ya iba á prepiriros una iiue- 
,,va aüanzi y recuiicüiaciou ; mis (la- 
j.giimas ya no eran cauja.ias sino por 
,,el gozo y la ternura y se m^zcla- 
„bati con las vuestras que crtía siii- 
„ceras , pero que eran producidas por 
„la vdnidad y U perfidia ; me ,a!u« 
,,c¡né , en fin , y creí que todavía 
„p()Jíj ser dichosa ; pero cada día, 
„cada instante me fia ¡do convencien- 
„do ñus y mas de vuestra hipocrc- 
tfsid : he conocido gue ti es posible 

„pcr. 
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fiperdonar las injuria; ; no lo es so- 
, , meterse tratiqjí'am'ente á los capri- 
„chDS del cauj^nce de ellas: en ña, 
j,que si la bondad del aáCüral pufde 
, , impedir el rencor , y el deseo del 
^.iiijI á un homb'C perfilo ; uná jus- 
,,ta fierezi de6e elevarse sobre nues- 
j.ira debilidad y hacernos dr^preciar, 
3,3 lo menos, no solo al traidor am:in- 
3,(e I sino 3 la inclinaciúH que nos 
«arrastra hacia él." 

, , Concebí pues la resolución de 
j,ren'jnciar á vos y de deciros ; Ta 
,,no sois aquel á quien amaba ; pre- 
cie rí el dolor á la itij isiida : quise 
j,m-.s bien gímir con coio mi csfuer- 
„io que dtxar pendiente mi felicí. 
,,dad de un hombre que yi era in- 
„dÍgno de scr ei arbitrio de eba ; he 
,,riti) un comercio cuya irreguiari- 
,,ddd se me presentaba ; aq^el hechí- 
,,zo lisongero que me lo ocultaba, 
„ya no exiie; yo mism.i me cfes- 
,. preciaría si pensara que os había 
de conil'iiuar amandi . No lo du- 
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j,mii]o para siemprí ; no por haber^ 

„me abaiid ina,1o , id por hah-froi ma- 
,,iii[í>tado iDJi aínhíciosi , mas codi- 
jjcioso qui seiiíilíle ; sini piirqiie fin- 
),¿¡íteÍ5 viieitrus sentí lueiitus ; porq'ie 
j,íois un vil sediiciijr ; p irq'i; to.las 
„vue5tra5 ideas scm crimimles ; p.jr» 
jjque habéis tratado diira é iuhumJ- 
jj'iamente á vtje:.tra amiga, á a:jue- 
j,lla cuy.i tern,i,i pirecij q'i? os cri 
jjde tanto aprecio ; á a|uella que hii- 
jjliiera dcxado tuJo por vos j aqu'e- 
jjlla q le os era tan afecta y á quien 
^jhalldiieií di¿n:i de vueícrás ateiiciu- 
jjiies j y á q'iiín jurasteis mil ve* 
j,f!es por las cosas mas sagradas de 
^, respetar su stnsibili.Ud. Oí despre- 
jjcio porqtj; (13 habéis producido cciu 
j,fadxezi ; porque sois incapaz de con- 
^,tiaiizi y ¿mistad , p''rqiie recorristeis 
,,al eJigafio , mediu el mas infame y 
j,ag-n) de vucüfo nacimiento ; por 
j,qtie no tenéis verguenz.i , ni honor; 
j)¡A.hl sobre qiuiitos puntos faltasteis 
j,p(ir<i scducirm;, ¿Podíis presentaros 
jjCoii descoca ante la faz de Ja tler- 
f)ti\.;.,..,,. jVI^ocd} uo sois, lio, aquel 

jjhotQ- 
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jjTinmbre digno 2 quien se riiiríió gus* 
jjCoso mi coraznii." 

jjMe ofrecéis vuestra amistEil , y 
jjStl continuación ; \ qué entendéis por 
j, amista.!^ Como se atreve á propniíer- 
j,niela un hTmbre sin religión , iin eos» 
jjt'imiirei y sin mnral. No creáis que 
jjpucda volver a ddxjrme sorprehen- 
'jjder de viiestrus arilficios ; mi deter- 
3,minacion esta rom^da de no volva- 
j,ros á ver jamai ; jcóino podría ha- 
jjcerlo sin ser digna del mayor tíe;- 
jjprtcifj? j yo volver á continuar una 
j, amistad con un hombre que ha abu- 
jjsado de Ids cusas mas sagradas pa- 
jara dañar á loj que se la han pro— 
jjfesado! Lexos de mí tan vil pen— 
jjSaroieiiio-" 

, , Diréis que nO me habeís hecho 
jjpen iÍl'Ío , que antes bien me prnme-- 
jjtiaii que algún dia j llfgaría d co- 
^juocer quanto os deb'a ; ¿y mi trsn- 
jjquilidad? jy el dulce sosiego de mi 
jjalma? ¿y el haberos lisongeadi de 
j.jhaber hallado en mi uua muger á 
j, vuestra medida? jy el ser estü pu» 
jjolicu en X^üaúiiü ¿acaso está en 

jjvues* 
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j,vüe=tra mano rescituirme fa quletmi 
j,tie mi espirirjí g tencis poder pjra 

jjpüiierms á cubierta J- las Crifitasf 

j,[\Ie habéis quiíadj ini serejijddd ; y 
jjcar£ceis de faculcades para repjrar 
jjsu perdida. La idea FancastiL'a de 
,^mí felicidad se ha desaparecido pa- 
^jra siempre. Este Ifjolo tan queri- 
^)do y tan adorado , despnjddo de Iüs 
3, adornos con que yo lo habia pre- 
jjseiitadu á mi imaginación , no ofre- 
j,ce mas qnc un imperfecto bosque- 
f,xo. Síj rae avergüenzo del culto 
j,que le rendí y conozco mi error, 
j, aunque larde. A Dios Milord , á 
„Diü$ pora siempre y pjra agrjJe* 
3,cerLiis algo hasta en m¡ despediJi, 
jjSolo os diré ; que os dcsej que 
5, nunca probéis una amistad un c¡;r- 
jjHj j tan sencilla y tan ver! nlíra 
jjComo Id que decís me cunstrvjís. 
3, Esto os debe convencer de que no 
„amo vuestra ruina y ni vaescros in- 
,,fortun'iüs.=Cflríüfa." 

D, Amonio. Arrogante es la Inglesa; y 
ta carta pudría djr lugar á much.is 
y muy utiicí íeflkiionss^ si Jd posa- 
da 
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di (que si no me ttiííagoj es aquef 
primer edificio que se nos prestnia í 
la vitca) [lo impidiese nuestra coo-r 
versación por ii&y.:= 

poesía. 
plegaria a la i^vcre. 
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noche pavorosa 
Noche de horror cubierta 
Detente , silenciosa 
¿Dó vuelas tan fugaz? 

¿No vés , no vés que yerta 
Mi alma en dolor vá á hmiJirscj 
¡O nocht! yá extinguirse ' .. 
Contigo nii solazí 

Eipera que otro ¡uitante 
Contemple embebecido 
Este miseiü sinanic 
Tu augusta Icibrtguez; 

Otro instante aflígiJo r 

Nn roas te ruego : olvida, 
¡O noctie apetecida! 
Tu infausta rapidtz. 

Tu sabes ctja 9iie encanto 



U 
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Te miran los amantes, 
Quando tu negro manti) 
liendes por la anrha fdz:. 

Inquietos anhelantes 
Entonces y animados. 
Sus penas y cuidados ^ 

Publican sin disfraz, 

¿Que hará? no estí..., la hora 
Llega.... mi Fiii.,.. enfrena 
Tu rueda voladora 
Por un instante mas. 

¡Filisí su vbz no suena; 
¡Filis!... y no responde. 
Yo solo aquí; tu, ¿donde. 
Donde mi Fili e?tÍE? 

¿Donde? mas su amorosa 

Voz oigo ¡Qua! se agita! 

¡Qae inquieta y afanosa 
Busca á su dulce bitn! 

Me llama... ya se irrita» 
Filis.... ¡O noche! al suelo 
Cubre con doble velo 
Y tu Yolar detén.=£/ C. 5". 



FI- 
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física. 

De la Salubridad del Ayre. 

Í2j\ Hombre con una infinidad de ant- 
males, h'i puede vivir sino está sumer- 
gídi> en una atmosfer.i de ayre , y es ab- 
íolutíinsnti necesario no solo que no es- 
té privada de él , sino que el que respi- 
re S'-a ialudaole , pjrgido de hálitos , qu» 
lo siieien degenerar , y en cantidad sufi- 
ciente parj tdci'ÍEar la respiración; para 
txcCLiidr Esta función de la vida anima), 
q-.e tan precisa y urgente es á nutsira 
Con-tr cacion. 

Lus experimentos de la maquina Pneu- 
mitic.i , n-'S prurban que á med.da que 
e] ayre se enr.irece , se destruye el cqui- 
liSr¡i> que reyna entre todas las pa'tes del 
aniiUdl que se mete dentro del recipien- 
te y el ayre exterior que le rodeaba. El 
' ftxiJo de sus fibras y demás panes de su 
ccmtpne-to se diljtan, los vasillos bron. 
queis del pulmón qie sin llenarse y con_ 
íigji:iitemeiite privados de extenderse y alar. 
g.rse coiog conviene , lo gus ocasictna al" 
:í. \lM.''zo. V ani. 
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ariimal Inquietudes, y angustias y la muer- 
te si conihiua el ex per i mente. 

Di aqrji se iiifitie lo peliiíroso que e* 
quedar mticho tiempo sin veiitilacínn en 
parages altos , como en los i'aicos supe- 
riores de los teatros doaiz bs luces dc- 
generüii el ayre , y lo enrarecen , y ea 
donde también produce el primer efecto 
el concurso de muciios expecudotes , cu- 
ya respiracinn priva al ayre no solo de 
Ja eiditiciiad neCíSaria para ser Siiludable, 
sino que taiubieu le quita una grao por- 
ción de ayre puro ú oxigeno. Esta es 
la causa de los bahidoi tan freqüentts en 
el otro sexo q.iaiido se halla en concur- 
sos de poca ventilaeijn y en que el ayre 
aimrsferico se degenera con celeridad. 
Por coiisiguieoíe conviene dtxar siempre 
5L'fi> ieiits veuiilacion en Scm^jintes concur- 
sos , para no dar lugar á que el ayre res- 
pirable , se enrarezca ó degenere. 

Desde que se na establecido la teoría 
de lo' gases , se hiu rectificado en esta 
materia muclini hecnos importantes , y que 
fodos contribuyen á nuestro bien estar. 
Uod de las mas útiles averiguaciones que 
se haa hecbo , ha üiú ña Ji>puta Ja de 

exá- 
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frá-niíiar la compnsicion del ayre re,-p¡- 
rable que consta de dus sunstaiiclas ele- 
mriitales (á lo meims para e! estado ac- 
tual de nuestros cnnocÍT,ieiitui) una su- 
miinfiite cirgida de raiorico , y la otra 
mjrtitera , é irresjirable. Niiigijiia de ellas 
sirve sola para la respiración , pues la pri- 
in?ra p tt su demasiada el asticidad y li- 
gereza no subministra densidad suficiente 
k mantener el equilibrio iieces rio entre 
ella y los initrumentni de la misma res- 
piración , y la otra destituida de resorte 
iiihabiliti e! movimiento de los pulmones; 
de mjnera que una y otra can;3n la muer- 
te cmi mas ó moos prontitud. De con- 
siguiente se ha menester que e^tas doí subitan- 
cidi concurran en cantidades proporciona- 
das pdra constituir el ayre respirable y sa- 
no. . Quando ellas no observan esta pro- 
porción como sucede con freqü£ncia , se- 
gún el eitado de la atmüífera que no es 
igual en todn) tiempos , notamos unas ve- 
ces dificultad en respirar y ctraj advera 
timos una •_ respiración acelerada que nos 
fatiga ¿ incoxnjíta. Esms conocimieiitoi ob- 
5ei-vdd'>i en la naturaleza del ayre nos prue- 
ban quaa necesario es prucura; aidnieii^f- 

,. : lo 
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ío siempre renovado , qua es el único re- 
mediii coiiPi'ido ;)ara preservarnos de mu- 
chas doleiicjdS, y t<inioicn pdrj precaver- 
nos de nuestras enhxm':ááAe% , de que etias 
se agraven mas j por tener & los eiifír- 
mos sepultados en una atrnúifera de vapo- 
res mefíticos , cu el ayre cíirrorapido j sin 
quasi resorte , ni movimiento ; ó bien 
enrarecido j capaz de oprimir la respira- 
ción y de agravar infinito las dolencias 
del paciente 3 aW.Ko reprelitnsible que 
siempre deberá despertar la atenciijo de los 
verdaderos Médicos, y que á hentficio 
de su ilustración esperamos ver emetamen- 
fe desterrado.— 5". de V. 

IDILIO. 

£/ Pastor hiseno oyendo cantar un 
iaxarilla. 



I 



nocente Ruiseñor, 
Que 1:00 tuí trinos parleros 
Ctiebras dulces amores 
En e°e copado fresno; 
Dexü ae alegrar el valle 
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'on tus melifluos acentos, 

Y los avisos escucha 
Del desgraciado Lisenn. 

Yo qu3l tú, al fjlaz Cirpido 
Mis votos dedique un ti-mpo, 

Y él entonces prometióme 
Mil placeres doraderoi ; 
Creile por mí desgracia 

Y de mis aiHÍ.ii et premio 
Fueron tristes deiengaños, 
Rigores y amargos zelos. 
Eícarmlífiti , P^xirillo; 
Huye del lazo funeito. 
Que á til sencillez iacauta 
Prepara el amir artero. 
Guárdate de s;u engaños 
Porque si en sus redes preso 
Con crédula confianza 

Dis tu corazón sincero, 
Seráp vanos tus servicios 
Inútiles tüi extremo;, 

Y en pago de tus afanes, 

Te verás como me veo.=D. de M, 



CON. 



410 Correa de 

continuación de los 

v i a g e r o s. 

día quinto. 

A 

o. Antonio. -Ti noche despupj que «naJ 
mos y retirado a mí qii.irto , salí pa- 
ra adví-rtir al criado hiciese preven - 
ciía) de buen pan , porque adon.lc 
vam'íS á hacer me-üu dia no lo h.iy; 
al volver , m; entré pnr equivuca- 
ciuQ en el q!iarc:i aiiterinr al mío; 
estalía ocujaJo par un' jó>'en como 
de unos 24 años que ent receñida) eil 
Jeer un'^s papeles, á media voz j no 
«reo rae hubiera apertivido , si el 
SCO de mi disculpa de haber entra- 
do j no le huoiera hech^ vnlver la 
cara; yo iba á salir, pcm se leba'i- 
t6 y con suma aieiici<)n me hizs ins- 
tancia 3 que me sentase ; yo que 
naturalmente soy curioso iiü me hi- 
•Lt rofjar mucho, y irdbam;)S conver- 
sación i el lesuUadij í^uc ^'atar l-i na- 

„che 
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che en claro ; pero una de la; mas 

gtiítasas y agradab'es qae puedan pre» 
Sentarle en mucho tiempo , y q'ie da- 
^^ rá alginos nidteridlíis para entretener 
I^P' el reíco del camino. 

D. Ordoíio, Es cierto q le hay ca?oalÍ- 
d^ctes tj'ie se nos visnen á las munoi 
sin pen=ar y que en vana se estiríaü 
buscando con anhelo. 3 Vaya, q^iá co- 
sa era ese hombre? ¿ qué caracterí 
jq le profesiún? 

D. AiTonio, Nn , no ; quiero lograr et 
gijito de la sorpresa ; vayan Ustedes 
discurriendo. 

Vizconde. ^ Acasu seríi algún profesor de 
Fiiicaí' 

D. Antonio. Nada de e^o. 

Vizconde. ¿ Seria Viagero? 

D. Antonio, Tampoco. 

1). Ordoño, jEra Literslo? 

Ü. Amonio. Basta , no quiero molestarlos 
mas ; voy á hacer una pintura dt; é!. 
Ya dixe su edad, su figura no era 
de la; mas recomendables , color mo- 
reno , ojos huudidos, nariz gruesa, 
hoyos de viruelas ; y de un aspecto 
confuso ; pero de genio amable y mas 

de 
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Ae jovial, que de serio; de^pnes de 
Ids generales de los viageroi j de ha- 
blar de lo iiicximodo de ks pcsad.is, 
y de los Caminos j curramos crn las 
novedadej del dia , y nos fuimos en- 
redando en asuntos politicoj ; compre- 
htiidí Sfgu" sus diicjrsos, que sabía 
iD'.icho para un pucos ¡iños; le pre- 
g'intá donde había hecho sus estu- 
dios y me cont;Xió qae la fj'ta de 
mftt/do en los de E-pjfia le habían 
Jtecho perder bastdutei sñjs J que vern 
dad^rameiite no trilla sí iiij mny le- 
vei principios adqiitridoa por so sfi- 
cii.in y aplicíiciun - á leer y la am¡3« 
tad de ua sugeco de leerás de quien 
hütiía lomado algunos conocimieniis. 
Que desdi su primara ednd hjbia te- 
nido cierta inclinación á aruatiir quan- 
Ids ideas le, ocurrían cm el fií de 
pcrfeGcinnanas y si saliuJí dignas del 
aprec¡f> de los inteligentís djrlas i 
la pránia para heoefi :io del fjólico. 
A primera vista me p.ircciií ajiro- 
pósito para pasar un r.iC-> entreiLiii- 
do ; pero asi que conoció en mi sen- 
cillez i Íngi:nüidad capaces de fraii- 

^UEdr- 
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qiiearse sobre algi>iins artículos ; no rii- 
bo reparo de poner iie manifiesto al- 
gunos de aqiiellrij papeles en que lo 
taübía viálo engolfado. 

Es diG_ÍI que yo relate á Usté» 
des el por m=nor de ellos ; [an pres- 
to me mostraba unas endechas , ó 
un verio heroico , como un discur- 
to sobre el amor á las Ciencias , & 
un punto histórico ; iniensiblemente 
nos hallamos que amjnecía sin h^ia 
ber exáitiiiiado la niicad de los' bor- 
radore.' ; tudos me parecian dignol 
íi; itpiecio ; y ce m'i llevábamos dis* 
IÍnt:s direcciones en imeitro camina» 
no ms quedaba la esp:rjnzi de cuu- 
tiiiusr tan 'cmen rato ; ,dió la casui'i- 
da:t qiie reparase q^ie algunos de aqua* 
Itus discursos cstaüan duplicados j y 
habiéndole rogad j ras los entregase lo 
exíciitó al pjiito con mucha gene- 
rosid.id. ■; 

Ofd'Ao. ¡Rara aventura! Yo también 
he encontrado varias veces con Es- 
critores , cuyo cqoipage consistía eti 
un sin numero de ridiculas apunta- 
ciones , y borradores ; y que querisu 
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que por bien 6 pnr mal tobíese mío 

"¡ la paciencia ile fragarlo;. Pfrn según 

"' Id pintura que V, nos ha hecho del 
jilven incógnito no creo que sean del 
rriiítnn pez y si di^'naa de aprecio. 

t^izcoiuie. Por la hehra se saca el ovi- 
llo. SI Don íiiitonia tiene en ta po. 
der ■ (juatro ó cinco legsjos dt los 
qué' tenia' duplicados, hsy mas que 
leeHos , y s^ildreims de la duda. 

Ti. OrJiño. Si m recitser sus discursos 
el n imbre de originnles gusraré mticho 
de que su amigo nos haga el favor 
de qu= se leiiii, 

Z). Amo'ño. A mi me p.irece que si el 
asunto nn es la primera vez que se 
hj tratado , el modo ,, á lo me- 
n'ip, es natvo , y puede pasar pnr ori- 
ginal. Ei epígrafe dd primer borra- 
dor es baütante curto, 

l.íe EL MUNDO. 

j,Yo dabij catrera cierto dia á mi 

j.típi icu psnsddor : y teniendo un 
„g iít3 innato á ia reflexión , y á 
,,ia Filosofía, (no de aquella som- 
j,bfia y severa que desüerra los p!a> 

„ce. 
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,ceres dulces i moCEiites , lia.» de 
, .aquella anuble y ri-ueüa que p3- 
,,nÍendo sobre tas vínude> el lii'n- 
,,gero color He las gracias ias ha- 
„ce apecííciiiles , hastj de a.jueilai 
,,aimai lleius d;l engaiíjso veneno del 
„rnundo ). jQuá imigan tao bella ha- 
3, cía yo del can.lor! j ComJ querí» 
,,que t.idos les carazoiies se piseye- 
j,scQ de él! j Ah ! preciosa filos' tía, 
,,por ser mía , uo ms atreveré á 
,,11'imbrarte wbiduria : é.'a había cori- 
„din:(d3 mii pasos hacia ün bn>q-j3 
«placrntíto en donde esperaija qije la 
«deliciosa cuncemplaciun de las faelle- 
„Z3S simales ái [3 iidturaiczi jyjda- 
,)íe mis r;flí\ioiie=." 

„Un árbcil aiiiigno y magescjosoj 
„ruya cima pareck perderse en las 
,,iitj:ies , extenii,! al rededor sus ra- 
j.nias verdes y fijridus , y preseniaba 
,,uiia bóveda imjenecrable á ius rayos 
,,dei Sol } el suelo cubierro de hermo- 
,,'!0S Ccajjtd.'s parecía una alfombra ea 
,,<}'je acüinpetencia luch.ban el verde 
,,e:ma¡[e, c.jti lo predcso de Jas fi >-^ 
„res. ¡ Cuii qu^iUd guico me pusoí 

„so- 
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„sobrc aqusl lech ■ ajrsdaS'e 3 disfrii- 
„tar un reprisi que n.i p'irlría hallar 
„n:ro semejanre en lo? Pjhcioi sump- 
,,tuf)=oi del mundo ! ¡ Cerno admira- 
„ha mi cirazon tantas belljzas! Yo 
,,ren1i omenage al augusto Criador 
"' ,,de la naturaleza : postrandr>me ante 
" i,el Ciein , y elevando mi espirita 
„me entregaba á tos mas dulces im- 
,,p'iIsoí del ani'ir y reconocimientc: 
„rnL alma crecía , la razón se eleira- 
j.'ia , y no abraz.uilo m:iics ejpacio 
^-]'ií huti daiida acaS.iba el or¡Z-'i)te 
„q le m; cercaba , m? coiidjxi; de 
,,iina idia á otr.i h.üta fixiriii'; sobre 
,,t3í: di«er;as SiCeiHs de la vida : no 
,,pij-le rísiitirroe á un movimiento de 
,,dei3reclo y odio contra Ins hijm'jresj 
j^al que luego sobrevino itro de con* 
j.miieracion y piedad. En este iiii- 
jitaite me pareció opartnno h icer una 
,,obrJ seri'ji'la en dmd; reinise la 
jjverdsd , V en la qiie ss pre-entjse uo 
j,q,ijdro fiel ái lodis su^ acciones^ 
,,pird mostrarles Cfjn [ud'Jí $U3 colorís 
„fodo el horror d;l vicio j y U rjálra 
„^ite lleva cgniJ¿ro hast^ sj tita I 

„rui- 
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„ruíii3. Aficitiiiddu algo á Is sailra 
,,biJ5Caba un LÍtulo crmveDÍente á m í 
„desigQÍo y por fin me rtsolvi á que 
, .fuese el de Archivas de ¡a locura y 
^,necediid buniaiia. Bien eipirabí y9 
j,q'ae con este nombre ¡ [rdo ti mu»» 
„(io clamaiía y me trataría con un 
3,!ncilo agrio y mordiz; porque s¡en- 
„do muy raros , los que tío cúmpren- 
,,der¡¿ii iKii archivos j no hobria Cjtra 
„recurio cdia VEngar el amor proa 
„pío abatido , que unirse todos con- 
„tra el inftliz y atrevido Autor. Yá 
,,Io3 oía quexarie en alio grito y 
, , decirse unos a otros ¿por qué no 
j,nos díxan siquiera , el dulce coiit 
,,sueIo de poder áiribuir at vecino 
,,lo que á todos vírupera con un t¡- 
,,tulo tan amplio ?'' 

„DEspreciando , pues , !os vann» 
„ahullidos de una mi.chedonibre de gen» 
,,te 5 viejos y jóvenes ; esposas ir.fie-. 
j,les , b<imbres seductores j coiie- 
, , sanos inirigautes y aduladores; da- 
j.mas artificiosas y vanas , hcmbres 
„indige5tos y mordsces. Armaba mi 
,;frenie de lioa firmeza filoscSca , y 
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^,á los tiro! de la ven^flnzi opry 
j.nia el escudo de la rjz. m. Ignoro 
j si lo que ocurrÍJ íh m¡ alma ía 
, , flotaba con clarid-td sobre mi scm» 
,,b!ant.'; porque pasaiicio por allí un 
„amigo rriu , viá t;o sé que dá eic- 
,,iraordinario en él, y j^ercjiíduse ma 
„ct¡xo , i>^jál ci el nOgeto que tati- 
„to te ocupa ? Eitrañi mucbo la lle- 
j.gada d¿ mi amigo , purq'je auii^^ge 
„á veces le observaba liastaute seso, 
jjconocia sin embarco que estaba muy 
,,mendo en e! munJo , y así sin rei- 
„pooderie á su preguiua j exclamé son- 
,, riéndome j Quién [e trae amij;o As- 
„tolfj , por estos paragsi? ¿ ^u¿ bus- 
„cas eii esta soledad í ¿pues qjá una 
^sombra de este hermjso árbol , y el 
j,murmLilla de est; arroyo crijtu ino, 
„tendráu también para t¡ dulces tu.- 
jjchizos?" 

„MÍ amigo se sienta h mi lado 
,,y me vuelve á preguntar que re- 
„flexíunes eran las q-ie rae habl^ in- 
„Eerrump¡J.i ; le declaré con frau^^ue- 
„za mi proyecto. Fcuió un breve ra- 
,,cp sobre que ríspuesta darme y al 

„fin 
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,,fin me díxo con un ayre stridí 
,,riunque muchas veces le ¡laya psre- 
„c¡do desprf'V Ulo di razón , me jacto 
„de conocer el mundo Jo bastante pa- 
„ra poderte dar consejo en el si'ia- 
„lo. Qjsier tratar de la loi;ura de- 
nlos iiornbres hasta agotar la ¡inace- 
„ria 5 6 por mejor d:y;¡r , dccbí-ac 
„Ía guerra á todo el genero hunia- 
„no , seria una idea muy pelíjjr 'Sa 
„y sui cesultis pTdrían perjiíJic:; te 
„miicho : quando el abuso ha hectio 
,yi- tantos progresos en qujlquitra 
.tosa que no se pueda ata_^ar sia 
.destruirla , Vale mas no probar el re^ 
j, medio ; por qris suele corroborar eS 
j^etror ; Qjjndo la violencia del acJ 
„cidente ha llegado acierto punto , el 
„mas sabio píriiJo es abandonar el 
,enferrao á él , porque el oponérse- 
le trae un arimeiUo de esfuerzo ¡ que 
sin lOj^rar mai que un momnitane» 
„y aparente alivio , dexa ds vivir el 
,.,,individuo con anticipación d= tiem- 
,,po.=:3Qiié (le respondí) yo vd:c los 
.esErag'js de la tierra y gnardaié si- 
encio'í ¿Seré un Isítigo tranquilo 

■„de 
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,,iíc loi trijnfiis del vlcirt y de 
„gemidos de íj Vírtnd' ¿se q'iema- 
,,rá por tudas parces el incienso an- 
„te el orgullo y la insolencia ; ,y el 
„candor j la houe-tidad , ia sencillez; 
„y ia múderacion serán menosprecia- 
jjdas? i por qué me he de ver rei'u- 
„cido á callar Cdiita iniquidad , y no 
,,he de elevar mi vez en obitquio 

„de las virtudes? Mt amigo se 

jjimpacienta j rae manda escucüar y 
„dice:" 

„Pues hemos sido criados en el 
,,seno de la sociedad es menester con- 
,,formarnos con sus mjxímas , aiquic- 
,,ra en qiianto al íxtetíor : dime ¿9'ié 
, ^adelantaría el Pintor con manifestar 
jjSUi quadros £ uii ciego ? me dirai 
j,que nada; pues del miJmti modo po- 
,,dré asegurarle que ninguna utilidad 
3, recibirás con hacer presentes la ra- 
„zon y la virtud h espíritus que no 
„quieren gozarlas; y á Ja verdad si 
,,el filos-ifo no qjiere ser graduado 
„de salvaje, debe suspender antes, de 
, , salir del gabinete de donde ha sa- 
leado ó forjado mi mediíacion» , un 
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,,1erg<i3ge que chucaría iJeroasiadj £ 
„ios pííncipins establecidos entre los 
,, demás hümbres , ó por lo menos de- 
„be encerrarlo dentio de su pecho. 
,,TdJo5 lio nacieron para filósofos y 
„con tal que no sean vicicsos , no 
jjHus debemos de quexar. Convengo 
,,en que nada será mas sano que tu 
,,pl3n , si solo S5 executasc por la 
jipequeña cUse de hombres que pieii- 
,,'an ; pero como no es esta la con- 
„ducta de la mayor parte de el!r;s, 
j,tii trabajo seria vano j y el pre- 
,,mio de tus buenas intenciones no 3e> 
,,ría otro que el de un infinito nu- 
j,mero de mal comentos; y aun per- 
j,niitaseme añadir , que tus intenciones 
j,acaso no serian graduadas de tan rec- 

tj,tas como parecrn , porque en ellaa 
j,tntraría alguna msligiiítlad ; si esto 
,,se sospechaba , vé aquí una penden- 
„cia universal contra tí. En todos 
,, tiempos me he figurado el placer co- 
„mo un Pastor alhagutño que nos con- 
jjduce tranquilamente con su cayado 
«florido. Todo en el mundo no res» 
„pira sino placer , él es el alma da 
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,,tf)Ja5 las accÍDres ; decide ffi sobe 
,,rano sobre la sociedad : ya puedes 
j,coníidtrar ccmo tus gritos agrios , ten- 
drían flceptacitn. j Ccmo la espusa 
„fiel veiía divulgar sus flaquezas y su 
tnicad ■ eng.ir.ada oiría publicar sus 
aírenlas cun ir.inquilidad' ¿Como un 
, Petimetre que rinde un cuko exclu- 
,5Ívo á su* adornos, que ctnsagra 
.([odt el tiempo á la fútil ciencia 
„de hscer elegii'te su persona , lle- 
..vafíd con ojos serenos Id ridiculez 
, , con que expusieses al mundo su con- 
,,duct3 1 i cómo una muger quasi de- 
„crepita emptúada en goz^r los pri- 
.,vi¡egios de joven , ciexaría de gri- 
,,tar luego que tu. quisieses coüfirmar 
„con tus reíi.xioiieB las arrugas de su 
„roitro 4 aún paso en silencio los ries- 
,,gos á que te expones como Ajtor. 
„bi tú t>bra produce en general ea- 
„fjdo , ¿qué será de li, i.,fe!iz , si 
jjlos 5Í)vt.i y sátiras llegan á cus tiidoi? 
,,2^donde te escun Jeras para liuratte 
„úe elloí? ¿que dirás, que haris, que 
, , resolverás , quando la critica tan 
^, mordaz cu mu molesta ce pcr:>iga en 
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,,tu mismo retiro, quando por lo- 
„das partfi lluevan sobre tí los dic. 
,,cerins ? Créeme amigo mío : El ofi- 
,,c¡o de aut'jr es miíy arriesgado ; to. 
„dos sa interesan en saber el suge- 
„to que lo da á luz , aun qudiido 
,,ssa anónimo ; contentémonos cnn pre- 
„servarnos de la corrupción que nos 
j/udea ; y deicando las cosas en el 
,, estado en que se haüaii , no nos 
j.empeúerros en corregir un munda 
,,tan desordenado." 

D. Ordoño, IVIijc[i-> me gu-ta e^e discur-" 
Eo sobre el Mtindo , yS no dudo qiie 
V. habrá pasado una noche divertidj, 

D. Antonio. Uno de los borradores que solo 
qijiíü manifeitarme j tenía un titulo biea 
extraño; El libro que hay que tener 
fara bien pensar y mejor obrar. Di- 
viJíi la oorita (qie era bastante sus- 
cinta ) en siete discursos. J. El hom- 
bre de bien. II, el hombre ames 
de entrar eu la so:iedaÍ : III. él hum- 
bre yj entrado en eHa , pensífuda, 
JV. el tíombre en la sociedad hablan^ 
do. V. el- hombre antes de e'eg'.r es~ 
tado VI, el bomi/re guando ya lo ba 
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elegido. Vil. Luego diícurna en 
del Matrimonio , y Celibato y coo- 
cliiH hdcierdo un paralclg ei tre d 
Libettino , y e! Hombre de bien. 

Vizconde. En suma ; Ui a(:iiiitac¡f,nes de 
ese hombre parecían al bestido de 
un Arlequín ó Matachín j de diversoí 
colores, sin orden ni ni=toiio. Me fas- 
tidian desde luego esta? personas que 
quanto pienzsii lo créea digno de 
estamparse. 

2>. Ordoiío. i'o soy amigo de que se ha- 
ble ccn moderación. No creo , por 
lo que noa ha referido el Sr. D. An- 
tonio qne los papeles de eate jó«en 
merezfan ser satirizados ci.rao V. pa- 
rece que desea insinuar. 

Desde que les h mbres nacen, como 
fine llevan depositado un talento , un 
genio , que no les permite dirigirse 
á ütra cosa que á aquella que ei des- 
tino les ha preparado. ¿Y será un 
delito 6 una ridiculez que et poeta 
inQamado de Apoio pueda presentar 
en la mas corta juventud un Poema 
épico. Vara mí, solo sera impertinen- 
• tt. -oqüclU turba lie eíciituiCiUus, y 

alio 



?1 



fas 'Damas. ifij 

autnrcillos que sin fui-'gn, concepta ni 
gracia y aun estropeando su propio 
Idiomi 3 son ¡iijemaiites ¡^ensüi frbs 
,,y faitittiosas producciones." 
Antonio. Para confirmar lo mismo q'je 
V. dice j quiero st>lo convencer al Viz- 
conde , de que la Critica que ha hecho, 
es por aquel mjl epidémico liierario As 
de5preciar qiiaiito oyen y los tniimos que 
no lo entienden. 

Mañana ¡e manifestare 4 Usteáes 
Otro manuscrito que á mi ver ba de ser 
mejor que el discurso sobre el Mundo, 

EPIGRAMA. 

Quien se alaba , se desprecid. 



D. 



'e especería un Tratante 
A un^s Djtnás cortejando. 
Se estaba mucho alabando 
í); rico, sabio, y gal.mte. 
Mas Tiendoie impertinente 
S-iltó una , y <'.Íxo al tal: 
SJs hombre muy especial 
Y habláis muy especialmente. 



SÜE. 
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SUEÑO MORAL. 

Sobre la Calumnia y lo áificíl que es res- 
tituir la buena opinión que uno ba 
bíí'bo perder. 



Comwu'ie id vilium. Juvenal. 
Este mal ei caoiuu. 



u 



'na noche de liis pasadas antes de que- 
darme diTiníJo , recurría en mi mcíii' t\a, 
seyuíi teng.i de cosiumhre , lo que había 
hecho dur<inte iodo el d¡a , en lo qual 
lio enciiniraba cosa alguna que no tne 
diese mctivo á estar h.i-taníe contento. 
Lo único que hall. iba reprehensible en la con- 
ducta de oqnel día í:ra la Ii<;crcz3 qu¿ tu- 
be en dcXarms llevar de un juicio que 
formé j duro 6 quizá Í! ju;to , sobre el mo- 
do de ptniar de un joven , cuya yiriud, 
por otrj _piiite , me era bien conocida. 
Hillaba que mt habla acalorado contra 
él , sin saber precisamcnie p.irquí , y sin 
duda filé pjr haber oido hablar nui de 
íug opiuioiiejí sin pjrariQS á examinar la 
■ T-,^ ■■ ra- 
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razón qtie pa ra ello había. Preocupado 
de Cite modo , no me detiihe en proferir 
delance d; algunos Emi^oí {Xpresíones in- 
cnn;iderad33 , que daban á eiittrnkr que 
Id fé di este Juv.^n me era sr,specho=a, 
y aun el cono que habia tonudo en la 
conversación podía hacer creer á los ¿que 
me oÍjh , la persuscion en que yo estj- 
ba de qus era un hombre con poca 6 
ninguna religión. 

Hjbieiid'jrae quedado dormido en me- 
dio de fcícas refl^Jti.ínjs , me parecirt oic 
um voz : qie me dirigía estjs palabras; 
Levántate , voy á manifestarte lo que has 
hs.bo. Hjbiendcme luego despertadii y mi- 
rad) al reJcdiTj á n^die vi; p-iro ssutí 
un rui.in s;m jjiiEe á les br.imidjs déla 
mar ajícjda pir una tempescjd , y me 
esttem ci sobre manera al oír los suípi- 
ros incerr'Jnipidijs que I!íg3haii hista mi. 
Poco dc5p;ies se apareció un joven de 
una belleza divina , que desplegadas sus alas 
me dix3 : vén á conúásr^r lo que has 
hecho. liimediiiCiirnerice C'giendom^ eiitre 
s'Jj brjZi'S , volvió á ti, mar su [vuelo, y 
me tfaUiportd delante d: la puerta de 
una caáá de tita Ciuiad, Al lleg.ir no- 
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satroi se abrió por si misiíia y se cer- 
ró I aií que entramos ^ del míimo mo» 
d" ; subimos la escalera , llegam<^s á la 
puerca de un qiiarto que [dmbipD se 
abril» com^j la ancecedentej y entramas 
en el. Este quarto tin tenía ma; luz, qii£ U 
q'« le daba el resplan.lor de la luna. 
IVli jovcii coiiduccnr me dixo entonces: vuel- 
ve tus ojos bada esie le-bo ; y habiíii- 
d -jIo yó a-í exícutado , vi un mozo acos- 
tarfu en él sobrj el ladn derecho , y se- 
pultado en un pmfun lo S'ieñi , el qual 
llcvjndo r.-pentinamsnte las minos sobre su 
CJbczj y lebantünJulas después hiela el 
Cielo, prarriimpig en estas quexas , niet- 
clada; de siiipird! t ¡O tu que sabes to- 
das las C0S3S ! \Tu que fenetras el 

fo'jJo de mi corazin., .-•..! ¡Mas ay! 

Por qté permtss que sea yá tenido como 
un hombre que desprecia tu religion\ Mira,M 
cíe dixo mi guij , al que bas sepultado™ 
en la tristezj , y despttcs de haberme rc- 
psti.io estiis palabras me hizo salir de la 
Casa; y tomando de nuevo su vuelo me, 
llevó a! quartu de estudio de un Edc- 1 
siastico -, en cuya mesa habia un papel es-' 
ciiio j que cogió mi conductor y me le^ 
í dio; 
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dio j diciendo ; Léelo : y leí las sigiii^tites 

palabras : £/ Joven M. es un hombre per^ 
judicial , y tiene principios muy contrarins 
á la Religión , según oi ayer de la bo- 
ca de un hombre muy digno de fe. Ha- 
réis muy mal si vuestra generosidad se 
emplea en favorecerle ; antes por el con- 
trario vuestra obligación en semejantes cir~ 
cuníta'iíias es oponeros con todas vuestras 
facultades á Su f'irtuna. Después de Ci- 
[d lectura tomó en sus minos el Ángel 
el papel , lo volvió á su síiIo , y rai- 
jaitd inie con un seniThnte severo y me 
dixo ; Tu eres el que lo has escrito, Al 
oir e-tdi palabras , temblaban todas las 
partes de mi cuerpo , y entonces me to- 
mó otra vez en sus briz. s. Yo le S'j- 
p'íií'lia vertiendo michas lagrimas que me 
deX'Se. Biitatite _, bastante he visto , le 
dccia, ya no puedo S'jffir mas. Eite ex- 
pcctaciiío , me rcspoodió , debe al presen- 
te cacarte alguna pena ; pero serí en lo 
succfiwn muy saludable para ti y para 
otros muchas, á quienes poirás contarlo 
que h is v¡9to: sufre una pena que tienes 
Id felicidad de sufrir ahora ; en otro tiem- 
po f SEinejaDte expectaculo te causaiía un tor- 
mén- 
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in;n'o ínáeclfjlff ; p^n ^iii hacerfe pnr-eso 
mej T. D?ipue) di^ haberme hiblarfo en 
eftoí teraiiii05 me llevó rfplante la venta- 
liri fi' otrj caía v ti'Ule'iilome s^arradij-' 
use •iim ;' Mira hucia dentro: y vi á un' 
padre ejttremiií.imínre coltrico canira piv 
■bijd , que vertía amar^aí lagrima--. „Yo 
„te prohibo ( Hscia el Paire) cnda cornil-' 
jjtilcac; '11 ' ciiii ese joven, y si le obsti>- 
,,nii en ferie te tüidré por tan perverso 
„conio él. Ah! Pddre mío , re-.poii.lií el 
j.Hiji, c 'da? son calumnias q'.is se h.in 
j.espaf ido c jitra mi amig'i ; él es muy 
,,ho:iibre de bitn. ¿Ta tjiiieies ilesmeiuír- 
,,«os á mi y á N; liiji lebelde , reípnn- 
- ,,di;'i el Pjrire rn.iy írrita lo? si no íiierjs: 
„Cii 1 111 tieo'av.iJj Cümij él no tom irÍJS' 
,,á t'i cjr=o sil ri.*fensa-" Acabaá.i e-:ca 
criimiítacion el Padre siempre colérico se 
..retiró volvietidfi'e la espalda á su hijo 
cin dff[)'eo¡o ; eice daba prifundii suspi- 
íoí. .jB.ien D1115! d;cÍ3, ¡na da ser ne. 
,,cesari>, q te yj no me atreva á tlj- 

„mj:tn; tj arnigo! A!i! mi amigo, mi 

,,[ierno amii^''» , pluguiese al Cielo cjue yj 
;;,fueie cáhuil. liado en tu íiigar" AI ver 
■odo eiCo, ua puJ¿ mu dcceaer el [Un- 
to, 
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tn , y el Ange! me dixo ; SI, llora: tif 
tienes la cu'pa : ííi has sido ¡a caTisa de 
la colera riel Padre y has sepultado al 
hijo en el> dolor. Después exieiidiendo sus 
aláS me trarispcrtó á otra ca-a. Artes 
de ¡ligar ci un grande ruido de gentes, 
que refiían imas con otras y bien pronto 
llegué h ver tu un querto clgutias per- 
suiíds , que casi enfureci.ias estaban d^¡sp^l- 
landci sobre la crnducta del joven de quiea 
yo habla esparcido iii;u;Cas srspechas : ya 
el uno le corideiuba , va otro le dif-ru- 
riía-; y fue tdii grande el cjlor de la dis- 
puta ,- que fue capaz de bijrrar enere elii.s 
los í-ttiiim¡'jnt''5 de íoiistud que hasta en- 
iniices se habiin profesado. L-'S ultrsges 
de q'ie recíprocdcneiice se ilenji'on itie r>i- 
cierou estfemecer y me criisternarou de mo- 
do q'ju caí caii desmav'idü. El Aiigí:' me 
lebar.16 y me dJxo : Tu bis szm':',-ado la, 
discordia entre eitjs ar.rgos. Ueíp^ies to- 
nijndom: en sus órazos iie coiidiiXo al 
portito de un templo. Vi algunas ginlea 
qae iban á entrar en el , y cutre ellas 
el ^óvea que habia visco su;^>irar en la^ 
Can]a. Tenia un ayre melancólico y peii- 
Eaiivü. „Ved decida los que ibaa detí"33¡ 
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,ved 3 este iflfime él viene á la Iglc' 

,,tÍ3 , pS''o "O tt otrj co'a que á mo- 

,,far*e del sagrado cn'ti? , Al decü 

est.is palabra? crug'an Ins dientes , y la 
hi^l amsrgí fernieni'iba en s'js fioraziii^i dfi 
suerte que nlriTiina ira ir es ion hiciere n 
en ellos JDs ofi:Íos dividías á q'ie asis- 
tieron. El rtnjei mí nmilfeití los pen- 
sarni-iitií de este jjven , y li'S de las per» 
sitias p-eveiiida; castra él. Euas iiala oían 
de l'i q'J3 hahiabj el Predica.1;)r , na se 
ocuDibin en otra osa q'i; en hacer sen- 
tir lo' efecto? de su rencor contra este 
joven. S'J9 altn is maq liiuíían mÍI proyec- 
tos ; ¡Qie sup'.ici) pjra Id mía! él j'»- 
ven y el q'ia tfii su ^¡.irizoTí foeron loí 
nnico? q'i? experiiTiíitiDO los sentimien- 
tos que Uiien a Ins C'ístiains. El de aquel 
no rejpir.iba sí no amor á sus proxiinos y 
perdón de las iojurias ; el de los ottoJ 
estaba agitrido de un fjror cifgo que con- 
fjiidiiii con el zelo pir la Ri'i¿ioii. Yo 
caí otra vez de'üiiíiyado al ver todo es- 
to , y qniiiln mi cinductor m^ dixo: Hs 
a.ju¡ /.7i gcttcs á quienís tu b.ts entre' 
g'-iJo el Jjsio , psra ser devondo. Bfeti 
froato Tolvi en cni y me sentí bai'udo 

de 



Ií7í Damas. 45 r 

de un sudor frió. Temblaba de horror, 
IDÍ cor.'zoi) palpíoba y me hallé cerno 
sofocado; sentí la lengua seca, y 110 sa- 
bía si encrcgarme al suño ó á la Vigi- 
lia. No podia ni moverme 3 ni estar quie- 
to j ni abrir , ni cerrar les ojos. Ei' dii 
volví á qiedarme dormido con el espíri- 
tu lleno de las ideas mas melüncolicas. 
No tJrdé ea uir nuevo ruido de aUs 
y una voz , lamentable ; me eitremicí y 
arríji un príjfiindo suspiro, me parecía q le 
no me había durraido tcdavíj. ¡Pituzas 
tú, me dixo una vez mas tirríole que, 
la primera , pienzas que le he hechí ver 
aun f todo el mal que has causada!=|.'Vtl 
Señor ! le respondí , hS viito deuiaínda- 
Difiite los malos efectos de mi lengua: 
yo os prometo ser mas sabio y mas ato--. 
derado en lo sucesivo ; compadeceos 'de 
mi y no me m^nifeitcis mus cosas , to- 
das tírribles j y iodos erectos de mi poca 
reflexión 3 ya veo lo delicado del a»unio, 
Jquie:i cri-yera habia de causar una cor- 
ta cnispa laiito incendio ! Entonces prct- 
seulatidcse delante de mi el cele^tijl jo- 
ven , me dix') : No querer eonocer ro. 
¿aS las consecuencias ds ¡af fa¡íns que se 

' baa 
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han coynmdo es prueba ¿e !a paca d!s* 
posición 4 ennwiJarse , y el que apaña 
¡os OJOS pira no ver aquello jiíí Je de- 
Be haíer detestar su maa conducta, eiíií 
prendado en las reiles de la pei-dii-ion. 
Sabe , mortal , que entre todas las cria~ 
turas , solamente ¡os Angeles son capa~ ' 
ees de conocer todas Lis consiqü¿n.-!as de ' 
la falta que h.iS cometido. Ellas Sin mu~ ' 
chisimas y yo no he poaído hacerte ver '. 
ni aun la centesima pane dd m ti , que 
en el espacio de un mes ba'jrá rebultado, 
de ¡as expresiones que tubi¡te la impru- 
dencia de proferir contra la virtuosa con- 
ducta de aquel joven , \y qu.vi dificilles el - 
remeJiarial Sin embarco no te quidj otro 
erhitrio , que el que disptics te diré ; ab ■- ' 
ra adora aq-iel que me b.'i enibiado d ti^ . 
_y procura ser ei¡ aiel.vite ñus reservada. 
Udspucs de haberme hablado de csce 
mndo , me cugió cun su brjzo vigoroso, 
y me llevó por encima de una Ciudad; 
deüpiiís alrjvcsdinos catnpos y liaiiiiras , y 
lltganioi á una píqüefia aldea bastante apai- 
tada : Me piiío cu medio de u;ia Iglesia, 
en la qial vi al joven de quien habü 
habl¿i(io mal ^ Subir al pulpito, j, jQiji^'i ' 
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,^ este jr.ven Predicador? me prtsi'.í rá 
„el ArigeJ.=^Es aquei toya coüiíucta hi.e 
,,scispechusa en el Lunctpto de algunús per- 
,,sonai, que nUn mU pdlabras ci>n>t>, la* 
,,deci-Íones de un orsculu; á lo qu.i\ me 
„replicó : tícucha lo que vá á dtcir. l'ics» 
„ní ateiicinii pur espacio de media hura, 
„que duró el. Ser<n>)ti. Aíii.ra bicii.j ipe 
„diit'3 luego el Ángel ¿son acaso e^tai. pj-, 
„labriis , dipliAs en dcs^Teciu de la Reiígiaii? 
„Nu , reiponjí yo , todo su discurso res- 
),pird el' amor y veniracj-m que debemos 
jjtíiier hacia ella 3 y, íus, palabras salea 
,/íe un cgrazim pcntitaJo d¿ sus grandes 
„y divinas verdades : j-^mas he oido ex- 
„ponetlas con mas ^Je^zi. iPienzas ccn» 
„tiiiuó el Aiígtl, que, ,su ex,:usicica po- 
ndrá .producir algi.iii frulo en el aüimo de 
„sus r.yei.tes? ¡Como p.idría dudarlo, la 
„respoiidi ! el ayre de deiíocion que ad-, 
,,vicrio en los ien:blaiites de todos me. 
„per;-i>jde q-C sus^ CMtAzi'pes bau. .qutdade, 
„peiicira(tfis con estas saludables refí-:x¡üP63.'*, 
»,Pues sabe que cu UJi^ hora H)J*s .psias. 
jjSaniai disposiciones que adviertes ap, _iCjm— ■ 
],biariin ea rei:cores coiitra el que ha mo- 
(,vido sus cor&zrues* !' Dicho .c^l? , m^. 

t&-. 
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tPitió por la mano y nos setitamns al 
mino por donde las getite-s volvían á sus 
casas, pira escuchar lo que deci.in. He- 
fíios oido un buen Sermón decia una mu- 
ger á su mandti ; seria muy bueno res» 
ríió este , si el Predicador na nos fuese 
conocido. í Ab tiii Dios ¡ ¿ acuso cree él 
una palabra de quanto nos ba dicho '=s,Qué 
es lo que hablait '4 le pregu n t(5 una qje 
venía dccris y q>ie parecía no babia oido 
mas que ^amediüs la conversaciuii. éSi , re- 
plicó el primero, ¡o que acaba de decir 
lo sé por baberio oido d personas de au\ 
toridad; este Joven predicó en ¡a Ciudad 
habrá seis tnaeS , toda ella clamó con- 
tra el Sermón y dixeran que h.iO:a si' 
do pésimo. No bay cosa vías cierta ; y 
para asegurarse no bay mas que ii¡/or~ 
marse del hecho ; él es el mayor incre* 
dula que pueda darse en punto a la 
Religión. Los que le oyeron esia censu- 
ra la refirieron i otros; y el Ángel ne 
Cuiiduxi» á todas \¿s cas'as del Ing.ir , tii 
donde se oísn discursos de esta naturale- 
za > con muchas amplificacionei ; ya no 
veía en los corazones de lodos aquello» 
íildeanos-(|eiicÍll(í3 , mat que el -odie y. 

la 
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la colera mas leriibie? cijiilra cí Pietlica. 
dor y ya "o había quedado en filos ves- 
tigio alguoo de .los sal uriü bles fiuios que 
hiibta pruducido su Serny n Después de es- 
to me dixo el ángel Tu has iuio el qut 
bas arrojado la hiél en todos ¡os cora- 
zones. Ya no pude sufrir mas, y veriieu- 
do lagrimas de desesperEcinii , cal en tier- 
ra : pero el ángel bi.Xárdose haitj n i , me 
reanimó el espíritu y prosiguió: Fdlta aun 
que veas una. cosa , para la qu^.l es pre~ 
ciso andar mucho camino. Ai acdbar es- 
tii palabras , e:iten.^iió sus alas y co'iien- 
dome deb¿X3 del brjzo , me trdDjpnrtó pnr 
los ayres , y pasami.'^s sobre- otr^s muchaj 
Ciudades. En fin bdxainas en medio da 
una ciudad muy grande, en la qjal \í í 
ua Joven j qjc persuidía á ctro á que 
le siguiesE á un íug.ic d; corrupción. En- 
traron en él enfcfecto,y perdieren su ino- 
cfLcia. eu los bfBzoí del funesto deleyte. 
Entonces me digo el angsl ; „Tii bjs 
¡¡causada la perdida de estos dos jovenesi 
pLos desgraciados que nacerán de este ili. 
,,cico cc.m;rciü , padecerin uia suene des- 
jjdichada , condenados p^r sus delitos á ar- 
^rastrar fuerces cadenas de hierro j ea es. 
j;VÍ.N.''32. Y „t8 
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te estado maldecirán el día que los hu- 
tiiere visco nacer y los Padrts q'K los 
enfsiidrarnii." Yo estaba tan afligido que 
lio profeií.i una paiafara ; pero habiendo 
rcrchr do un poco de valor, diste á mí 
celestial conductor : Vo estoy atónito , por 
no haber visto en mi vida á estus dos jó- 
venes; ni aun cengo remota ncticia de ello?, 
y as! dudo, ¿como he podido corrnm- 
perloE?:=Yo te lo diré , „sino hubieies 
calumiiliidü á aquel joven , hubiera sidu l-'re» 
,ceptor del que induxo al tercero á gus- 
tar de estos infames placeres: siéndolo 
,hubifra sembrado en su corazón princi- 
pios de virtud , que hubieran sofocado 
„el germen de su pasión , y no hjbiese 
„dtXjdo de ser v-irtuoso , antes habría ga- 
j.iiadn á los denus con su buen eií,:m- 
j,plo." Después de haberme hablado así^ 
me llevó á un gabinete en djnde queds- 
adornieciilo i en tste estado quería dexar^ 
me , pera haDieadole detenido , le supli» 
qué con lai^rimas no marctiase ante$ da 5&* 
fiaiarme los medias , por los quales pu- 
diese repLirar todo el' mal que lidbia he~ 
cho , y entonces vclvEendose hacía mi , me 
dixu: ],S<ibe inorcaj^ que eiilce d inñni- 

„lo 
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Lto num*rí) de ser;; qse contienen el Cie- 
L'o y Is Tierra , no hay níng^jto qu; sea. 
|,,cap3z de destruir una accLn mala j ni 
L.sui fjiie!t.is co 113 tqü Alicias. Sírvate eito 
Ctde preservatiiío j para giijrdarre de ha- 
t,cer.el mal; no seas de tal modo üi- 
Ljsensatn , qui llegues á pensar qiis hjy 
^poco inconveniÉnte en pprmitíf alguna 11- 
Ligera falta j p'jes ya has vi.-to quan in- 
l„6nitas pueden ser sus c^nqüench». Nu 
l,,eá bascante para expiarlai j verttr l.igri- 
K„inas , sup'icar , y gemir, j Has c.ili;ni- 
fc^niído al inocente, y quieres riconciliar- 
|»,te con Dii.s ? té y dí á aquellos qua 
I,, hubieren- oído ms calumalai , que esta 
K,,joveii es irioqeLte y.\ ique.:ta lo has- calum- 
l„niado, ^^\b\ que pu^de q^e habiéndote 
|»,creui<j tan de. ligera -antt5 , no ce den 
Kj,crcditQ ahora que le de>dice;; pero ya 

■ ],Tio cabe io3a .eii:rl, q?: suplicarles, y 
1», conjurarles á qii^ se uiteresen por el ho- 
lf,nr>r de ^ infeliz , diciciidoln á itodoa 
l»aqijclios á quienes se les ha riichoi y lo 

■ „han creído. .b¿xo. la í¿ de tis palabras. 
I ,,Si ellos no quisiesen hsCírlo , procura 
K „hacerIo lu misiTio. Cousutla por : tudoí 

■ »Ios medios ^us..eitubi¿í£ii ea tu-^jn^n» 
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j,ei corazón He aq'icl ¿ ain>n has 'pene- 
^trado de c)o!or coii tus ¡tijuíms riiscursos. 
,,No dexes subslitír los efectos iie tu cjIu- 
„mnia , porque todo recaer,: sobre tí, si no 
„prucjr.is justificar ante todos , la condui-ta 
„Ail Joven calLi[iuiiaJO'^'==: Sem. de Solam. 

poesía. 

TEXTO^ 



D 



'exenme' con trn pasiortj 
1^0 quiera shia pe'7ar,_ 
Que quien ¡lega fino á amarj 
.; JVo se vence ala razón. 

r\ü : GLOS A. 

^ N ■ t 

\ , J. ^ o quiero placeres , no. 
No solicito consuelo, 
■ Porque yá solo ti desveioj) 
' De mi , posesión tomó; 
Si Fiord á quien fiel amd 
Constante mi cotuz'm\. 
Por una teve üCasion, 
De mi aniiji- se tiasepuído. 



Di- 
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Divertirme es excusado, 
Dexenme con mi pasiortt 

Ha podido el Dueño mío 
Privarme de su presencia; 
Pero y qije podrá esta aiüencia 
Hacer tpella en mi alvedrio: 
Es mocho mayor mí [rio 
Del qu2 puede Imaginar; 
Eíqujva , m3s la he de amar, 

Y yo saljré hicerla ver, 
Que gnstos sin su querer 
Na quiero f sino ptnar. 

Cada instante mas ardor 
Hj de inflamar este pecho, 

Y ella le ha de ver desecho^ 
O ha de ceder su rigor: 

Si 'abe lo que es amor, 

AI fiji me vendrá á estimar^ 

Si llega á fcflíxií-.nar, 

Qiie 110 hay mejor pira amante. 

Ni hay hombre , sí , raa; constante 

Qus quien llega fmo á amr 

Así espero conseguirj 
Tu ayrado pecho vencer, 

por- 
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Porqué tu no eres mi'ger 
P.irs vtrme á mi niucir; 
MiS si dexo de «¡vir 
Por tan gratule sin rdzoo. 
De amor dexaré opinión; 
Pero tu [a adquiriris, 
]Je que tu pechu j^más 
Wo se vence á la Taz.un =M.D,C.P. 



CONTINUACIÓN DE LOS 

V I A GE R O S. 

DÍA sExro. 

D. /íntonio. X rom^tí ayer manifístar ^ 
Usteflíi (trcjs b.irfiiírej de los qi»3 
ire encregii el incognilo ; y aun afu' 
di , rjie p'iede que le? guítaíeii mas 
que el diicario del miin.ij : vcy í 
exenitir'o. 

£>. Ord.iñ'j, Aseguro \ V. por mi par- 
te .jue «i p.ipel q'!e nos leyó , des- 
cubre un tnt'Jiia-rao veidaderjinenit 
fi:uibfi.o , y qj^ndi* t.a bou de As- 

ui- 
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tfi'fo , vierte aq.iella doctrina tan de- 
íicaJa , de no poder unirse los- ra;- 
g'is de la severa filojufia , con lo .td- 
mici J.1 giner-il mente en el estableci- 
misiito de b sociedad , alabaré siem- 
pi'e e=ft m ido pensar. 
Vizconde, fy, me confundo y no acabo 
de percibir qu; reglai son las que 
dirijan i UiCsdiS p.ira poder jiJZgar 
de I ii papeles que se les presenta», 
sobre tmus y diversaí m-iteriji; yo 
parj mi estoy , q^je pjri ello era 
preciso ha'ierlas escidiaio todas; ¡o 
q'Jü no me pjrece tan f4ci' j ni can ge- 
neral. Y on t')do no hiy yí mn' 
chichT , como v. g. mi Amigo. ín- 
t'iijr» que no se meta á cricicar y 
á decidir sobre todo quanto se, ha- 
bla o se escribí. Conocerán Ustedes 
mi in^'eniíiddd p^r nii pasjge que me 
s'icedid poco antes de n;iestra marcha. 
Uti Abngaiio q,)e cíiiicurría á la ter- 
tu'ia de la ca-a donde escobe reco" 

t. m¿!idido j me dixo había t:3d,ucido 
aq;iel!a celebre pitza de M.. Regnard 
, titulada el Jugador , que tenía Ij, Se- 
üucita de la c^sa en la aianu. Yo 



^^t Correo 3e 

Ití un pedazD di ella y et> verdad 
q'it- pront'i la dexc y tomé otra que 
etába encimí de la mesa intitulada 
£/ Abuelo ) y la Nieta compuesta 
por un autnr ipiccro de bastante fa* 
nía llatnain Comrlla El traductor de 
la de Regnaid mi preguntó que jui- 
cio hacia d¿ amtias: \o le coiitex- 
té quf debia preferirse la de tiuertrO 
PoEtd ; con iina'Cacliaza sospechosa, me 
PÍlÍió que hiciese el cotejo de los 
Caraclsres y b.jeil gusto cotí qric fe 
pr'nluciaii los personages de las dos. 
Bien 6 mil lo execute ; pero creo 
que sería del scgimd') mod'i , porque 
sin J'Xi'rne r:i<ncluir. excl.imí Ni aba- 
ra ni "1 nijcbús años puedi V. tener 
Vuf> el pipetea. 
D Ord'-iio. 31 V. hubiera estado pen- 
íaüdi par michoí diaj como piuer- 
n-ti á la vi-ta un despropósito , tío 
lu hui/i^ra Ojiíjegutjij mas cotnplefa- 
míiite' q 15 an-ep'niendo El Abuelo 
y li Nieta , al Jugador ¡V. Sibe lo 
que ha dicrif? la uria es una obrt 
dé much > giiscí) y la mejir que hí- 
ao iU' ailtor que mctc-üc ser compa- 
ra- 
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rada con las celebres de Moliere; U 
otra es pero ya qtnndo sal¡¿, 
hubo quien ciixera lo qus es ; ya no 
me qjiero metif mai íii eso. Solo 
]e diré á V. de paso , que á fuerza 
de leer mijcho y buena ; y de tra- 
tar con gincei de talento y de gus« 
to se adqjíere ese din de diicerni- 
mieiKo ( dando por supuesto se hdyan 
tenido aqii;llos eitudloi que regilar- 
m^nte se din , á los jóvenes que se 
le-s destina á alguní carrera de luci- 
miento } p3ro veamos lo que nos tie- 
ne preparado para leernos el Sr. D. 
Aiuoinn. 
D. Antonio- Vjy á complacer á V. gus» 
toii-tTiOj el pi'im'.ro qje me ha caí- 
do á la in]iii> tiene por ticulo. 

lAe De la Influencia de los Astros 

sabré la tUrra, 
,, ¡Os qujntos errores acabamos de 
„íalir! ¡qijjnias verdjJes no se baa 
j.h.-.Iladu esLUliand'j atentamente la na- 
„trjrs'e£i y obíervan ¡■jla fia preocu- 
„pacion por niii^'in si^tem»! Lis an- 
,,tiguJ3 creidii uiijiii.Ti.-in^nie q^jc loi 

„as- 
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,.aít"ds iofl lian 5otire los cuerpos ter 
,,re'tres ; la L iru comí la mar cer- 
„rana á la tiern Eeiiú la miy-jr !n 
j.fijtíiicia. Arisoteles la creyó cicrij. 
j,Pliiiio , Ja afi'na com" poiitiva ; Ve- 
„geci[i j Colum-la, Birron , (ublan 
„en sus nbras da las Liii^ciones en 
j.que se piieJe ó no sembrar, y ha- 
,,cer las (ismis l.iborei dsi catnpD " 

„EI riia 17 déla Luna dice Vir- 
,,gIlio en suj Gi'irgicji es el m.j'ir 
„pira plantar las v'n'ias , y domar 
,,lns B leyas. N'i empreo.las iiaia, di- 
„ce en erra part:;, el día 4 de la 
„L(in3." 

„N3 hay duJí en qu; lai G-íor»- 
,,gicas de Virgiiit) serán siempre apre* 
jjciaoles para Jos amantes de la biie- 
,,iia Poeaia y de la buena Lacinidad; 
,,pero UQ Naturalista como u, ff. BufF»; 
„nn hallará en ellas mas que erroreí 
,,y disparates." 

„ArriCoteies y P'iuio, merecen los 
j,ni3y'.>rei elogins. Mas sus obras eran 
., ,,si3^i-ri(>rei á suí í'ierzjs y pídím co- 
„iio-iinÍciito5 y luces de que se care- 
ncia eo Sü Etempo.'* 

..D.-s- 
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j.DeíJandei , B ffon y Laqiiintl- 
„n!e , Reaümür, Maríigli han demos- 
j.trado que los Asiroí do tieiitn ín- 
jifliiericia alguna sobre los cuerpos 
«terrestres." 

„EI Sol iiifljye snbre la tierra; 
,,con el calor de sus ray^s y hace 
jjüacer , crecer , y secar las plantai; 
,, causa enfcrmedddes al que eitá ex- 
„pue?to 3 la fusrz.i cu que hiíre 
„qijan:1o está en su Zenit y mucho 
j,m35 qu;:ndo entra en Í'".s signos di 
„Leo 6 V¡r¡;o , pero dísniriiye mu- 
jj-rho sil irfljencía en los demás síg- 
„nos. j Perú que la Luna eué eil 
3,»-ie ó en quílquíera tiro signo del 
,,Zo.liaco; qje Marte eíté mas cer- 
„ca 6 lexoí de nosotros ; nada piie- 
,,de itiHjir tn Ij tierra ; parque no 
,jh?y ninguna cau^a fíxa que pueda 
(.producir e:ta h flisncia , ni r.inguti 
„rnedio por dunde se comoniqu?. El 
,,S"! Vemos qis ¡isñuye sobre noso- 
,,tras, porque ianza sus rayos sobrt 
„ia lietra ; perú, ios deiius Planetas 
f,no nos embiaii rayos algunos ponua 
pjCá[itc&ii de ellus. La Iwía itñftxi 

..lofl 
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„los (le! Sol ; p^ro sin mas fuerza 
,,qij= la d; dir und Iu£ denil y apa- 
,,gadj, QracMi á la sjiii Fínica de[ 
,,dia , l¿ máytc pirte de las gentes 
,,hin saliii d^ eitas , y ds otras preo» 
,,c^ip3c!onei no fii;nfi3 crasas. Algu- 
„ni5 perioiías del cimpo creen Is 
,,i(ift tiiiüíj ric los A-tro! ; asi como 
„los Milicos ¡Jiiorantes alirmín ba 
„dias criiicos. Es verdiij q'ie_ s.ie- 
„leii est.is q le así piensan iipnyirJe 
j,eíi la aut jri.ijij de G lleno , el q'iit 
j.eicribifí un libro eiiteru solo pjra 
„dgnotar los días criiic}S en los qas 
„supinia teniíti micíij ¡nSiencii el 
j,SdI y la Lii'ia en ciertdí ei;íerme- 
,,rljJe3. fero Gileno ha perJiJi) itim- 
„cK'» crediw ya ; raru lo signe y 
„Ios inídsrriüs lo desprecian j sobre tg. 
„dj , e:i este particiilar." 

,,Loi Comítai acemurizaron tam- 
j,bun por muílio tie^npo á las gen- 
,,!e! mas seuíaias. La aparición de 
,,11113 de esLus cuerpos celestes era 
„5Íern^re ¡iifausta y funesta j y se le 
,, miraba c¿mj un anuncio cierto de 
f,Ui mas fatales desgracias!" 
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„jQiifc)ará la Luna privada ("e to* 
,,da iiiftuencia s' bre la tierra? No: 
j.auíi tiene alguna j pero no la que 
jjCotri un mente se cree. La maynr par- 
óte de los Físicos modernos clüvíc- 
„nen en a'ribuir á la Luna el flu- 
,,'ío y refluxo det mar, les unos afir- 
j.man que la presiuu de la Luna pro- 
„ciuce el ñuKü , los otros que el mar 
,, gravita hacia la Luna.'' 
Ordeño. Regularmente codos los de mi 
edad Eon terribles apasionados á tos 
sistemas de los siglos anteriores ; pe- 
ro yo hé. conocido qne esto es uu 
error y no quiero seguirlo. Este pa- 
pelito que nos acíba V. de teet es 
cUtio que se hubiera form;ño por di- 
ferente estilo 800 años hace ; pera 
no sería con tan buen guste. Las 
reHexíones-, las experiencia?, el deseo 
de encontrar Ja verd¿id , nos ha con. 
dúcido á un punto de bastante ilus-- 
tracton^es necesario que la prosiga- 
mos , que Satfífagamoi nuestra sed de 
iastruirno! , y un proposito firme de 
¿(¡aterrar las preocupaciones que hc- 
[Do« adquirido - en la niñez. Peto jde 
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qué trata ese ocro bnrradrtr que pa^l 
rece vá V. previniciidu , para leet-l 
noslo? 
O, Antonio, Con manifestarlo contexto. 

Lee. Juicio sobre las P'\ez2s Dra 

malinas de los Chinos. 
,,La China es sin coiitraJicion la 
,,N3CÍcin primera que ha culiivaJo el 
,,art¿ Dcdnijitico ^ ella ha riído !o. 
jiprinieroi paioi , pero se qujcíd aiaí- 
,,cada y no pudo pasar adiiante.: ja- 
„niis ha ubiiio darle el grado de 
„perfecc¡un que !e convenía; sus piezas 
,,fian sido monstruosas é irregulares. 
,,EI¡a conocía hace mas de tres aiA¡ 
,,años este arte ( inventado alg> mai 
j, tarde por los Griegos} de haceq pin- 
,,curas vivas de laii. acciones de los 
,,hcimbres y de establecer escuelas de 
j, moral j dimtie se enseñase la rirtud 
,,en accian y en diálogos. El Póc- 
ima Dramático por . mucho tiempo 
,,s&lo fue honrado , eii este vastt) F^is 
,,de la Cbiiía j separado é igiiurado 
,,de las dcmis partes del Mundo, y 
„za la Ciudad de t^tenas. Ruuja sü- 

lo 
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„lo comenzó á culiivarle después de 
,,400 años. Si se tiusca entre lo» 
,,f ersa? , é Indios, (que pasa» por 
,,pueblo5 invernares ) 110 se h.-liaráj 
,, nunca que le h^yan conocido, ti Asia 
,,5e contentaba con hs fábulas de P/7- 
jif'O' > y ^^ Lr.ktnan que en.ierrjn 
,, mucha moral ; insttujen por n\tdi<y 
„de alt-g'Tias j á todas las naciuiieE^ 
t ,,y á todos loa íiglos.'' 

, , Parece que después de h^ibEr he- 
,,cho haólar á los anímales j ni3 ha- 
„tiia mas q<ie un paso que dar pa-* 
■' „ra hacer hablar ;í los hombres, pa- 
,,ra introducirioi en la escena , pa- 
,,ia ■formar el arte dramático: sin 
, .embargo , es'os Pueblos ingeniosos 
„nunca le discurrieron." 

^Se debe inferir dt- aqi!Í, que los 
jjCiiinDS j los Griegos , y los Ro- 
„m'jncs son los -únicos Pueblos de la 
, , antigüedad que han con<cido el ver* 
,,dadero eiriritu de la sociedad" 

,,En efecto 3 nada hace mas so. 
,,ciable3 á los nombres , ni dulcifica 
, , mejor hs cosí untares j n¡ petíeccio- 
„oi mas la ritzüu, ^ue el unirlüs 
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,,par3 hacerlos disfrutar los place-es 
„puros rfel ospiritu. Así vemoi que 
jjjpeiias Pedro el Grande civiliza á 
„la Rusia y Edificó á Petersbnrgn, 
„e5tab!eció los teatro?." 

„Quaiito mas se ha perfeccíina- 
„do Id Alemania , taniu mas la he- 
,,mas visto adoptar loi Espectáculos. 
j,Los franceses , ios Ingleses y liis Itj- 
„l¡aiui5 desde mucho tiempo : repre- 
„seiu;ii en ellos bellas Pi'Zis, y ca- 
,,da día procuran darles nuewo gra- 
„do de perfección. Nuestra Njcion 
„á medida que se ha ido civiíjnd'', 
„ba conocido los defectos del snyo; 
, .llegará pronto un dia, deseado pi-r 
,,Ios hombres de gusto , en que tn» 
,,lerdmenie se reforme: en tanto hí- 
„mos ailmitido una Opera lulijiia en 
„la Corte ^ en Barcelona , y la ha 
„habtdD en esta Ciudad de Cadic 
„que se podía igualar con \,¡% m.is 
, , sobrecalientes de Europa. Las piez.it 
„dramaticas de los Chinos parecen 
„conipuestas por Shakespeor , á por 
,,Li.ipe de vega, la actinn dura nm» 
«,chD [ieaipoj uo hay unidad de tiem- 
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f^ , ni de acción : desenlaza de sea- 
„t¡mient')s ; pintura de !as costumbres, 
„eloqÍiencia, pasión , razón ; todo fal- 
„ta. ¿Como los Chinos que en el 
„sigio catorce y mucho tiempo antea, 
(jSabian hacer mejores Puem,!! dra- 
„mat¡C05 , qye todos ks Europeas jun* 
„tos,se hati quedado en la milicia 
, , grosera del arte , mientras que á fuer- 
„za de cuidado y tiempo algunas na- 
(Cinnes modernas han llegado á pro* 
,ducír varias piezas j que sí fio son 
«perfectas, son á lo menos superiores 
„á qnantas lo restante del Orbe na 
^producido en este genero? L-'S Chí- 
,,nos , cuma los demás Asiáticos , se 
jfhan quedado en los primeros elemen- 
,,tos de la Poesia , de la Eloqüeti- 
„c¡3 , de la Fiíica , de la Astruno> 
„mia , de la Pintura , que habían co- 
j,nocldo mucho tiempo antes que r,o« 
jjSOtros, En todo Han comenzado an- 
otes q'ie los d.mas Pueblos, para no 
„h'acér después ^irogresi:' alguno, be 
„han parecid'i ^ los enligóos Egyp- 
,,cio8, que hab¡'"ido al prLnt:ipiii en* 
„seííado k los G'iegos, acabaron puc 

f.Vl. ^."23. 2 yW 
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„no ser capaces de ser suj tllscípiílos.'* 
„Estns Chinos á cuyo imperio he- 
,,mos viajado á costa de. Untos peIÍ- 
„gros j tstos Pueblos á quienes nos 
,,ba costdJo tanco trabajo el a^tquU 
, „r¡r el permiso de llevarles el dinc- 
^ro de Europa , y de ir á ,in;iriiír- 
„los , lio saben aua hasta que pjii- 
„to somos superiores á ellos ; y no 
,, están aun bastante adelantado; y pa> 
,,ra atreverse siquiera á querer imí- 
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C Ordeño. Yo estoy á V. muy agra- 
decido per los buenos ralos que no9 
ha procurado en esos manuscritiü, 
£stos no son de los de aquella cla- 
se que nos encarga un prolixo exa- 
men la Real Acariemia de buenjs le- 
tras de cierta Ciudad de uuestra Pe- 
ninsula. 

VíZíonde, ¿Fues qué perjuicio podrá ha- 
ber en los manuscritos que según V. 
asegura se encarga tanta prolixidad? 

D. Ordoño. No tengo presente todjs las 
expresiones que allí se refieren; pero 
dirá subitancialmente , lo que me acuer- 
de. Por deconcado nidnificitd tres be* 
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oeficioi que se nos pueden seguir con 
el uso de los manuscritos; I. com- 
probando con ellos les originales ; 11. 
produciéndonos noticias de que care* 
cemos ; y III. justificando las espe- 
cies de estos cod aquellos. Hace ver 
tsmbiea coma la malicia de los hom» 
bres ha supuesto muchos y trastorua- 
áo otros ; el origen de esta falsedad 
lo saca del siglo quinto de la fun- 
dacioa de Rama , en que para querer 
formar dos Bibliotecas á un mismo 
tiempo Ptolomeo Rey de Egypto, y 
Átalo Rey de Pergamo, llegáronlos 
libros á un precio exorbitante ; lo qual 
ái6 motivo k que se fingiesen; cuyo 
desorden iba continuando por el inte- 
rés de los Libreros. Este abuso cau- 
só también otro daño no pequeño , qUs 
fué llegar á dudar aun de lo verda^ 
dero y desconfiar de todo manuscrito; 
en fin , es mucho lo que se ha ha- 
blado de ellos ; pero eu los que et 
Señor D. Antonio acaba de leernos 
no tenemos esta necesidad } por que 
no se nos presentan como produccio» 
nts de un autur de nota y alio ca- 

rac- 
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racter cuyo solo oombre decMa de 
su bondadi Yo los he oído cun cooi- 
placencís, yo los he considerarlo y loí 
he halbdd amenos y de buen gusto. 

Vizconde. ¿Quién había de pensar que so- 
bre un asunto que me parecía tan 
despreciable } habia de hablarse tanto? 
lo que nius me asombra es, ¿co- 
mo puede V. retener tancas especies, 
pues apenas hernos hablado sobre ar> 
ticuio qie no nos baya contextado 
adornándolo ó enriqueciéndolo con una 

' porción de noticias. 

D. Ordoño- Tengo muy pocas, á pesar 
de que tnt edad podía haberme íaci- 
liíado muchas; pero %é una que me 
ha producíJn grandes ventajas* 

Vizconde. ¿ 1 quál es? 

h. Ordoño. Saber que ígn:irOi Los que 
creen que saben y se engañan , tie- 
nen peor partido que yó. DÍ=íruto tam- 
bién otra satísfacinn. Mis ideas 09 
solí confusas; r=to es , do he leído 
sin elección. Me propuse V. g. fof- 
mir coiice|:co sobre la historia de- IÍO> 
ma f deide su fuudaci'jn hasta su crea- 
ción eo República , an me valí pa- 
ra 
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ra esto de ua cnmiienHio , que aun- 
que en muy corto tiempo me hu* 
biera íiiítruido ; pem supeificiatmea- 
te : busq'ie libros , quise hacerme car- 
go de ella á fondo, origindlmenf-' y 
esto aconsejaré á iodos , siempre ; de 
otro modo d relato es ma bien un 
índice de la historia j que ha6'ar da 
ella con fundacnenco ; los compci).1i<i« 
son excedentes para (raer á la me* 
moría lo qLie y^á se ha ieido exEeu* 
sámente. 

D. Antonio. Con la conversación que Us- 
tedes han introducido se les ha ol- 
vidado que aun teiiemus sin letr el 
ultimo burrador ; no puede menos de 
estar bueno ; por que trata de la Na> 
turalezaj que es por donde me pa- 
rece que descubrí despuntaba el ingenio 
dei autor. 

D- Ordoño. Lo reservaremos para maiía' 
na , porque hoy hemas Ieido y re* 
flexionado basiante, ademas de que la 
posada no creo catar tan lexas que 
nos dcxe tiempo para ello. 

Vizconde. Sí , sí ; para que yo saqucal- 
guQ provecho de tantas cosas buenas 

co- 
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como aquí se han dicho ; no es me 

nester a mnncti fiarlas unas sobre otraa 
de suerte que las confunda. ¿Nosa- 
ben Ustedes lo que siento? que yá no 
nos quedan mas de dus dias 6 tres de 
viage ; y que voy aprendiendo sin 
trabajo de estudiar , y á mi me pa- 
rece que adelantaría mas de esta 
manera. 

Z?. Ordeño. Pero le sucederia á V. lo 
que poco ha dixe del que estudia la 
hi'toria ^or compendios ; esa es una 
instrucción superficial ; es una sabidu- 
ría Pedantesca que fastidia , pues de 
nada se puede dar razón j aunque de 
íudo se charle , y si hay alguno 
que quiera aprofutidizar la cosa y se 
queda el Señor Erudito de Dicciona- 
rio j hecho un estafermo, sin saber 
que contestar- 

yizco^de. Amigo D. Ordoiio j cada vea 
conozco mas la necesidad que tenga 
áe aplicarme ^ para no ser tan ite> 
gado , como. Ustedes me lo han he* 
cho vérj será preciso mudar el plan 
que babia formado asi que llegase á 
la Coite^ y en vez de adquirir mu* 

chai 
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chas visitas que me distraigan ; píenzo 
frecuentar las Blbliocec-s j y tomar 
aigijoQs Maestros que me faciÜten los 
b principios fundamentales para mi ías- 
truccion , y poder servir algún día 
k mi Patria con utilidad. 
27. Antonio, Abrázame ; no sabes la sa« 
tiiíaccinn que me has dado de ver- 
te pensar así. Bsta conversión se !e 
debe al Sr. Don Ordoño , dale las 
gracias , y cuenta con mi eterna amis> 
tad. 

Llegan a ¡a Posada ; y a! iVrc 
á apear del Coche D. Ordoño se reS' 
bala de: estriba y dislocase el fie , y 
de la fusT'^a del dolor cae acciden- 
tado ; acuden proniamente d su socor- 
ro , lo llevan á su quarto ; llaman 
facultativos , que lo curen ; le entra 
calentura muy fuerte aquella noche 
y tiímn que suspender el vinge. 
Eq el tumo figt.ieiite se coueluirá. 



ANA.. 
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ANACREÓNTICA. 



VJaM iD'jy cabiloso 

Una m. ñaña hf rmosa 
A ventilar mis pends 
En b campai'ia un^iosa; 
Eti tila ua Paxarillo 
Oí que en vnz sonora, 
Sobre una verde rama 
Saludaba la aurora, 

Y á una rosa coreaba 
Con pena Uitimo&a 
Sus zeloa y desHenifs, 
Cuidados y congjjas; 
Ella á su mai atenta 
C-jmpadecida llora, 

Y al triste Paxarillo 
Lo ^nima y corrobora 
Diciendo ¡ cesa , ceiaf 

Y tU5 ansias minora 
Que ya tu sentimiento 
En mis eiitrafias mora; 
Este roció tríate 

Que de mí se evapora 
■ -Declara el sentimiento 



Qu. 



I 
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Que el tuyo me ocasion3< 

Si el triste Pdxarillo 
Piedad halló en la rosa 
SieniG L.^ura mis males 
pues eres mas hermosa.=D L- D. 

ANÉCDOTA CHISTOSA. 



X-.I Capellán de un regimiento de guar- 
riclori en cierta Plaza ^ estando comiendo 
en nna Fonda , eu mesa redonda ) y ofre- 
ciend se hablar de una Dama distinguí* 
da , la criticó cin mucha severidad re- 
- probando su conducta. Un Coronel que 
estaba en la misnia mesa y que era pa- 
riente de la Señora tomó la palabra y le 
dixo: Señor Charlatán, lo que V. acaba 
de pri'fcrjr es muy extravagante y falso, 
y si yó estuhíera mas inmediato ya le 
hubiera castigado sj insolencia con un bo« 
fe ton ; pero ttugalo V. por recibido, pues 
tolo lo impide la distancia que nos sepa. 
ra; Señor Coronel , respondía el Capellán, 
mí estado me prohibe llevar espada ; pe- 
ra su¡jonga V, que viéndome insultada 
be turnado la de mi vecino , y que coa 

■lU 
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«lía !e lie pasado el coraznn ; tengase 
por muerto de mi m no , supuesto que so- 
lo la distancia que hay de uno á otro im- 
pide qtie se verifique. A esta respuesta 
se lebaiitü el oficial eiiftirecido j y el Ca- 
pellán sin alterarje , añadtC) , que una vez 
que yá lo habia muerto, no tenia dere- 
cho de hablar mas. Echáronle á reír lo* 
dos hs dimas de la me;a , cortaron la 
disputa , y mientras al Coronel lo sose- 
gaban , su advcrjario procuró evitar las 
coiisctjuencias ^ con su au9encia> 

LETRILLA. 
LA CASUALIDAD. 



V. 



aya una ocurrencia 
Salga bien ó mal 
Que ahi>ra me hd venido 
Por casualidad 

Eüaba una tarde 
Junto al hosDital 
Y encontrí una nina 
Por casualidad. 

De muy buena cara 
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jL ¿e ayre marcial, 
Ella me responde 
Por casualidad. 

La miro y remiro 
La vuelvo á mrar, 

Y ella también mira 
Por casualidad. 

Cumo por sus preiidaí 
Era de estimar. 
Yo que<lé sügeto 
Pur casualidad. 

uno y otro día 
La vuelvo á bitscati 

Y logro el hallarla 
Por casualidad. 

En un cierto puestd 
La comi^Dzn a hablar^ 
\ ella me responde 
Par casualidad. 

Deseo en su casa 
Pedería obsequiar, 

Y al fin lo consigo 
Por casualidad. 

Con este motivo 
La cotaienzo i amar, 

Y ella lo conoce 
Por casualidad^ 

SÍR 
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Sin que yo pucjíera 
Esto remediar. 
Lo diceD m:i "'ys 
Por casualidad. 

Por m^5 que cjuIe.'B 
La leni¡ua caüarj 
Ella lu p'phllcj 
Por casualidad, 

Y iiO cdrazon pido 
Que quiera aceptar 
Que era tn¡i> fiitoucej 
Por casualidad. 

Lo acepta y al suyo 
Oi^rece agregar, 
Yó escucho esta dicba 
Por casualidad. 

Día m¿s alegre 
Feliz y jtjvial 
No es fácil lo tenga 
Por casualidad. 

Siga pues la dicha 

Y felicidad, 

Y qiffi tío se pierda 
Por casualidad, 

Líure mi cuiuenEó 
Lo que en tí el amar, 
, Yá que ahora me quieres 

'°'>r eaSUaHd-"f 
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Y si el día llega 
Q'ie me has de olvidar 
Que no tenga gu!to 
Por casualidad, ^^ El Incógnito. 

filología. 

Sobre el carácter de los Quakaros, ' '' 



J— /os elogios exagerados de algunos es- 
crícores celebres han hecho creer á la ma- 
yor parte de Europa , qye ios Qjakaros 
son como un Pueblo de hermanos cu» 
ya ñlantropia se extiende á todo el ge- 
nero humano , y en quienes la provídad 
es tan natural , como el espíritu guerrero 
lo fué en los Espartanos. Tan general fus 
esta opinión que llenaron de calumnias k 
ua viajante fiinsofo, qjando describiendo 
su historia , mas bien que formando su 
panegírico , les hecho en rostro una fal- 
sj humildad, una po ítica insidiosa, ,1a 
hipocresía , el amor al dinero , y la mj> 
la íé en el O'mercio j que suele ser urii 
conseqüencia de lo uitímo. Sío embargo, 
cscus cargos que el Marques de C. no 
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quiso se extendiesen á todos los QuaKirOs,! 
ni son injustos, ni nuevos. Su historia prue-j 
ba que siempre los merecieron y que ell 
mi?mo Guillermo Penn su fundador, no es-l 
tubo libre de ellos. Entraré en algunos] 
detalles sobre esta secca y su Xífe j dJO"] 
do nuevas pruebas de esta verdad. 

Sobre el testimonio de Montesquieu se I 
dio e! nombre de Legislador á Penn , sin 
embargo de que no consta que establecie- 
se Ley alguna. Lo cierto es que falliSl 
á una promesa , que para el habia de te- 
ner tanta fuerza como un juramento. Des- 
de el año 1704 le dirigió la Asamblea 
de Pensil vaoia algunas m;nijrias en que _ 
le acordaba los artificios da que se va^'U 
lió para variar el sisiema de gobierno^ 
la extorsión de los intere.es con diferen- 
tes pretextes , la injuiticia de hacerse Jite%m 
en su propia causa ¿íc. Eu 1707 reno-" 
vó diciio cuerpo sus instancias de que no 
habían hecha aun justicia al Pueblo sobre 
ninguno ríe los puntos «jue h.)biaa alega- 
do , ni hecho cosa alguna para la pro5pe->H 
ridad de la Colonia. Si las quexas uná- 
nimes de los representantes de Pensilva- 
iiia , quasi todos Quakatos , futtoii fundadas 

¿que . 
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j que dcbsrá pensarse de la beneficencia jr 
del espíritu de Paternidad de su Fundador? 
j ñ fueron injustas en donde está el can- 
dor y ¡a caridad de los Quák^roi? 

Volcaire , que se burló de toda; Us 
ridiculeces que tiene e^ca secta , no obs- 
tante y canco la elngi<¿ , sin olvidar á su 
Xife , que la república de Pbcon j si hu- 
biera existido, no hubiera merecido mas 
encomios. Según este hombre grande, pus- 
de gloriarse Penn „de haber traido sobre 
„Ia tierra la edad de Oro , y de haber 
„v¡sto observarse religiosamente las leyes, 
„durante su ausencia , lo que no ha suce- 
,,dido á ningún Legislador." Ya hemos, 
visto que se observarün las leyes en Pen- 
silvania á pesar del mismo Penn, Sin em- 
bargo pudo mudar algunas y de astas fué 
¡a que establecía por fundamento de la 
sociedad una tolerancia ilimitada, Quiíá 
huuiera sidj Voltaire mas reservado } sí hu- 
biese conocido e^ia parte del sistema re- 
ligioso de los Qjakaros. 

El celebre Historiador de las Indias, 
alaba á Penn, por haber tlatlo en Ame- 
rica un excmplo de justicia y de niode- 
t^cion, que los demás europeos , "ai si- 

quie* 
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quiera imaginaron hasta entonces, compran 
do á los Naturales del País el va;to icr 
ritnrío que se propuso ailquirir N>> es fa 
cil concebir como haya poilido ignora 
este escritor y qne caji lod^is lo! estable-! 
CÍ míenlos Ingleses en la America septcu^ 
iríoLial, se formaron por los mismos prin- 
cipios de justicia. Los archivos de lo. 
Balados- D>:idos y la historia j sobmiDistraii 
pruebas incontrastables. Penn queritndij per 
petuar su ucmbre j dice el mismo tl^tM 
fiador j quiíO que la propiedad del esta- 
blecimiento q'>e habla furmadu quedare per- 
petuamente en su Familia. A \a verdad 
que esto DO denota mucha generosidad j ni 
un amor fraternal , es menester cnfesar que 
de él pendió separarse enteramente de su3 
heimanos, cediendo á Jorge I. Inj dere- 
chos que ti:nia sobre t'^iüiiivanid , por diez 
mil Horas esierlin.is. Una muerte imprc» 
vista impidió la conclusión de este tr^- 
__cadc. £l aumr ^qiie acab.m'is de citaran 
prebende á la f.imilia de Penn. ,|EI que 
y, no 6iibiese contribuido i las cargas -pu- 
,,blicjs con proporción á los rcuiios q^ie 
,,saC4bd de cada IVovíncia, como io exi- 
„^\i. la justicia y lo ^edian los habitantes." 



\ 
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„Pero este cargo es contra el mismo Pínn, 
j.pues 6U3 herederos no hicieron mas que 
„gozar del privilegio injusto que se habia 
, , atribuido. No párete que este celebre 
, , Fundador j que por su cacimienro , su 
,,fortuna , y un conjunto de circunstancias 
„fdvorables reunió mas medios que tubo 
„jamás Gefe alguno de secta , merecería 
j,ma3 bien el titulo de bien-hechor de U 
Inhumanidad ¡ sí hubiera sido menos am- 
,-,bicioso , menos interesado j y mas aní- 
,,inado de aquel espiritu de fraternidad 
„de que se decía Apóstol." 

Sin embargo de todo esto , los Qua- 
kjros deben á Guillermo Penn la pro- 
piedad y consideración de que gozaron. 
Sin él los Discípulos del famoso Fox ja* 
mils hubieran sido sino convulsionarios ab< 
surdos y ridiculos, y no hubieran obte- 
nido los privilegios de que no tardaron 
en abusar en Inglaterra y en America. 
Sería muy fácil citar autoridades sin nu- 
mero y probar esta aserción « pero ci* 
temos unas pocas. 

El Autor de las Cartas sobre la Na- 
lion Inglesa, publicada^s en Londres en 
1?55 después de haber refutado lo que 
1. Vi.N.'-24. Aa Vol- 
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Vclt.iire , y el Abate le B'anc. dicen 
lis Q'i.ikirra^ 1 afi <fe; 5"íi «o icn ajuella 
gente sen.-illa y virtuosa Je otro tiempo. 
La hipocresía y el imeiés ¡es ban be~ 
cbo guardíAr un exterior que engaña ; to~ 
dos son comerciantes y baxo del pretex- 
to de hacer remesas , envían á algunos 
de los suyos d todas las Ciudades de 
Inglaterra para que sean otros tantos es- 
fias que averigüen ¡os negocios de los 
demás comerciantes , y se esfuerzjn qitan~ 
to pueden para que todos los asuntos re- 
caigan en gentes que sean de su secta 
j t\Ti el velo de l.i Religión , encubren 
todas los resortes de su PoÜtíca, Han 
obtenido la dinnuian de no frenar jura- 
mento alguno delante de los Magistridos. 
Qíuindo /ji llaman para que sirvan de tes- 
tigos , su íi-nple afirmación ó tiegacioii 
baita en maieria civil ; pero no .en ntíj- 
teria criminal. Quanda quieren se conde» 
ríe á alguno á muerte , facilmeine se re~ 
laxa su conciencia y prestan su juramen- 
to s'n redamar su privilegio, tnconseqaen- 
cia i'ue d.beria jer mas que suficiente, 
fara que lo perdiesen. 

Lus Qjáíiafui, á i^aicuis Creen muchos 
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sIh ambición alguna j siempre hsn buica- 
áo el poder , y el mundo. Dciiglás, en 
sil historia de las Colonias , dice : que 
siempre formaron las tres quarcas partes 
de la Asamblea de Pen:ilvani.i , lia embar- 
go de que en la realidad no excedía» de 
una qujfta parle del Pueblo. En todo tiem- 
po ai han valido de su superioridad en 
el arte de ionnuarie y de persuadir , poc 
cuyo motivo se les dio el nombre de 
J¿suitas Protestames, 

La conducta de la mayor parte de los 
Quikaros en todo el tiempo de la guer- 
ra que ha libertado á las Colonias Iii- 
glesas-) tan odiosa como punible , justi- 
fii:a todos los cargos que se le han he- 
cho. Aunque no se necesiten autoridades 
para probar hachos conocidos de quantos 
tubieron parte eu aqutlía rebokiciou , ha- 
remos mecr;iin de ía carta del celebre 
a;i[or del sentido común en respuesta á la 
declaración íl titulada; testimonir.s íntegros 
y principios de los que se ¡laman Qiiak.iras, 
En ella descubre ú'n.hi ftutor su odiosa 
hipocresia y su hiirril^le política. A esta 
aüíoriiíad debe afiadirie el testiminio da 
11:1 ilustre Americano j que escribió sobre 
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la Vi'fgrnía y que por su talento y vír- 
lurfes míreci'a reemplazar á M. Frajikliii. 

Es meneiter convenir en ñt\ que [o> 
líos ]a<: Qualcdros son unos meros egoii- 
las , hipocriías &c. y qjc si algunos es- 
criccres los han colmado de elogios, ha si* 
do únicamente para hacer una Satyca in- 
dirccia de las demái religiones, 

FÁBULA. 
EL CABRITO T Ld ZORRA. 



E, 



--I Cabrito y !a Zorra 
De cruel sed acosados 
Por bgscdr su TEmedio 
En UQ pfijfiindo pozu se arrojaron. 
Su necesidad dura 
Sniiifecha dexaroD, 
Há'tu qujiido á salir fneron 
En un nesgo mayor su vida halIarOO. 
Surpreni.tÍdo el cabrito 
Y trille y cabizbajto. 
El medio no enconcfaba 
De partir con acierto tn este caso, 
Pero astuta la ¿orra 

D!. 
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Díxo : yo le Ke hallado. 
Ayúdame primero 

Que en quanio á ti , ya corre de mi cargo. 
El cabrito coivifio 

Y sus manns firmando 
Tod > lo alto qns pudo 
Facilitó á la Z'irra dar un salto. 
Así libre dal riesgo 

Al pozo vuíUas dando, 

Le hiz3 burla al cabrito 

En alta carcajada y con descaro. 

Mjs este á voz y en grito 

Fiirioao é irritado 

L^ dixo que era ingrata, 

Y ds un in.ligoí) y íernentido trato. 

Y ella C'inilaoce siempre 
En proseguir el chjsco 
Le respondió : amiguito 
Haberlo bien de espacio anees mirado. 
Mjchos hay qoe consuelan, 

A otros en sjs Crabaj iS, 

\ hallan como el cabrito 

En vez de gratjrnd un desengaño. 

M. R. M. 



DIS- 
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I 

DISCURSO. 
EFECTOS DE LA MALA EDUCACIÓN 

Parva leves capiunt ánimos Ovid, art. aman. 
Jib. 1. V. ij9- 

Las Bag3t»l.i! ocupan y ginm el espíritu 
superficial de hí Migeres. 



iJe han vi=to ni'f-hi! prencupacínnes de- 
sarraijfldds, tencnüs la gr.m süiisfacion de 
no inL-urfir en machos de ios defectos de 
rmeitriis mavres ; pariré qi's ha llegado 
la época ape[ecid.i , pfir lo^ literatas y la 
ge!it¿ de Éípirito ¡ sob dirJn hibersc e»- 
mendaJo y cTr^gido meit .s , el maCL-riaüi- 
mo rie las Wiigeres. Su h iraor j siempre 
incliuadu h todo lo quesea juguete y frirí- 
]era , no di iii^jar ni cabida á níngrma 
otra cosa. Sü extrpmada afi>:¡iiR á la bri- 
]]¿al¿¿ , oropel , y itiugiuficeiicia hace que 
su inji^idí) entiidi.nifnt'i n ■ sepa diícurrir 
sino subre gil.is , siendo subte esto exCre- 
iDado su capricho , qus no dtxa en ver* 

ddd 
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Idid de hacer graiiHes a.ieíanEámientos. Es- 
•te ha sido un vicio g=nera¡ en indos los 
r ttem pus y n3c¡ui)e= y q ne se ha hec'no 
lya perruiiir del s=xó , como qu; casi Is 
tcaract^nzi. Ap'.aií se ericuentra ana que 
r no incic r.i en el j y q'ie no dé míiesCrjs 
' áe qtie su cabeza csti llena d^ baranjjs> 
[Se les vé con la miyor ansia eECDdrifidt 
'í sus rivales , n> perderlas de v'ut.i , ceii» 
'EUrar sus atjví.js , y s¡ s:: retraen un tno- 
f tnento de e^ta barah'jnda e> pnn rjca^ 
: pacitar seriamente Cutno avaot.ijjrlas. I'Is 
■he pue;to yo mi^mo j pensar al^u-^iS ve- 



ces la grande reviUicion y agnación 



de 



^«ipiricjs que ha Je hibu-r en el animo 
^'de una de estas Pcrim-tris , qii^ndo cre- 
yendo obtener la pri nacía , b¡ visto eu 
otra inupinaduminie , ó uu corpino b una 
saya , 011 anillo j ó una peineta 6 cosa 
que no hjbía pensado. ¡Que, pues, si- 
liD puede ccnriliar su vaniriad con los tne" 
idíos ; si las circi(n;t,-incijs no la fapore^enj 

;.(Í si , e>CQ no p'iede describirse! 

t-Xo qut yo s3 , e= , q'^e la impresión eS 

lal que no duHarij en q-^e uni Djma se 

.nuriese á semejante vista , ó q'ie al me- 

>nos no se le turbjseu ios sentidos. Se les 

ha 
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ha v'ato á las veces preferir por la sola 
magnificencia un amante á oim , olvidaa- 
do les primeros serKÍmicntos ( si es que 
los han tei ido) y antapoiier á su orgu- 
llo todo humano respeto. Esta inclinación 
innata al luxo ; les es tan propia , que no 
tolo se limita y encierra en si mi^tua , si 
es que lo quisieran en todo qiianto les 
r.idea. Me acuerdo de una joven , pre- 
tendida vivamente de dos rivales ¡mportu- ■ 
nos, que no olvidaron por muchos mese.-, 
ni compliiceníia , ni regalos , ni cosa al- 
guna paia obtener la preferencia y sus 
buenas gracias , hauí q le en ñ¡i¡ viendo 
que ya se inclinaba á esc ger uno de ellos, 
ocurjiá muy á proposin [cner ijue añadir el 
uno un j;.ilon i su unilorme. Esti accidental 
addiciin surtió el eíecti , poes quedó ca- 
sado con ella al dia siguiente. 

Su conversación ordinaria contribuye in* 
finito á sostener esta ñjqueza ^ pues na 
íe entiende otro lengitage en sus seccio- ' 
nes , que el del adnrnci. Apenas una ami- 
ga finaliza los cumplidos de su llegada í 
los concurrenti.-s , qoando laeg,o se le pre- 
gunta j ó ella dice ; v. g. qtie fulana se ha 
casado ; se hace relación de si pondrá , á 

SOS' 



1 
I 
I 



i 

■ las Damas. 475 

■sostendrá el coche; si la casa se há a!b ? 
jado á la ultima modi , si ha gastado 

mucho en vestidos , y los regatos que le 
han hecbo tScc. Sa trata rfe una que fué 
á pasar una temporada fuera ; al instan- 
te hay quien dá pelos y señales del ves- 
tido de cjinino y de io que lleva para 
lucirlo; un bayle publico, 6 particular 
dá nueva mareria para nuevos adornoi ; co- 
la que se haya puesto lan solo una vez, 
es desdnro qu; se le vea otra j sin algu- 
na alceracion á lo naenos. La canaftilla pa- 
ra e! primer part'. ; y en fin tmlas e^ias 
peqütñecei , inn para eliai negocios de 
suma importancia y es lo mas ucmun y 
ordinario de sus concersacinnes. Jimás pa- 
ran la consideraci.Jii p.ira la elección de 
araigriS , en ias qujiidades del eípíritu y 
del corazcii , un hombre si ha cié tener 
algjna cabida , es preciso que se olvi.le 
de que es hfinbre ; de todo quanto 
sabe , y que desde luego convierta sus 
miras á e-iur encerado en las modas y 
en ios juguetes; e^to es j io q¡.e se lla- 
ma un peifccco mono. No podrá agra- 
darlas quien no tenga humor para sufrir 
sus sandeces é itnpcitincncías , |que se lia* 
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'rf.3 •iijf'ir! no bi;ia; es prerisi apbitflir- 
las y concrib-jlr á sus rñíicu'e^es. Oo- 
pilas y preocupadtf en ^:[n , nn s.Tbicnlo 
Ji;Ci;r otra cosa, un es de admirar, q 
ütn.is como tienen la? cíbezjs de á?"* 
iieoí , p.ire:! m .s aten':iíiri ea estas Lifas 
in:iiferenc-i , que en lo qii-í verdaderaineO'. 
le debe conitituir si> dicha. 

Mf infernaba yo en una cniívf rsacioa 
trataii'lo de lo mij^hn qie una jíveii de- 
bí prcpirarse para ser fílice ( á lo raeiins 
e;i ii) q'ií peiile de ti'isntr^s misrnns) pues- 
ta que su carrera termina m;iy proijtn 
y de ['idas sus ;;racijs sitel- no queflirlc 
mis qiis las prendas del es;;iritLi ; yn lo 
!iji;Ja , Hev idij ds la estím icion q'ie pro-' 
íeíah.i ñ tiiJi S'i caja , y te s>t¿er¡i t'jdoi 
los medio' , porque al miímn tiempfl tne 
pirecía (ijüar alt^iüía disio- icion en eHa a 
S-i'nltir mi5 consejos ; q^iaudo hé aquí que 
oye (15 i niña que iini se había romprado 
un ab;nico lie la Pi.i. Se lebanta picGÍ- 
pít id ime.Tte me áex. i con la pilabra en 
la b'i;- 1 , se FÍenta jl ladj de (a q:ie traía 
la Dixidj , habjaii de íu precio ; tratase 
por íiidJencia de otras muchas cosas que 
hítbUa venido ¿ la tienda nne?atnence ; ti- 
ma 



I 
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ma la baíqniiia y la maiitUla y su ma- 
dre hace lo propio, y ya no se ocupan 
mas que del abanico , y de las fruilerias 
6 engaña bobos , que nos embocan los ex. 
trangeros á cimbin de buenas onzas d^ 
oro y de plata. Una juveu así educad 
y que no haya oído otra lección, ni vís^ 
lu otro manejo en todos los que la ro~ 
deán y corre mncho rie'go que por logra" 
^u.ilqniera de esas v.igateUs , sí süí Padrea 
6 diluios no ^e las facilitan , q'ie ella proS 
cure facilitárselas de q^idlquier mido y - 
q'jalquier precin; y la q'js por ciertos reía 
pcE'ü fque en el riia poco se g lardan- 
íe contiene, lo CLienia como un tríuuf.ij 
¡O líducari' n!i 

Li verdadera fiÜcidjd ts enemiga de 
la pi m.ii ; tcdo su recreo lo encueaira en 
el retira , y dirán qus tiace del goce de 
si miiini>, é iguaimente de la ami?t¿id y 
cfimpafíii de ai'gunas personas .;scogidas. 
Ama parajis soraarios y la soledad ; fri- 
qüenta los bosq^jcs y IjS fj^nies , los cana- 
poi y los pradjs. Allí la míditacion nos 
presenta \iss cosas conio son en si y ca- 
so qua las pósioiies quitrán turbarnos por 
un munieaio, la rcizuo nos ilumina. Lca 

xa» 
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sos de los obgetoi q^ie podi'.m sedricirnoa, 
ociipamni ew vacío ininenso , que nos pal» 
ríce imDosibie de ll^inr , con sabíjs re» 
fl-xiones que «» breve harén que ciieiien" 
tre uno , en si m^sni) , codos los recursos 
qic le parecía huirse pjra iiu volver mis. 
Ln este eitjdj se sabe escocer lo que con' 
viene y can m ¡duro exáoiiti. Pero aun 
en me.iio del concurso de las grandes ciu^ 
(!ades , se pueden evitar Cnda eía razi de 
Woseüfo! qufi mjs bien qie ad.niradore;, 
íe d;:b?n coiüiilirir cüíti") unos Farsantes/ 
q.ie tiidj su estudio lo ponen en ridicu- 
lizir y transforma- quinto miran ; motejan 
y se mntíii de las JLivensi mndestai y j'ii 
cinsas , pjra con5ei>uir de las tontas , qm 
sean mii libres, pira seducirla; m.-jnr ; y 
qnando lo llegan estn á conocer , es tJM 
de. Sin emí).irgi) de esto > es difícil di 
sacar todn el fiuto de estas reHexíones , si 
el tX'^n^'o praciieo , de aq:i¿ilas per.-onas 
qi.' ¡lili sirven de noi'ui i, j Qjei'rá ona 
Midre qie st) hiJ! teng' juicio, que picn-», 
¡e bi;n , haciendo ella lo contrario ?' 
Culi t'd) esto , la vanidad «jLii.nerica 
se alimenta entre la mnlticud , y gus- 
ta de Ids aclamicioues; hatU en las mt- 
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■ñidas de todos, un alimemo (¡t!e enerva y 
sostiene su fantasía y esto solo es lo que 
llena 5U entiijiaímc» y lo que motiva ;ti 
Sfltiífacion. Pues no se qutxen , deípues» 
las mugeresde que les hombrts se retíríiii d« 
un enlace licito. Todos los hombre» quie- 
ren para muger propia la de juicio ; y las 
Jocas para paiati:mpo. 

Véase el retruiu de una y otra. Au- 
relia j aunque nuble , gii?ta de vivir en no 
medíjuu retiro en donde tir-piea ta mayor 
parte del tiempo en el gobierno de ^^ 
casa , en léir , iTieditar , y cultivar las 
flores de su; macetas. Tiene una tertulia 
de jóvenes esccgidts de buena educación. 
Su esposo que la ama, conocitiido sus ama* 
bles prendas , y que roas parece amigo su- 
yo que amo de casa , no !e escjsea di- 
versión alguna , porque todas las que desea 
son licitas y proporcionadas á sus habe- 
res ; la virtud los unió y esa los man- 
tendrá en el seno de las fe'icidades. Tie- 
ne tan bien arreglada su familia , que a to. 
dos leí sobra tiempo para tener alguno da 
recreo , pues los criados son iriitadus qua- 
si como á hijos. Üe es[a mdni.ra se na- 
cen poco uieaüSj que adorar de todos lut 
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que los rodean , y torios se sacrificarían en 
la oca-ion , por complacerles. 

i Mas que diíeieiitia no hay entre Au- 
relia y Fulvia ? EiCa ultima mira á su es-, 
poso como á un carceltro; se burla de laí 
d¡screcÍDn y del buEii goLJienio , cninu de unas- 
pequeTieces á que nu debe dcsceiiiler una Se- 
ñora ; para ella !üí virtudes son gaímofia- 
rias ; y fíivolidad , el vigiljr sobre la con- 
ducta lie su familia ; cuenta por perdido 
el tiempo que petmanece i-n casa 3 y se ima* 
gina escár comu íuera díl mundo , siun vá 
al paseo } de al!í il la cnnie.iia y deipjes 
á la te'tul¡9, 6 bayle, Esti en una agi- 
tación perpetua de cuerpo y de espíritu ; y 
jatnis p:irece tranquila , si sabe qu= hay en. 
otra paite mayor concurrencia ; allí trae 
al retortero dos 6 tres matadores ¡ ^iiom-> 
bre que es el mas ade:jujJu que pndia dar- 
seles, pues matan las hjnras de las casas) y 
los expone á cada instr^nte. Mira con cum- 
pasión á todas las mugeres que son la glo- 
ria de su stxó y tr<ita de espíritus de* 
bíles , y de inciviles 4 las que Üevaí» 
una vida , sabia , modesta j y retirada. 
jQue mortificación no seria para Fulvia 
ti supiese cjus quanio mas se expone á ¡a. 
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T ¡sta de todo el m^ndo , parece tanto rnai ri- 
dicula , y que el c.=t.irio en que se ve de 
brillautéz do sirve sinu para h^ct r\¡i ai¿s 
desptecijb'e , no taü mío de. los hi.mbres 
seiisdtoi , pero áuii de ks mismos que le 
rinden sdur^cione-!. 

No piiedü Dieiins de obüervar iraiaii* 
do esta materia q ie Virgilio c cíi aJirii- 
rabíemeiice e^ca pasii n d'.'iiüüunte , del ma- 
yor numero de \ái nriueres , al luxo , en el 
carácter qne nos pinta de Camila. Aun 
que despojadj al parecer de icdji las (jcias 
debilidades de su fcxó , siiitmbargo sleir- 
pre es reuger en tsta parle. £( Poeta 
nos dice que despu-s ds h,ib;r hscbo mu 
gran carnicería en sus tnenngos , pnr rfes- 
gfucia j fixó sus oJL.s sobre uo Caballero 
ifciyano cubierto con una rica [ur-ica bordada, 
con una coraza magnifica j y un niar.in C't- 
!or de pi;tpura ; un arco de uro, íñn,it,/e 
colgaba desús espaldas ; un cintUi-on de ora 
serviii d ju.-.tar ios pliegues de Sti veiti' 
do , y tamiiten [Uvaba iobre su cabeza ttn 
casquete de eite rico metal ; LJcna tie u» 
arder dciUdíiado natural a I-s oiugirres , [.uc 
ooteiier un suoerbio tquipr.j.-j Lamiía no 
tarüó en diiciiig'jirie de cuuus ius dcniis 
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y á atacarle de cerca, 

Totiimque incauta per agmen 
Fimiinea pra<da , el SpoHarutn arde' 
bat amare, 
Afí , por «re golpe dtlicado de un« 
moral tüii fina comü exf^iii^ita , ínsiiiua el 
Poeta, que la imprudencia é inclinación ha 
cid estas brillante; iiiñerias ; f,>c la can 
S3 fatal de la inucttc de su Heroína := 

Trad. por B. B. 

OCTAVA. 

A la brevedad de la vida humana. , 

f-Vi flor del campo la hermosura huíTiana^ 
Que toda la atención quands amanece 
Atrae, y quaiido al ver^e mas lozana, 
En sn iDismo explendor se di;svaiiece, 
La agosta el sol ; y de su p;>mpa vana. 
Lo que íue admiración , desaparece; 
ifues como ha de poder vanagloriarse. 
Belleza que así en breve ha de pdsarse?=f. 

FIN DEL SEXTO TOMO. 
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